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iDITORtAL 


HACIA  LA  CELEBRACION  DEL  V  CONGRESO 
EUCARISTICO  NACIONAL 

La  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  proclamó  en  ¡a  ciada  de  Guaya- 
quil un  Pregón^  por  el  cual  anunciaba  el  pueblo  católico  del  Ecuador  y  lo 
convocaba  a  celebrar  el  V  Congreso  Eucarístico  Nacional. 

Los  dos  primeros  Congresos  Eucarísticos  Nacionales  se  habían  celebrado 
en  Quito,  el  segundo  en  el  año  de  1949,  en  un  marco  de  grandiosa  solemni- 
dad. El  tercer  Congreso  Eucarístico  Nacional  se  celebró  en  la  ciudad  de 
Cuenca,  en  1968.  A  este  Congreso  Eucarístico  vino  como  Legado  Pontifi- 
cio el  señor  Cardenal  Jiilius  Doepfner,  entonces  Arzobispo  de  Munich,  quien 
inició  la  ayuda  fraterna  de  esa  Iglesia  particular  de  Alemania  en  favor  de  las 
Iglesias  del  Ecuador.  Con  ocasión  del  cuarto  Congreso  Eucarístico  Ecuato- 
riano, la  que  fue  la  primera  planificación  pastoral  para  todo  el  Ecuador,  con 
la  cual  se  procuró  una  aplicación  concreta  de  las  directivas  del  Concilio  Vati- 
cano II  en  nuestro  país.  En  1 974  se  celebró  en  Quito  otro  Congreso  Eucarís- 
tico, pero  éste  no  fue  nacional,  sino  que  tuvo  el  carácter  de  Congreso  Euca- 
rístico de  los  Países  Bolivarianos.  Con  este  Congreso  Eucarístico  el  Ecuador 
conmemoró  el  centenario  de  su  consagración  oficial  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús. 

Si  el  celebrado  en  Cuenca  en  1968  fue  el  cuarto  Congreso  Eucarístico 
Nacional,  el  convocado  para  celebrarse  en  Guayaquil  en  este  año  resulta 
ser  el  quinto  Congreso  Eucarístico  Nacional  del  Ecuador  y  el  segundo  que 
va  a  celebrarse  en  la  ciudad  de  Guayaquil. 

Se  determinó  que  fuese  Guayaquil  la  sede  de  este  V  Congreso  Eucarístico 
Nacional,  a  fin  de  celebrar  con  este  grandioso  acto  religioso  el  sesquicente- 
nario  de  la  erección  canónica  de  la  diócesis  de  Guayaquil,  erección  que  se  lle- 
vó a  cabo,  hace  ciento  cincuenta  años,  el  29  de  enero  de  1838. 

Por  celebrarse  este  Congreso  Eucarístico  dentro  del  "Año  Mariano", 
86  escogió  como  lema  del  Congreso  el  siguiente:  "Por  María  a  Jesucristo, 
Pan  vino  bajado  del  cielo".  Este  lema  tuvo  pu  efectiva  realización  por  el  he- 
cho de  que  se  celebró  en  Quito,  para  solemnizar  el  "Año  Mariano",  el  IV 
Congreso  Mariano  Naciorml,  como  preparación  del  Congreso  Eucarístico,  a 
fin  de  que  María  nos  lleve  a  Jesús 
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Se  pensó  que  el  V  Congreso  Eucarístico  Nacional  del  Ecuador  se  celebrara 
en  el  mes  de  Agosto,  pero,  como  en  este  año  Agosto  fue  ocupado  por  la 
transmisión  del  mando  presidencial,  se  pospuso  la  celebración  del  Congreso 
Eucarístico  para  el  mes  de  noviembre.  El  V  Congreso  Eucarístico  del  Ecua- 
dor se  celebrará,  pues,  en  Guayaquil,  desde  el  domingo  13  hasta  el  domingo 
20  de  noviembre,  ííltimo  domingo  del  año  litúrgico,  de  manera  que  este  Con- 
greso Eucarístico  culminará  con  la  solemnidad  de  Jesucristo,  Rey  del  Univer- 
so. 

El  V  Congreso  Eucarístico  Nqcional  del  Ecuador  debe  resultar  una  pecu- 
liar y  solemne  manifestación  del  culto  al  augusto  Sacramento  de  la  Eucaris- 
tía, manifestación  a  la  cual  la  Iglesia  local  del  Ecuador  invita  a  todas  las  igle- 
sias particulares  de  nuestra  patria,  para  que  a  una  penetren  en  el  conocimien- 
to de  la  Eucaristía  bajo  algún  aspecto  determinado  y  le  den  culto  público, 
como  vínculo  de  caridad  y  de  unidad. 

Este  Congreso  Eucarístico  debe  ser  un  verdadero  signo  de  la  fe  del  pue- 
blo ecuatoriano  en  la  presencia  real  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía.  Nuestro 
pueblo  se  ha  distinguido  por  su  devoción  a  la  Eucaristía,  a  la  Sma.  Virgen 
María  y  al  Vicario  de  Jesucristo.  El  Congreso  Eucarístico  debe  servir  para  ac- 
tualizar y  acrecentar  la  fe  de  nuestro  pueblo  en  la  divina  Eucaristía,  a  fin  de 
que  esa  fe  y  fervorosa  devoción  no  se  enfríen  y  languidezcan,  como  efecto 
negativo  de  la  corriente  de  secularismo  que  invade  también  nuestra  sociedad. 
El  Congreso  Eucarístico  debe  ser  también  un  acto  de  pública  reparación  que 
nuestro  pueblo  ofrece  a  Jesucristo  por  las  sacrilegas  profanaciones  de  las  que 
la  Eucaristía  ha  sido  objeto  en  diversas  ocasiones,  como  últimamente  con  el 
robo  sacrilego  de  los  vasos  sagrados  cometidos  en  la  iglesia  parroquial  de  Chi- 
llogallo. 

El  Congreso  Eucarístico  debe  ser  también  una  efectiva  vivencia  de  cari- 
dad por  la  participación  plena  de  los  fieles  y  de  las  comunidades  cristianas  y 
por  la  manifestación  de  la  unidad  de  las  iglesias  particulares  del  Ecuador, 
pues  la  Eucaristía  es  signo  de  unidad  y  vínculo  de  caridad. 
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DOCUMENTOS  DE  LA  SANTA  SEDE 


CARTA  DEL  SANTO  PADRE  JUAN  PABLO  II 
A  TODAS  LAS  PERSONAS  CONSAGRADAS 
DE  LAS  COMUNIDADES  RELIGIOSAS 
Y  DE  LOS  INSTITUTOS  SECULARES 
CON  OCASION  DEL  AÑO  MARIANO 

"Vuestra  vida  está  oculta  con  Cristo  en  Dios"  (Col.  3,  3) 

Queridos  hermanos  y  hermanas  en  Cristo: 

I  INTRODUCCION 

LA  ENCICLICA  Redemptoris  Mater  explica  el  significado  del  Año  Maria- 
no, que  estamos  viviendo  con  toda  la  Iglesia,  desde  el  pasado  Pentecostés 
hasta  la  próxima  solemnidad  de  la  Asunción.  En  este  período  nos  esforza- 
mos por  seguir  las  enseñanzas  del  Concilio  Vaticano  II,  que  en  la  Constitu- 
ción dogmática  sobre  la  Iglesia  ha  indicado  a  la  Madre  de  Dios  como  la  que 
"precede"  a  todo  el  Pueblo  de  Dios  en  la  peregrinación  de  la  fe,  de  la  caridad 
y  de  la  unión  perfecta  con  Cristo  (1).  Merced  a  este  hecho,  la  Iglesia  ve  en 
María  su  "figura"  perfecta.  Es  menester  que  cuanto  el  Concilio,  siguiendo  la 
tradición  de  los  Padres,  afirma  de  la  Iglesia,  como  comunidad  universal  del 
Pueblo  de  Dios,  sea  meditado  —en  relación  con  la  propia  vocación—  por 
quienes  forman  juntos  esta  misma  comunidad. 

Ciertamente  muchos  de  vosotros,  queridos  hermanos  y  hermanas,  inten- 
tan reavivar  a  lo  largo  de  este  año  la  conciencia  del  vínculo  que  existe  entre 
la  Madre  de  Dios  y  la  propia  vocación  específica  en  la  Iglesia.  La  presente 
Carta,  que  os  dirijo  en  el  año  Mariano,  quiere  ser  una  ayuda  para  vuestra  re- 
flexión sobre  este  tema,  y  lo  hago  refiriéndome  también  a  las  consideraciones 
ya  propuestas  por  la  Congregación  para  los  Religiosos  y  los  Institutos  Secula- 
res (2).  Al  redactarla,  deseo  al  mismo  tiempo  expresar  el  amor  que  la  Iglesia 
siente  por  vosotros,  por  vuestra  vocación,  por  la  misión  que  desarrolláis  en 
medio  del  Pueblo  de  Dios,  en  tantos  sitios  y  de  tantos  modos.  Todo  esto  es 
un  gran  don  para  la  Iglesia.  Y  ya  que  la  Madre  de  Dios,  por  la  parte  que  le 
corresponde  en  el  misterio  de  Cristo,  también  está  presente  de  modo  cons- 
tante en  la  vida  de  la  Iglesia,  vuestra  vocación  y  vuestro  servicio  son  como  un 
reflejo  de  su  presencia.  Es  conveniente  pues  preguntarse  qué  relación  existe 
entre  esta  "figura"  y  la  vocación  de  las  personas  consagradas,  que  en  las  di- 
versas órdenes,  congregaciones  e  institutos  se  esfuerzan  en  vivir  su  entrega  a 
Cristo. 
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n  MEDITEMOS  CON  MARIA  EL  MISTERIO 
DE  NUESTRA  VOCACION 


En  la  visitación  Isabel,  parienta  de  María,  la  llamó  feliz  en  razón  de  su  fe: 
"Feliz  la  que  ha  creído  que  se  cumplirían  las  cosas  que  le  fueron  dichas  de 
parte  del  Señor"  (Le.  1,  45). 

En  verdad  estas  palabras,  dirigidas  a  María  en  la  anunciación,  resultaron 
insólitas.  La  atenta  lectura  del  texto  de  Luc£is  muestra  que  en  dichas  pala- 
bras se  contiene  la  verdad  sobre  Dios,  de  acuerdo  con  el  Evangelio  y  la  Nueva 
Alianza.  La  Virgen  de  Nazaret  ha  sido  introducida  en  el  misterio  inescruta- 
ble, que  es  el  Dios  viviente,  el  Dios  Trino:  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Ssinto.  En 
este  contexto  fue  revelada  a  la  Virgen  la  vocación  a  ser  Madre  del  Mesías, 
vt)cación  a  la  cual  Ella  respondió  con  su  fiat:  "Hágase  en  mí  según  tu  pala- 
bra" (Le.  1,  38). 

Al  meditar  sobre  el  hecho  de  la  anunciación,  pensamos  también  en  nues- 
tra vocación.  Esta  supone  siempre  como  un  cambio  profundo  en  nuestra 
relación  con  el  Dios  viviente.  A  cada  uno  y  a  cada  una  de  vosotros  se  ha 
abierto  una  perspectiva  nueva,  y  se  ha  dado  un  nuevo  sentido  y  una  nueva 
dimensión  a  vuestra  existencia  cristiana. 

Esto  se  realiza  en  vista  del  futuro,  de  la  vida  que  vivirá  después  la  persona 
concreta,  de  su  elección  y  decisión  responsable.  El  momento  de  la  vocación 
se  refiere  siempre  de  modo  directo  a  una  persona,  pero  —al  iguíü  que  en 
Nazaret  durante  la  anunciación—  significa,  al  mismo  tiempo,  un  cierto  "reve- 
larse" del  misterio  de  Dios.  La  vocación  —antes  de  llegar  a  ser  un  hecho  in- 
terior en  la  persona,  antes  de  revestir  la  forma  de  una  elección  y  de  una  de- 
cisión personal—  remite  a  una  elección  que  ha  precedido,  por  parte  de  Dios, 
a  la  elección  y  decisión  humana.  Cristo  ya  habló  de  esto  a  los  Apóstoles  du- 
rante el  sermón  de  despedida:  "No  me  habéis  elegido  vosotros  a  mí,  sino 
que  yo  os  he  elegido  a  vosotros"  (Jn  15,  16). 

Esta  elección  nos  apremia  —así  como  ha  sucedido  a  María  en  la  anuncia- 
ción— a  situamos  en  lo  más  profundo  del  misterio  eterno  de  Dios  que  es 
amor.  Y  cuando  Cristo  nos  elige,  cuando  nos  dice  "sigúeme",  entonces 
—como  proclama  la  Carta  a  los  Efesios— ,  "Dios  y  Padre  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo" nos  elige  en  El:  "Nos  ha  elegido  en  él  antes  de  la  creación  del  mun- 
do... eligiéndonos  de  antemano  para  ser  sus  hijos  adoptivos...  para  alabanza 
de  la  gloria  de  su  gracia,  con  la  que  nos  agració  en  el  Amado".  Finalmente, 
"dándonos  a  conocer  el  misterio  de  su  voluntad,  según  el  benévolo  designio 
que  él  se  propuso  de  antemano"  (Ef  1,  4-6,  9). 

Estas  palabras  tienen  un  alcance  universal,  hablan  de  la  elección  eterna  de 
todos  y  de  cada  uno  !en  Cristo,  de  la  vocación  a  la  santidad  que  es  propia  de 
los  hijos  adoptivos  de  Dios.  Al  mismo  tiempo,  nos  permiten  profundizar  en 
el  misterio  de  cada  vocación,  en  concreto  de  la  que  es  propia  de  las  personas 
consagradas.  De  este  modo  cada  uno  y  cada  una  de  vosotros,  queridos  her- 
manos y  hermanas,  puede  tomar  conciencia  de  cuán  profunda  y  sobrenatural 
sea  la  realidad  que  se  experimenta  cuando  se  sigue  a  Cristo  que  invita  dicien- 
do: "Sigúeme".  Entonces  la  verdad  de  las  palabras  de  Pablo:  "Vuestra  vi- 
da está  oculta  con  Cristo  en  Dios"  (Col  3,  3)  es  para  nosotros  cercana  y  diá- 
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fana  Nuestra  vocación  está  escondida  en  el  misterio  eterno  de  Dios  antes  de 
llegar  a  ser  en  nosotros  un  hecho  interior,  nuestro  "sí"  humano,  nuestra  elec- 
ción y  decisión. 

Con  la  Virgen,  en  el  hecho  de  la  anunciación  en  Nazaret,  meditemos  el 
misterio  de  la  vocación,  que  ha  llegado  a  ser  nuestra  "parte"  en  Cristo  y  en 
la  Iglesia. 

ni  MEDITEMOS  CON  MARIA  EL  MISTERIO 
DE  NUESTRA  CONSAGRACION 

El  Apóstol  escribe:  "Habéis  muerto,  y  vuestra  vida  está  oculta  con  Cris- 
to en  Dios"  (Col  3,  3).  Pasemos  de  la  anunciación  al  misterio  pascual.  La 
expresión  paulina  "habéis  muerto"  tiene  el  mismo  significado  que  el  Apóstol 
manifiesta  en  la  Carta  a  los  Romanos,  cuando  escribe  sobre  el  sentido  del  sa- 
cramento que  nos  introduce  en  la  vida  de  Cristo.  "¿O  es  que  ignoráis  que 
cuantos  fuimos  bautizados  en  Cristo  Jesús,  fuimos  bautizados  en  su  muer- 
te?" (Rom  6,  3).  Así  la  mencionada  expresión  de  la  Carta  a  los  Colosenses 
"Habéis  muerto"  significa  "Fb irnos,  pues  con  él  sepultados  por  el  bautismo  en  la 
muerte,  a  fin  de  que,  al  igual  que  Cristo  fue  resucitado  de  entre  los  muertos 
por  medio  de  la  ^oria  del  Padre,  así  también  nosotros  vivamos  una  vida  nue- 
va" (Rom  6,  4). 

Dios  nos  ha  elegido  eternamente  en  su  Hijo  amado,  redentor  del  mundo. 
Nuestra  vocación  a  la  gracia  de  la  adopción  como  hijos  de  Dios  corresponde  a 
la  verdad  eterna  de  este  "estar  ocultos  con  Cristo  en  Dios".  Esta  vocación 
para  todos  los  cristianos  se  realiza  en  el  tiempo  por  medio  del  bautismo,  que 
nos  sepulta  en  la  muerte  de  Cristo.  En  este  sacramento  comienza  también 
nuestro  "estar  ocultos  con  Cristo  en  Dios";  y  este  hecho  se  sitúa  en  la  histo- 
ria de  una  persona  concreta  bautizada.  Participando  sacramentalmente  en 
la  muerte  redentora  de  Cristo,  nos  unimos  a  El  también  en  su  resurrección 
(cf.  Rom  6,  5).  Compartimos  aquella  absoluta  "vida  nueva"  (cf.  Rom  6,  6), 
iniciada  por  Cristo  —precisamente  mediante  la  resurrección—  en  la  historia 
humana.  Esta  "vida  nueva"  significa  en  primer  lugar  la  liberación  de  la  he- 
rencia de  la  esclavitud  del  pecado  (cf.  Rom  6, 1-11). 

Al  mismo  tiempo  —y  sobre  todo—  esta  vida  significa  "la  consagración 
en  la  verdad"  (cf.  In  17,  17),  en  la  cual  se  revela  plenamente  la  perspectiva 
de  la  unión  con  Dios,  de  la  vida  en  Dios.  Así  es  como  nuestra  vida  humana 
"está  oculta  con  Cristo  en  Dios"  de  forma  sacramental  y  a  la  vez  real.  Al  sa- 
cramento corresponde  la  viva  realidad  de  la  gracia  santificante,  que  penetra 
nuestra  vida  humana  mediante  la  participación  en  la  vida  trinitaria  de  Dios. 

Las  palabras  de  Pablo,  en  particular  las  de  la  Carta  a  los  Romanos,  indi- 
can que  esta  "vida  nueva",  que  es  participada  en  primer  lugar  a  través  del 
bautismo,  encierra  en  sí  el  inicio  de  todas  las  vocaciones  que,  a  lo  largo  de  la 
vida  de  un  cristiano  o  de  una  cristiana,  le  exigirán  una  elección  y  una  deci- 
sión responsable  en  la  Iglesia.  En  efecto,  en  la  vocación  de  cada  persona  bau- 
tizada se  refleja  un  aspecto  de  aquella  "consagración  de  la  verdad",  que  Cris- 
to ha  realizado  con  su  muerte  y  resurrección  y  ha  recogido  en  su  misterio 
pascual:  "Y  por  ellos  me  consagro  a  mí  mismo,  para  que  ellos  también  sean 
consagrados  en  la  verdad"  (Jn  17,  19). 
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La  vocación  de  una  persona  a  consagrar  toda  su  vida  se  pone  en  relación 
especial  con  la  consagración  de  Cristo  mismo  por  los  hombres.  Surge  de  la 
raíz  sacramental  del  bautismo,  que  contiene  en  sí  la  consagración  primera  y 
fundamental  de  la  persona  a  Dios.  La  consagración  mediante  la  profesión 
de  los  consejos  evangélicos  —es  decir,  mediante  los  votos  o  las  promesas—  es 
un  desarrollo  orgánico  de  aquel  comienzo  que  significa  el  bautismo.  En  la 
consagración  está  contenida  la  elección  madura  que  se  hace  de  Dios  mismo, 
la  respuesta  esponsal  al  amor  de  Cristo.  Cuando  nos  entregamos  a  El  de  mo- 
do total  e  indiviso,  deseamos  "seguirle",  tomando  la  decisión  de  observar  la 
castidad,  la  pobreza  y  la  obediencia  según  el  espíritu  de  los  consejos  evangéli- 
cos. Deseamos  asemejamos  a  Cristo  lo  más  posible,  como  formando  nues- 
tra propia  vida  según  el  espíritu  de  las  bienaventuranzas  del  sermón  de  la 
montaña.  Pero  sobre  todo  deseamos  tener  la  cauridad,  que  compenetra  todos 
los  elementos  de  la  vida  consagrada  y  los  une  como  un  verdadero  "vínculo  de 
perfección"  (cf.  Col  3,  14)  (3). 

Todo  esto  está  contenido  en  el  significado  de  aquel  "morir"  paulino,  que 
comienza  sacramentalmente  en  el  bautismo.  Un  morir  con  Cristo,  que  nos 
hace  participar  de  los  frutos  de  su  resurrección,  a  semejanza  del  grano  que, 
caído  en  la  tierra,  "muere"  para  una  vida  nueva  (cf.  Jn  12,  24).  La  consa- 
gración de  una  persona  con  los  vínculos  sagrados  determina  esta  "novedad 
de  vida",  que  puede  realizarse  únicamente  en  base  al  "ocultar"  en  Cristo 
todo  lo  que  constituye  nuestra  vida  humana:  nuestra  vida  está  oculta  con 
Cristo  en  Dios. 

Si  la  consagración  de  una  persona  puede  equipararse,  desde  el  punto  de 
vista  humano,  al  "perder  la  vida",  sin  embargo  es  a  la  vez  el  camino  más  direc- 
to para  "encontrarla".  Cristo  dice  al  respecto:  "El  que  pierda  su  vida  por 
mí,  la  encontrará"  (Mt  10,  39).  Estas  palabras  son  ciertamente  expresión 
de  la  radicalidad  del  Evangelio.  Al  mismo  tiempo,  es  difícil  no  percibir  su  re- 
ferencia al  hombre,  y  cuán  singular  sea  su  dimensión  antropológica.  ¿Qué  es 
lo  más  fundamental  paira  un  ser  humano  —hombre  o  mujer-  si  no  precisa- 
mente esto:  el  encuentro  de  sí,  el  encuentro  de  sí  mismo  en  Cristo,  dado 
que  Cristo  es  "toda  la  Plenitud"  (cf.  Col  1,  19;  2,  9)? 

Estos  pensamientos  sobre  el  tema  de  la  consagración  de  la  persona  —me- 
diante la  profesión  de  los  consejos  evangélicos—  nos  permiten  permanecer 
constantemente  en  el  ámbito  del  misterio  pascual.  Junto  con  María  intente- 
mos participar  en  esta  muerte,  que  ha  dado  frutos  de  "vida  nueva"  en  la  re- 
surrección: esta  muerte  en  la  cruz  fue  infamante,  y  fue  la  muerte  de  su  pro- 
pio Hijo.  Pero  precisamente  allí,  aJ  pie  de  la  cruz,  "no  sin  designio  divino, 
se  mantuvo  erguida"  (4).  ¿No  comprendió  María,  tal  vez,  de  un  modo  nue- 
vo, todo  lo  que  había  escuchado  ya  el  día  de  la  anunciación?  Precisamente 
allí,  mediante  la  "espada  que  atravesó  su  alma"  (cf.  Le  2,  35),  mediante  la 
incomparable  "kénosis  de  la  fe"  (5),  ¿no  entrevió  tal  vez  María  profunda- 
mente la  plena  verdad  sobre  su  maternidad?  Precisamente  allí,  ¿no  se  iden- 
tificó tal  vez  de  modo  definitivo  con  esta  verdad  "encontrando  su  vida"  que, 
en  la  experiencia  del  Gólgota,  debía  "perder"  de  la  forma  más  dolorosa  por 
la  causa  de  Cristo  y  del  Evangelio? 
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Y  precisamente  en  este  pleno  "encuentro"  de  la  verdad  sobre  la  materni- 
dad divina,  que  se  convirtió  en  la  "parte"  de  María  desde  el  momento  de  la 
anunciación,  se  sitúan  lais  palabras  de  Cristo  pronunciadas  desde  lo  alto  de  la 
cruz,  las  cuales  indican  al  Apóstol  Juan,  indican  a  un  hombre:  "Ahí  tienes  a 
tu  hijo"  (Jn  19,  26). 

Queridos  hermanos  y  hermanas:  Volvamos  constantemente,  con  nuestra 
vocación,  con  nuestra  consagración,  al  centro  del  misterio  pascual.  Presenté- 
monos ante  la  cruz  de  Cristo  junto  a  su  Madre.  Aprendamos  de  Ella  nuestra 
vocación.  Cristo  mismo  ¿no  ha  dicho  quizá:  "el  que  cumpla  la  voluntad  de 
mi  Padre  celestial,  ése  es  mi  hermano,  mi  hermana  y  mi  madre"  (Mt  12,  50)? 

IV  MEDITEMOS  CON  MARIA  SOBRE 
VUESTRO  APOSTOLADO  ESPECIFICO 

Los  acontecimientos  pascuales  nos  proyectan  hacia  Pentecostés,  el  día  en 
que  "vendrá  el  Espíritu  de  la  verdad",  para  guiar  "hasta  la  verdad  completa" 
(cf.  Jn  16,  13)  a  los  Apóstoles  y  a  toda  la  Iglesia  edificada  sobre  ellos  como 
su  fundamento,  (6)  en  la  historia  de  la  humanidad. 

María  lleva  al  Cenáculo  de  Pentecostés  la  "nueva  maternidad",  que  fue 
su  "parte"  al  pie  de  la  cruz.  Esta  maternidad  debe  permanecer  en  Ella  y,  aJ 
mismo  tiempo,  de  Ella,  como  "figura",  debe  pasar  a  toda  la  Iglesia,  que  se 
revelará  al  mundo  el  día  de  la  venida  del  Espíritu  Paráclito.  Los  que  están 
reunidos  en  el  Cenáculo  son  conscientes  de  que,  desde  el  momento  de  la 
vuelta  de  Cristo  al  Padre,  su  vida  está  escondida  con  El  en  Dios.  María  es 
consciente  de  ello  más  que  cualquier  otra  persona. 

Dios  vino  al  mundo,  nació  de  Ella  como  "Hijo  del  hombre",  para  satisfa- 
cer la  voluntad  eterna  del  Padre  que  "tanto  amó  al  mundo"  (cf.  Jn  3,  16). 
Sin  embargo,  el  Verbo  haciéndose  el  Emmanuel  (Dios  con  nosotros),  el  Pa- 
dre, el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo  también  hcin  revelado  aún  más  profundamen- 
te que  el  mundo  "permanece  en  Dios"  (cf.  1  Jn  3,  24).  "Pues  en  él  vivimos, 
nos  movemos  y  existimos"  (Act.  17,  28).  Dios  abarca  toda  la  creación  con 
su  poder  creador,  que  mediante  Cristo  se  ha  revelado  sobre  todo  como  poder 
.de  amor.  La  encamación  del  Verbo,  signo  inefable  e  imborrable  de  la  "in- 
manencia" de  Dios  en  el  mundo,  ha  manifestado  de  mzmera  nueva  su  "tras- 
cendencia". Todo  esto  ya  se  ha  cumplido  y  está  contenido  en  el  marco  del 
misterio  paiscual.  La  marcha  del  Hijo,  "Primogénito  de  toda  la  creación" 
(Col  1,  15),  ha  suscitado  una  nueva  esperanza  de  Aquel  que  lo  llena  todo: 
"Porque  el  Espíritu  del  Señor  Uenft  la  tierra"  (Sab.  1,  7). 

Quienes  esperaban  con  María  en  el  Cenáculo  de  Jerusalén  el  día  de  Pen- 
tecostés, han  experimentado  ya  aquellos  "nuevos  tiempos".  Bajo  el  soplo 
del  Espíritu  de  la  verdad  deben  salir  del  Cenáculo  para  dar,  junto  con  este 
Espíritu,  testimonio  de  Cristo  crucificado  y  resucitado  (cf.  Jn  15,  26-27). 
Por  esto  deben  manifestar  a  Dios  que,  como  amor,  abarca  y  compenetra  al 
mundo;  deben  convencer  a  todos  de  que  con  Cristo  están  llamados  a  "morir" 
en  el  poder  de  la  muerte,  para  resucitar  a  la  vida  escondida  con  Cristo  en 
Dios. 
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Precisamente  esto  constituye  el  núcleo  mismo  de  la  misión  apostólica  de 
la  Iglesia.  Los  Apóstoles,  que  el  día  de  Pentecostés  salieron  del  Cenáculo, 
fueron  el  principio  de  la  Iglesia,  que  toda  entera  es  apostólica  y  permanece 
constantemente  en  estado  de  misión  (in  statu  missionis).  En  esta  Iglesia  cada 
uno  recibe  ya  en  el  sacramento  del  bautismo  y  luego  en  la  confirmación  la 
vocación  que  —como  ha  recordado  el  Concilio—  por  su  esencia  es  vocación 
al  apostolado  (7). 

El  Año  Mariano  empezó  en  la  solemnidad  de  Pentecostés  para  que  todos 
junto  con  María  se  sientan  invitados  al  Cenáculo,  donde  empieza  toda  la  vía 
apostólica  de  la  Iglesia  de  generación  en  generación.  Entre  los  invitados  evi- 
dentemente estáis  vosotros,  queridos  hermanos  y  hermanas,  que  bajo  la  ac- 
ción del  Espíritu  Santo  habéis  construido  vuestra  vida  y  vuestra  vocación 
sobre  el  principio  de  una  consagración  especial,  de  una  entrega  total  a  Dios. 
Esta  invitación  al  Cenáculo  de  Pentecostés  significa  que  debéis  renovar  y  pro- 
fundizar la  conciencia  de  vuestra  vocación  en  dos  direcciones.  La  primera 
consiste  en  la  consolidación  del  apostolado  que  está  contenido  en  la  misma 
consagración;  la  segunda,  en  reavivar  los  multiformes  cometidos  apostólicos 
que  derivan  de  esta  consagración  en  el  marco  de  la  espiritualidad  y  finalidad 
tanto  de  vuestras  comunidades  y  de  vuestros  institutos,  como  de  vuestras 
personas. 

Tratad  de  encontraros  con  María  en  el  Cenáculo  de  Pentecostés.  Nadie 
mejor  que  Ella  os  acercará  a  esta  visión  salvífica  de  la  verdad  sobre  Dios  y  so- 
bre el  hombre,  sobre  Dios  y  sobre  el  mundo,  que  está  contenida  en  las  pala- 
bras de  San  Pablo:  "Porque  habéis  muerto,  y  vuestra  vida  está  oculta  con 
Cristo  en  Dios".  Son  palabrais  que  encierran  una  paradoja  y  a  la  vez  el  nú- 
cleo mismo  del  mensaje  evangélico.  Vosotros,  queridos  hermanos  y  herma- 
nas, como  personas  consagradas  a  Dios,  tenéis  cualidades  especiales  para 
acercar  a  los  hombres  esta  paradoja  y  este  mensaje  evangélico.  Tenéis  tam- 
bién el  cometido  especial  de  hablar  a  todos  —en  el  misterio  de  la  cruz  y  de  la 
resurrección—  de  cómo  el  mundo  y  toda  la  creación  están  "en  Dios"  y  de 
cómo  en  El  "nos  movemos  y  existimos",  de  cómo  este  Dios,  que  es  amor, 
abarca  a  todos  y  a  todo,  de  cómo  "el  amor  de  Dios  ha  sido  derramado  en 
nuestros  corazones  por  el  Espíritu  Santo  que  nos  ha  dado"  (Rom  5,  5). 

Cristo  os  ha  "elegido  del  mundo",  y  el  mundo  tiene  necesidad  de  vuestra 
elección,  aunque  a  veces  da  como  la  impresión  de  ser  indiferente  ante  la  mis- 
ma y  de  no  atribuirle  ninguna  importancia.  El  mundo  necesita  vuestro 
"ocultarse  con  Cristo  en  Dios",  aunque  a  veces  critica  las  formas  de  clausura 
monástica.  En  efecto,  precisamente  en  virtud  de  este  "ocultaros"  podéis  vo- 
sotros, junto  con  los  Apóstoles  y  la  Iglesia,  asumir  como  propio  el  mensaje 
de  la  oración  sacerdotal  de  nuestro  Redentor:  "Como  tú  (Padre)  me  has  en- 
viado al  mundo,  yo  también  los  he  enviado  al  mundo"  (Jn  17,  18).  Vosotros 
participáis  de  esta  misión,  de  la  misión  apostólica  de  la  Iglesia  (8).  Vosotros 
participáis  de  ella  de  una  manera  singular,  exclusivamente  vuestra,  según 
vuestra  "propia  gracia"  (cf.  1  Cor  7,  7).  Participa  de  ella  cada  uno  y  cada 
una  de  vosotros,  tanto  más  cuanto  su  vida  "está  oculta  con  Cristo  en  Dios". 
Aquí  se  encuentra  el  origen  mismo  de  vuestro  apostolado. 
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Esta  "modalidad"  fundamental  del  apostolado  no  puede  ser  cambiado 
apresuradamente,  acomodándose  a  la  mentalidad  de  este  mundo  (cf.  Rom 
12,  2).  Es  también  verdad  que  a  menudo  experimentáis  que  el  mundo  ama 
"lo  suyo":  "Si  fuerais  del  mundo,  el  mundo  amaría  lo  suyo"  (Jn  15,  19). 
En  efecto,  es  Cristo  quien  os  ha  "elegido  del  mundo",  os  ha  elegido  paira  que 
"el  mundo  se  salve  por  él"  (cf.  Jn  3,  17).  Precisamente  por  esto  no  podéis 
abandonar  vuestro  "ocultaros  con  Cristo  en  Dios",  ya  que  esto  es  condición 
insustituible  de  Cristo.  Este  "ocultarse",  derivado  de  vuestra  consagración, 
hace  de  cada  uno  y  de  cada  una  de  vosotros  una  persona  creíble  y  transpa- 
rente. Y  esto  no  cierra  sino  que,  al  contrario,  abre  "el  mundo"  ante  voso- 
tros. En  efecto,  "los  consejos  evangélicos  —como  ya  os  dije  en  la  Exhorta- 
ción Apostólica  Redemptionis  donum—  en  su  finalidad  esencial  sirven  para 
renovar  la  creación;  el  mundo,  gracias  a  ello,  debe  estar  sometido  al  hombre 
y  entregado  a  él,  de  manera  que  el  hombre  sea  p>erfectamente  entregado  a 
Dios"  (9). 

La  participación  en  la  obra  de  "crecimiento  mariano"  de  toda  la  Iglesia, 
como  fruto  principal  del  Año  Mariano,  tendrá  modalidades  y  expresiones  di- 
versas, según  la  peculiar  vocación  de  cada  instituto,  y  será  tanto  más  fructífe- 
ra cuanto  más  actúen  los  institutos  mismos  con  fidelidad  a  su  gracia  específi- 
ca. Por  tanto: 

a)  "Los  institutos  orientados  totalmente  a  la  contemplación",  dedicán- 
dose "sólo  a  Dios  en  soledad  y  silencio,  en  asidua  oración  y  generosa  peniten- 
cia, mantienen  siempre  —recuerda  el  Concilio  Vaticano  II—  un  puesto  emi- 
nente en  el  Cuerpo  místico  de  Cristo,...  por  mucho  que  urja  la  necesidad  del 
apostolado  activo"  (10). 

Pues  bien  la  Iglesia  mirando  a  María  en  este  especial  año  de  gracia,  se 
siente  particularmente  atenta  y  respetuosa  de  la  rica  tradición  de  vida  con- 
templativa que  unos  hombres  y  mujeres,  fieles  a  este  carisma,  han  sabido  ins- 
taurar y  alimentar  en  provecho  de  la  comunidad  eclesial  y  de  toda  la  socie- 
dad. La  Virgen  Santísima  tuvo  una  fecundidad  espiritual  tan  intensa  que  la 
hizo  Madre  de  la  Iglesia  y  del  género  humano.  En  el  silencio,  con  la  escucha 
asidua  de  la  Palbra  de  Dios  y  su  íntima  unión  con  el  Señor,  María  se  convir- 
tió en  instrumento  de  salvación  junto  con  su  divino  Hijo  Jesucristo.  Que  se 
conforten,  pues,  todcis  Icis  almas  consagradas  a  la  vida  contemplativa,  porque 
la  Iglesia  y  el  mundo,  que  está  debe  evangelizar,  reciben  no  poca  luz  y  fuer- 
za del  Señor  gracias  a  su  vida  oculta  y  orante;  y  que  siguiendo  los  ejemplos 
de  la  Esclava  del  Señor,  de  humildad,  de  ©cuitamiento  y  de  comunión  conti- 
nua con  Dios,  crezcan  en  el  amor  a  su  vocación  de  almas  entregadas  a  la  con- 
templación. 

b)  Quienes  entre  los  religiosos  y  las  religiosas  se  dedican  a  la  vida  apos- 
tólica, la  evangelización  o  las  obras  de  caridad  y  de  misericordia,  tienen  en 
María  el  modelo  de  la  caridad  hacia  Dios  y  hacia  los  hombres.  Siguiéndolo 
con  generosa  fidelidad  sabrán  dar  una  respuesta  a  las  exigencias  de  la  humani- 
dad que  sufre  por  la  falta  de  certezas,  de  verdades,  de  sentido  de  Dios;  y  que 
está  angustiada  por  las  injusticias,  las  discriminaciones,  las  opresiones,  las 
guerras,  y  el  hcmibre.  Con  María  sabrán  compartir  la  suerte  de  sus  hermamos 
y  ayudar  a  la  Iglesia  en  la  disponibilidad  de  un  servicio  para  la  salvación  del 
hombre,  que  ella  encuentra  hoy  en  su  camino. 
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c)  Los  miembros  de  los  institutos  seculares,  viviendo  su  vida  cotidiana 
en  medio  de  los  diversos  grupos  sociales,  tienen  en  María  el  ejemplo  y  la 
ayuda  para  ofrecer  a  las  personas  con  las  cuales  comparten  las  condiciones 
de  vida  en  el  mundo,  el  sentido  de  la  armonía  y  de  la  belleza  de  la  existen- 
cia humana,  que  es  tanto  más  grande  y  gozosa  cuanto  más  abierta  está  a 
Dios;  el  testimonio  de  una  existencia  vivida  para  edificar,  en  el  bien,  comuni- 
dades cada  vez  más  dignas  de  la  persona  humana;  la  prueba  de  que  las  reali- 
dades temporales,  vividas  con  la  fuerza  del  Evangelio,  pueden  vivificar  la  so- 
ciedad haciéndola  más  libre  y  más  justa,  en  beneficio  de  todos  los  hijos  de 
Dios,  Señor  del  Universo  y  dador  de  todo  bien.  Este  será  el  cántico  que  el 
hombre,  como  María,  podrá  elevar  a  Dios,  reconociéndolo  omnipotente  y 
misericordioso. 

Con  el  esfuerzo  creciente  de  vivir  integralmente  vuestra  consagración, 
mirando  al  modelo  sublime  de  Aquella  que  se  consagró  plenamente  a  Dios, 
la  Madre  de  Jesús  y  de  la  Iglesia,  aumentará  la  eficacia  de  vuestro  testimonio 
evangélico  y,  por  consiguiente,  se  beneficiará  de  ello  la  pastoral  vocacional. 

No  pocos  institutos  sienten  hoy  ciertamente  la  gran  falta  de  vocaciones 
y  en  muchas  partes  la  Iglesia  advierte  la  necesidad  de  un  mayor  número  de 
vocaciones  a  la  vida  consagrada.  Pues  bien,  el  Año  Mariano  puede  marcíir 
un  despertar  vocacional  mediante  un  recurso  más  confiado  a  María,  como 
Madre  que  provee  a  las  necesidades  de  la  familia,  y  mediante  un  mayor  sen- 
tido de  responsabilidad  de  todos  los  miembros  eclesiales  para  la  promoción 
de  la  vida  consagrada  en  la  Iglesia. 

V  CONCLUSION 

En  el  Año  Mariano  todos  los  cristianos  están  Uzimados  a  meditar,  según 
el  pensamiento  de  la  Iglesia,  sobre  la  presencia  de  la  Virgen  y  Madre  de  Dios 
en  el  misterio  de  Cristo  y  de  la  Iglesia  (11).  La  presente  Carta  quiere  ser  un 
estímulo  a  fin  de  que  meditéis  sobre  esta  presencia  en  vuestros  corazones, 
en  la  historia  de  vuestra  alma  y  de  vuestra  vocación  personal,  y,  al  mismo 
tiempo,  en  las  comunidades  religiosas,  órdenes,  congregaciones  y  en  los  ins- 
titutos seculares. 

El  Año  Mariano  ha  sido,  podemos  bien  decirlo,  el  tiempo  de  una  singular 
"peregrinación"  siguiendo  las  huellas  de  Aquella  que  "precede"  en  la  peregri- 
nación de  la  fe  a  todo  el  Pueblo  de  Dios:  precede  a  todos  y  a  la  vez  a  cada 
uno  y  a  cada  una.  Esta  peregrinación  tiene  muchas  dimensiones  y  ámbitos: 
naciones  enteras  e  incluso  continentes  se  reúnen  en  los  szmtuarios  marianos, 
sin  hablar  del  hecho  de  que  cada  cristiano  tiene  su  santuario  "interior",  en 
el  que  María  es  su  guía  en  el  orden  de  la  fe,  de  la  esperanza  y  de  la  unión 
amorosa  con  Cristo  (12). 

A  menudo  las  órdenes,  las  congregaciones,  los  institutos,  con  sus  exi>e- 
riencias,  a  veces  seculares,  tienen  también  sus  santuarios,  "lugares"  de  la  pre- 
sencia de  María,  con  los  cuales  está  relacionada  su  espiritualidad  e  incluso  la 
historia  de  su  vida  y  misión  en  la  Iglesia.  Estos  "lugares"  recuerdan  los  parti- 
culares misterios  de  la  Virgen  Madre,  las  cueilidades,  los  acontecimientos  de 
su  vida,  los  testimonios  de  las  experiencias  espirituales  de  los  fundadores  o 
bien  las  manifestaciones  de  su  carisma,  que  luego  ha  pasado  a  toda  la  comu- 
nidad. 
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En  este  Año  tratad  de  estar  particularmente  presentes  en  estos  "lugares", 
en  estos  "santuarios".  Buscad  en  ellos  nueva  fuerza,  las  vías  de  una  autén- 
tica renovación  de  vuestra  vida  consagrada,  de  las  justas  orientaciones  y  mé- 
todos de  apostolado.  Buscad  en  ellos  vuestra  identidad,  como  aquel  dueño 
de  la  casa,  aquel  hombre  prudente  que  "saca  de  sus  arcas  lo  nuevo  y  lo  viejo" 
(cf.  Mt  13,  52).  ¡Sí!  Buscad  por  medio  de  María  la  vitalidad  espiritual, 
rejuveneced  con  Ella.  Rezad  por  las  vocaciones.  En  fin,  "haced  lo  que  Ella 
os  diga",  como  la  Virgen  sugirió  en  Caná  de  Galilea  (cf.  Jn  2,  5).  Esto  desea 
de  vosotros  y  para  vosotros  María,  Esposa  mística  del  Espíritu  Santo  y  Ma- 
dres nuestra.  Más  aún,  os  exhorto  a  responder  a  este  deseo  de  María  con  un 
acto  comunitario  de  consagración,  que  es  precisamente  "la  respuesta  al  amor 
de  la  Madre"  (13). 

En  este  Año  Mariano  también  yo  encomiendo  a  Ella  de  corazón  a  cada 
uno  y  a  cada  una  de  vosotros,  así  como  a  todzis  vuestras  comunidades,  y 
os  bendigo  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  el  día  22  de  mayo  —solemnidad  de 
Pentecostés—  del  año  1988,  décimo  de  mi  Pontificado. 


NOTAS: 

1)  Constitución  dogmática  Lumen  gentium,  sobre  la  Iglesia,  58;  63. 

2)  Cf.  I  religiosi  sulle  orme  di  María,  Ed.  Vaticana,  1987. 

3)  Cf.  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II,  Constitución  dogmática  Lumen  gentium,  sobre  la  Iglesia,  44; 
Decreto  Perfectae  caritatis,  sobre  la  adecuada  renovación  de  la  vida  religiosa,  1;  6;  C.I.C.  573, 
párr.  1 ;  607,  párr.  1 ;  710. 

4)  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II,  Constitución  dogmática  Lumen  gentium,  sobre  la  Iglesia,  58. 

5)  Carta  Encíclica  Redemptoris  Mater,  25  de  marzo  de  1987,  18:  AAS  79,  1987,  pág.  383. 

6)  Cf.  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II,  Constitución  Dogmática  Lumen  gentium,  sobre  la  Iglesia, 
19. 

7)  Cf .  Decreto  Apostolicam  actuositatem,  sobre  el  apostolado  de  los  seglares,  2. 

8)  a.  C.Í.C.  574,  párr.  2. 

9)  Exhortación  Apostólica  Redemptionis  donum,  25  de  marzo  de  1984,  9:  AAS  76,  1984,  pág.  530. 

10)  Decreto  Perfectae  caritatis,  sobre  la  adecuada  renovación  de  la  vida  religiosa,  7. 

11)  Cf .  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II,  Constitución  dogmática  Lumen  gentium,  sobre  la  Iglesia 
cap.  VIII,  nn.  52-69. 

12)  a.  ib.,  63;  68. 

13)  Carta  Encíclica  Redemptoris  Mater,  25  de  marzo  de  1987,  45:  AAS,  79,  1987,  pág.  423. 
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CARTA  APOSTOLICA 


"MULIERIS  DIGNITATEM"  DEL  SUMO  PONTIFICE  JUAN  PABLO  II 
CON  OCASION  DEL  AÑO  MARIANO  SOBRE  LA  DIGNIDAD 
Y  LA  VOCACION  DE  LA  MUJER 

Venerables  hermanos,  amadísimos  hijos  e  hijas,  salud  y  bendición  apostólica. 

I.  INTRODUCCION 

Un  signo  de  los  tiempos 

1.  La  dignidad  de  la  mujer  y  su  vocación,  objeto  constante  de  la  reflexión 
humana  y  cristiana,  ha  asumido  en  estos  últimos  años  una  importancia  muy 
particular.  Esto  lo  demuestran,  entre  otras  cosas,  las  intervenciones  del 
Magisterio  de  la  Iglesia,  reflejadas  en  varios  documentos  del  Concilio  Vatica- 
no II,  que  en  el  Mensaje  ñnal  afirma:  "Llega  la  hora,  ha  llegado  la  hora  en 
que  la  vocación  de  la  mujer  se  cumple  en  plenitud,  la  hora  en  que  la  mujer 
adquiere  en  el  mundo  una  influencia,  un  peso,  un  poder  jamás  alcanzados 
hasta  ahora.  Por  eso,  en  este  momento  en  que  la  humanidad  conoce  una 
mutación  tan  profunda,  las  mujeres  llenas  del  espíritu  del  Evangelio  pueden 
ayudair  tanto  a  que  la  humanidad  no  decaiga"  (1).  Las  palabras  de  este  Men- 
saje resumen  lo  que  ya  se  había  expresado  en  el  Magisterio  conciliar,  especial- 
mente en  la  Constitución  pastoral  Gaudium  et  spes  (2)  y  en  el  Decreto  Apos- 
tólicam  actuositatem,  sobre  el  apostolado  de  los  seglares  (3). 

Tomas  de  posición  similares  se  habían  manifestado  ya  en  el  período  pre- 
conciliar,  por  ejemplo,  en  vairios  discursos  del  Papa  Pío  XII  (4)  y  en  la  Encí- 
clica Pacem  in  terris  del  Papa  Juan  XXIII  (5).  Después  del  Concilio  Vatica- 
no II,  mi  predecesor  Pablo  VI  expresó  también  el  cdcance  de  este  "signo  de 
los  tiempos",  atribuyendo  el  título  de  Doctoras  de  la  Iglesia  a  Santa  Teresa 
de  Jesús  y  a  Santa  Catalina  de  Siena  (6),  y  además  instituyendo,  a  petición 
de  la  Asamblea  del  Sínodo  de  los  Obispos  de  1971,  una  Comisión  especial 
cuya  finalidad  era  el  estudio  de  los  problemas  contemporáneos  en  relación 
con  la  "efectiva  promoción  de  la  dignidad  y  de  la  responsabilidad  de  las  mu- 
jeres" (7).  Pablo  VI,  en  uno  de  sus  discursos,  decía  entre  otras  cosas:  "En 
efecto,  en  el  cristianismo,  más  que  en  el  cualquier  otra  religión,  la  mujer  tie- 
ne desde  los  orígenes  un  estatuto  especial  de  dignidad,  del  cual  el  Nuevo  Tes- 
tamento da  testimonio  en  no  pocos  de  sus  importantes  aspectos  (...);  es  evi- 
dente que  la  mujer  está  llamada  a  formar  parte  de  la  estructura  viva  y  operan- 
te del  cristianismo  de  un  modo  tan  prominente  que  acaso  no  se  hayan  to- 
davía puesto  en  evidencia  todas  sus  virtudes"  (8). 

Los  Padres  de  la  reciente  Asamblea  del  Sínodo  de  los  Obispos  (octubre 
de  1987),  que  fue  dedicada  a  "la  vocación  y  misión  de  los  laicos  en  la  Iglesia 
y  en  el  mundo  a  los  veinte  años  del  Concilio  Vaticano  11",  se  ocuparon  nue- 
vamente de  la  dignidad  y  de  la  vocación  de  la  mujer.  Entre  otras  cosas,  abo- 
garon por  la  profundización  de  los  fundamentos  antropológicos  y  teológi- 
cos necesarios  para  resolver  los  problemas  referentes  al  significado  y  dignidad 
del  ser  mujer  y  del  ser  hombre.  Se  trata  de  comprender  la  razón  y  las  conse- 


314 


•BOLETIN  ECLESIASTICO 


cuencias  de  la  decisión  del  Creador  que  ha  hecho  que  el  ser  humano  pueda 
existir  sólo  como  mujer  o  como  víu^ón.  Solaunente  partiendo  de  estos  funda- 
mentos, que  permiten  descubrir  la  profundidad  de  la  dignidad  y  vocación 
de  la  mujer,  es  posible  hablar  de  la  presencia  activa  que  desempeña  en  la 
Iglesia  y  en  la  sociedad. 

Esto  es  lo  que  deseo  tratar  en  el  presente  documento.  La  Exhorüición 
postsinodal,  que  se  hará  pública  después  de  éste,  presentará  las  propuestas 
de  carácter  pastoral  sobre  el  cometido  de  la  mujer  en  la  Iglesia  y  en  la  socie- 
dad, sobre  las  que  los  Padres  sinodales  han  hecho  importantes  consideracio- 
nes, teniendo  también  en  cuenta  los  testimonios  de  los  auditores  seglares 
—tanto  mujeres  como  hombres—  provenientes  de  las  Iglesias  particulares  de 
todos  los  continentes. 

El  Año  Mariano 

2.  El  último  Sínodo  se  ha  desarrollado  durante  el  Año  Mariemo,  lo  cual 
ofrece  un  particular  impulso  para  afrontar  este  tema,  como  lo  indica  también 
la  Encíclica  Redemptoris  Mater  (9).  Esta  Encíclica  desarrolla  y  actualiza  la 
enseñanza  de!  Concilio  Vaticano  II  contenida  en  el  capítulo  VIII  de  la  Cons- 
titución dogmática  Lumen  gentium  sobre  la  Iglesia.  Dicho  capítulo  lleva  un 
título  significativo:  "La  Santísima  Virgen  María,  Madre  de  Dios,  en  el  mis- 
terio de  Cristo  y  de  la  Iglesia".  María  —esta  "mujer  de  la  Biblia  (cf.  Gén  3, 
15;  Jn  2,  4;  19,  26—  pertenece  íntimamente  al  misterio  salvífico  de  Cristo 
y  por  esto  está  presente  también  de  un  modo  especial  en  el  misterio  de  la 
Iglesia.  Puesto  que  "la  Iglesia  es  en  Cristo  como  un  sacramento  (...)  de  la 
unión  íntima  con  Dios  y  de  la  unidad  de  todo  el  género  humano"  (10),  la 
presencia  especial  de  la  Madre  de  Dios  en  el  misterio  de  la  Iglesia  nos  hace 
pensar  en  el  vínculo  excepcional  entre  esta  "mujer"  y  toda  la  familia  hu- 
mana. Se  trata  aquí  de  todos  y  cada  uno  de  los  hijos  e  hijas  del  género  hu- 
mano, en  los  que,  en  el  transcurso  de  las  generaciones,  se  realiza  aquella  he- 
rencia fundamental  de  la  humanidad  entera,  unida  al  misterio  del  principio 
bíblico:  "creó",  pues.  Dios  al  ser  humano  a  imagen  suya,  a  imagen  de  Dios 
lo  creó,  macho  y  hembra  los  creó"  (Gén  1,  27)  (11). 

Esta  eterna  verdad  sobre  el  ser  humano,  hombre  y  mujer  —verdad  que 
está  también  impresa  de  modo  inmutable  en  la  experiencia  de  todos—  cons- 
tituye en  nuestros  días  el  misterio  que  sólo  en  el  "Verbo  encarnado  encuen- 
tra verdadera  luz  (...).  Cristo  desvela  plenamente  el  hombre  al  hombre  y  le 
hace  consciente  de  su  altísima  vocación"  como  enseña  el  Concilio  (12). 
En  este  "desvelar  el  hombre  al  hombre",  ¿no  se  debe  quizás  descubrir  un 
puesto  particular  para  aquella  "mujer"  que  fue  la  Madre  de  Cristo?  El  men- 
saje de  Cristo,  contenido  en  el  Evangelio,  que  tiene  como  fondo  toda  la  Es- 
critura, tanto  el  Antiguo  como  el  Nuevo  Testamento,  ¿no  puede  quizá  decir 
mucho  a  la  Iglesia  y  a  la  humanidad  sobre  la  dignidad  y  la  vocación  de  la  mu- 
jer? 

Precisamente  ésta  quiere  ser  la  trama  del  presente  documento,  que  se 
sitúa  en  el  más  amplio  contexto  del  Año  Mariano,  mientras  nos  encamina- 
mos hacia  el  final  del  segundo  milenio  del  nacimiento  de  Cristo  y  el  inicio 
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del  tercero.  Por  otra  parte,  me  ha  parecido  lo  más  conveniente  dar  a  este  do- 
cumento el  estilo  y  el  carácter  de  una  meditación. 

II.  MUJER  -  MADRE  DE  DIOS 

Unión  con  Dios 

3.  "Al  llegar  la  plenitud  de  los  tiempos  envió  Dios  a  su  Hijo  nacido  de  mu- 
jer". Con  estas  palabras  de  la  Carta  a  los  Gálatas  (4,  4)  el  Apóstol  Pablo  re- 
laciona entre  sí  los  momentos  principales  que  determinam  de  modo  esenciail 
el  cumplimiento  del  misterio  "preestablecido  en  Dios"  (cf.  Ef.  1,  9).  El  Hijo, 
Verbo  consubstanciail  al  Padre,  nace  como  hombre  de  una  mujer  cuando  lle- 
ga "la  plenitud  de  los  tiempos".  Este  acontecimiento  nos  lleva  al  punto  cla- 
ve en  la  historia  de  la  salvación.  Es  significativo  que  el  Apóstol  no  llama  a  la 
Madre  de  Cristo  con  el  nombre  propio  de  "María",  sino  que  la  llama  "mu- 
jer", lo  cual  establece  una  concordancia  con  las  palabras  del  Protoevangelio 
en  el  Libro  del  Génesis  (cf.  3,  15).  Precisamente  aquella  "mujer"  está  pre- 
sente en  el  acontecimiento  salvífico  central,  que  decide  la  "plenitud  de  los 
tiempos"  y  que  se  realiza  en  Ella  y  por  medio  de  Ella. 

De  esta  manera  inicia  el  acontecimiento  central,  acontecimiento  clave 
en  la  historia  de  la  salvación:  la  Pascua  del  Señor.  Sin  embargo,  quizás  vale 
la  pena  considerairlo  a  partir  de  la  historia  espiritual  del  hombre  entendida  de 
un  modo  más  amplio,  como  se  manifiesta  a  través  de  las  diversas  religiones 
del  mundo.  Citamos  aquí  las  palabrais  del  Concilio  Vaticano  II:  "Los  hom- 
bres esperan  de  las  diversas  religiones  la  respuesta  a  los  enigmas  recónditos 
de  la  condición  humana  que,  ayer  como  hoy,  conmueven  íntimamente  su 
corazón:  ¿Qué  es  el  hombre?  ¿Cuál  es  el  sentido  y  el  fin  de  nuestra  vida? 
¿Qué  es  el  bien  y  qué  es  el  pecado?  ¿Cuál  es  el  origen  y  el  fin  del  dolor? 
¿Cuál  es  el  camino  para  conseguir  la  verdadera  felicidad?  ¿Qué  es  la  muer- 
te, el  juicio  y  cuál  la  retribución  después  de  la  muerte?  ¿Cuál  es,  finalmente, 
aquel  último  e  inefable  misterio  que  envuelve  nuestra  existencia,  del  cual 
procedemos  y  hasta  el  cual  nos  dirigimos?"  (13).  "Ya  desde  la  antigüedad 
y  hasta  nuestros  días  se  encuentra  en  los  distintos  pueblos  una  cierta  per- 
cepción de  aquella  fuerza  misteriosa  que  se  halla  presente  en  la  marcha  de 
las  cosas  y  en  los  acontecimientos  de  la  vida  humana,  y  a  veces  también  el 
conocimiento  de  la  suma  Divinidad  e  incluso  del  Padre  (14)". 

Desde  la  perspectiva  de  este  vasto  panorama  que  pone  en  evidencia  las 
aspiraciones  del  espíritu  humano  a  la  búsqueda  de  Dios  —a  veces  casi  como 
"caminando  a  tientas"  (Act  17.27)—,  la  "plenitud  de  los  tiempos",  de  la 
que  habla  Pablo  en  su  Carta,  pone  de  relieve  la  respuesta  de  Dios  mismo  "en 
el  cual  vivimos,  nos  movemos  y  existimos"  (Cf.  Act  17,  28).  Este  es  el 
Dios  que  en  el  pasado  de  nuestros  padres  por  medio  de  los  Profetas;  en  estos 
últimos  tiempos  nos  ha  hablado  por  medio  del  Hijo"  (cf.  Heb  1,  1-2).  El  en- 
vío de  este  Hijo,  consubstancial  al  Padre,  como  hombre  "nacido  de  mujer", 
constituye  el  punto  culminante  y  definitivo  de  la  autorrevelación  de  Dios 
a  la  humanidad.  Esta  autorrevelación  posee  un  carácter  salvífico,  como  en- 
seña en  otro  lugar  el  Concilio  Vaticano  II:   "Quiso  Dios  con  su  bondad  y 
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sabiduría  revelarse  a  Sí  mismo  y  manifestar  el  misterio  de  su  voluntad  (cf. 
Ef  1,  9):  por  Cristo,  la  Palabra  hecha  carne,  y  con  el  Espíritu  Santo,  pueden 
los  hombres  llegau-  hasta  el  Padre  y  participar  de  la  naturaleza  divina  (cf. 
Ef  2,  18;  2  Pe  1,  4)"  (15). 

La  mujer  se  encuentra  en  el  corazón  mismo  de  este  acontecimiento  sal- 
vífico^  La  autorrevelación  de  Dios,  que  es  la  inescrutable  unidad  de  la  Trini- 
dad, está  contenida,  en  sus  línesis  fundamentales,  en  la  Anunciación  de  Na- 
zaret.  "Vas  a  concebir  en  el  seno  y  vas  a  dar  a  luz  un  hijo  a  quien  pondrás 
por  nombre  Jesús.  El  será  grande  y  será  llamado  Hijo  del  Altísimo".  "¿Có- 
mo será  esto  puesto  que  no  conozco  varón?".  "El  Elspíritu  Santo  vendrá 
sobre  ti  y  el  poder  del  Altísimo  te  cubrirá  con  su  sombra;  por  eso  el  que  ha 
de  nacer  será  santo  y  será  llamado  Hijo  de  Dios  (...)  ninguna  cosa  es  imposi- 
ble para  Dios"  (Le  1,  31.  37)  (16). 

Es  fácil  recordar  este  acontecimiento  en  la  perspectiva  de  la  historia  de 
Israel  —el  pueblo  elegido  del  cual  es  hija  María—,  aunque  también  es  fácil 
recordarlo  en  la  perspectiva  de  todos  aquellos  caminos  en  los  que  la  humani- 
dad desde  siempre  busca  una  respuesta  a  las  preguntas  fundamentales  y,  a  la 
vez,  definitivas  que  más  le  angustian,  ¿no  se  encuentra  quizás  en  la  Anun- 
ciación de  Nazaret  el  comienzo  de  aquella  respuesta  definitiva,  mediante  la 
cual  Dios  mismo  sale  al  encuentro  de  las  inquietudes  del  corazón  del  hom- 
bre? (17).  Aquí  no  se  trata  solamente  de  palabras  reveladas  por  Dios  a  tra- 
vés de  los  Profetas,  sino  que  con  la  respuesta  de  María  realmente  "el  Verbo 
se  hace  carne"  (cf.  Jn  1,  14).  De  esta  manera,  María  alcanza  tal  unión  con 
Dios  que  supera  todas  lais  expectativas  del  espíritu  humano.  Supera  incluso 
las  expectativas  de  todo  Israel  y,  en  particular,  de  las  hijas  del  pueblo  elegido, 
las  cuales,  basándose  en  la  promesa,  podían  esperar  que  una  de  ellas  llegaría  a 
ser  un  día  madre  del  Mesías.  Sin  embargo,  ¿quién  podía  suponer  que  el  Me- 
sías prometido  sería  el  "Hijo  del  Altísimo"?  Esto  era  algo  difícilmente  ima- 
ginable según  la  fe  monoteísta  veterotestamentaria.  Solamente  en  virtud 
del  Espíritu  Santo,  que  "extendió  su  sombra"  sobre  Ella,  María  pudo  aceptar 
lo  que  era  "imposible  para  los  hombres,  pero  posible  para  Dios"  (cf.  Me  10, 
27). 

Theotokos 

4.  De  esta  manera  "la  plenitud  de  los  tiempos"  manifiesta  la  dignidad  extra- 
ordinaria de  la  "mujer".  Esta  dignidad  consiste,  por  una  parte,  en  la  eleva- 
ción sobrenatural  a  la  unión  con  Dios  en  Jesucristo,  que  determina  la  finali- 
dad tan  profunda  de  la  existenia  de  cada  hombre  tanto  sobre  la  tierra  como 
en  la  eternidad.  Desde  este  punto  de  vista,  la  "mujer"  es  la  represen tzm te  y 
arquetipo  de  todo  el  género  humano,  es  decir,  representa  aquella  humzmidad 
que  es  propia  de  todos  los  seres  humanos,  ya  sean  hombres  o  mujeres.  Por 
otra  parte,  el  acontecimiento  de  Nazaret  pone  en  evidencia  un  modo  de 
unión  con  el  Dios  vivo,  que  es  propio  sólo  de  la  "mujer",  de  María,  esto  es, 
la  unión  entre  madre  e  hijo.  En  efecto,  la  Virgen  de  Nazaret  se  convierte 
en  la  Madre  de  Dios. 

Esta  verdad,  asumida  desde  el  principio  por  la  fe  cristiana,  tuvo  una  for- 
mulación solemne  en  el  Concilio  de  Efeso  (a.  431)  (18).  En  contraposición 
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a  Nestorio,  que  consideraba  a  María  exclusivamente  como  Madre  del  Jesús- 
hombre,  este  Concilio  puso  de  relieve  el  significado  esencial  de  la  maternidad 
de  la  Virgen  María.  En  el  momento  de  la  Anunciación,  pronunciando  su 
"fiat",  María  concibió  un  hombre  que  era  Hijo  de  Dios,  consubstancial  al 
Padre.  Por  consiguiente,  es  verdaderamente  la  Madre  de  Dios,  puesto  que  la 
maternidad  abarca  toda  la  persona  y  no  sólo  el  cuerpo,  así  como  tampoco  la 
"naturaleza"  humana.  De  este  modo,  el  nombre  "Theotokos"  —Madre  de 
Dios—  viene  a  ser  el  nombre  propio  de  la  unión  con  Dios,  concedido  a  la 
Virgen  María. 

La  unión  particular  de  la  "Theotokos"  con  Dios  —que  realiza  del  modo 
más  eminente  la  predestinación  sobrenatural  a  la  unión  con  el  Padre  conce- 
dida a  todos  los  hombres  ("filii  in  Filio")—  es  pura  gracia  y,  como  tal,  un 
don  del  Espíritu.  Sin  embargo,  y  mediante  una  respuesta  desde  la  fe,  María 
expresa  al  mismo  tiempo  su  libre  voluntad  y,  por  consiguiente,  la  participa- 
ción plena  del  "yo"  personal  y  femenino  en  el  hecho  de  la  encarnación.  Con 
su  "fiat"  María  se  convirtió  en  el  sujeto  auténtico  de  aquella  unión  con  Dios 
que  se  realizó  en  el  misterio  de  la  Encamación  del  Verbo  consubstancial  al 
Padre.  Toda  la  acción  de  Dios  en  la  historia  de  los  hombres  respeta  siempre 
la  voluntad  libre  del  "yo"  humano.  Lo  mismo  acontece  en  la  Anunciación 
de  Nazaret. 

"Servir  quiere  decir  reinar" 

5.  Este  acontecimiento  posee  un  claro  carácter  interpersonal:  es  un  diálo- 
go. No  lo  comprendemos  plenamente  si  no  situamos  toda  la  conversación 
entre  el  Angel  y  María  en  el  saludo:  "llena  de  gracia"  (19).  Todo  el  diá- 
logo de  la  Anunciación  revela  la  dimensión  sobrenatural.  Pero  la  gracia  no 
prescinde  nunca  de  la  naturaleza  ni  la  anula,  antes  bien  la  perfecciona  y  la 
ennoblece.  Por  lo  tanto,  aquella  "plenitud  de  gracia"  concedida  a  la  Virgen 
de  Nazaret,  en  previsión  de  que  llegaría  a  ser  "Theotokos",  significa  al  mis- 
mo tiempo  la  plenitud  de  la  perfección  de  lo  "que  es  característico  de  la  mu- 
jer", de  "lo  que  es  femenino".  Nos  encontramos  aquí,  en  cierto  sentido,  en 
el  punto  culminante,  el  arquetipo  de  la  dignidad  personal  de  la  mujer. 

Cuando  María,  la  "llena  de  gracia",  responde  a  las  palabras  del  Mensaje- 
ro celestial  con  su  "fiat",  siente  la  necesidad  de  expresar  su  relación  per- 
sonal ante  el  don  que  le  ha  sido  revelado  diciendo:  "He  aquí  la  esclava  del 
Señor"  (Le  1,  38).  A  esta  frase  no  se  la  puede  privar  ni  disminuir  de  su  sen- 
tido profundo,  sacándola  artificialmente  del  contexto  del  acontecimiento  y 
de  todo  el  contenido  de  la  verdad  revelada  sobre  Dios  y  sobre  el  hombre. 
En  la  expresión"esclava  del  Señor"  se  deja  traslucir  toda  la  conciencia  que 
María  tiene  de  ser  criatura  en  relación  con  Dios.  Sin  embargo,  la  palabra 
"esclava",  que  encontramos  hacia  el  final  del  diálogo  de  la  Anunciación,  se 
encuadra  en  la  perspectiva  de  la  historia  de  la  Madre  y  del  Hijo.  De  hecho, 
este  Hijo,  que  es  el  verdadero  y  consubstancial  "Hijo  del  Altísimo",  dirá 
muchas  veces  de  sí  mismo,  especialmente  en  el  momento  culminante  de  su 
misión:  "El  Hijo  del  hombre  no  ha  venido  a  ser  servido,  sino  a  servir" 
(Me  10,  45). 

Cristo  es  siempre  conscient<»  de  ser  el  "Siervo  del  Señor",  según  la  pro- 
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fecía  de  Isaías  (cf.  42, 1;  49,  3.  6;  52,  13),  en  la  cual  se  encierra  el  contenido 
esencial  de  su  misión  mesiánica:  la  conciencia  de  ser  el  Redentor  del  mun- 
do. María,  desde  el  primer  momento  de  su  maternidad  divina,  de  su  misión 
con  el  Hijo  que  "el  Padre  ha  enviado  al  mundo,  para  que  el  mundo  se  salve 
por  El"  (cf.  Jn  3,  17),  se  inserta  en  el  servicio  mesiánico  de  Cristo  (20).  Pre- 
cisamente este  servicio  constituye  el  fundamento  mismo  de  aquel  reino,  en 
el  cual  "servir"  (...)  quiere  decir  "reinar"  (21).  Cristo,  "Siervo  del  Señor", 
manifestará  a  todos  los  hombres  la  dignidad  real  del  servicio,  con  la  cual  se 
relaciona  directamente  la  vocación  de  cada  hombre. 

De  esta  manera,  considerando  la  realidad  mujer-Madre  de  Dios,  entramos 
del  modo  más  oportuno  en  la  presente  meditación  del  Año  Mariano.  Esta 
realidad  determina  también  el  horizonte  esencial  de  la  reflexión  sobre  la  dig- 
nidad y  sobre  la  vocación  de  la  mujer.  Al  pensar,  decir  o  hacer  algo  en  orden 
a  la  dignidad  y  vocación  de  la  mujer,  no  se  deben  separar  de  esta  perspectiva 
el  pensamiento,  el  corazón  y  las  obras.  La  dignidad  de  cada  hombre  y  su  vo- 
cación correspondiente  encuentran  su  realización  definitiva  en  la  unión  con 
Dios.  María  —la  mujer  de  la  Biblia—  es  la  expresión  más  completa  de  esta 
dignidad  y  de  esta  vocación.  En  efecto,  cada  hombre  —varón  o  mujei^  crea- 
do a  imagen  y  semejanza  de  Dios,  no  puede  llegar  a  realizarse  fuera  de  la  di- 
mensión de  esta  imagen  y  semejanza. 

III.  IMAGEN  Y  SEMEJANZA  DE  DIOS 

Libro  del  Génesis 

6.  Hemos  de  situamos  en  el  contexto  de  aquel  "principio"  bíblico  según  el 
cual  la  verdad  revelada  sobre  el  hombre  como  "imagen  y  semejanza  de  Dios" 
constituye  la  base  inmutable  de  toda  la  antropología  cristiana  (22).  "Creó 
pues  Dios  al  ser  humano  a  imagen  suya,  a  imagen  de  Dios  lo  creó,  macho  y 
hembra  los  creó"  (Gén  1,  27).  Este  conciso  fragmento  contiene  las  verdades 
antropológicas  fundamentales:  el  hombre  es  el  ápice  de  todo  lo  creado  en  el 
mundo  visible,  y  el  género  humano,  que  tiene  su  origen  en  la  llamada  a  la 
existencia  del  hombre  y  de  la  mujer,  corona  toda  la  obra  de  la  creación; 
ambos  son  seres  humanos  en  el  mismo  grado,  tanto  el  hombre  como  la  mu- 
jer; ambos  fueron  creados  a  imagen  de  Dios.  Esta  imagen  y  semejanza  con 
Dios,  esencial  al  ser  humano,  es  transmitida  a  sus  descendientes  por  el  hombre 
y  la  mujer,  como  esposos  y  padres:  "Sed  fecundos  y  multiplicaos  y  henchid 
la  tierra  y  sometedla"  (Gén  1,  28).  El  Creador  confía  el  "dominio"  de  la  tie- 
rra al  género  humano,  a  todas  las  personas,  tanto  hombres  como  mujeres, 
que  reciben  su  dignidad  y  vocación  de  aquel  "principio"  común. 

En  el  Génesis  encontramos  aún  otra  descripción  de  la  creación  del  hom- 
bre —varón  y  mujer  (cf.  2,  18-25)—  de  la  qye  nos  ocuparemos  a  continua- 
ción. Sin  embargo,  ya  desde  ahora,  conviene  afirmar  que  de  la  reflexión  bí- 
blica emerge  la  verdad  sobre  el  carácter  personal  del  ser  humano.  El  hombre 
—ya  sea  hombre  o  mujer^  es  persona  igualmente;  en  efecto,  ambos,  han  si- 
do creados  a  imagen  y  semejanza  de  Dios  personal.  Lo  que  hace  al  hombre 
semejante  a  Dios  es  el  hecho  de  que  —a  diferencia  del  mundo  de  los  seres 
vivientes,  incluso  los  dotados  de  sentidos  (animalía)—  sea  también  un  ser  ra- 
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cional  (animal  rationale)  (23).  Gracias  a  esta  proDiedad,  el  hombre  y  la  mu- 
jer pueden  "dominar"  a  las  demás  criaturas  del  mundo  visible  (cf.  Gén  1,  28). 

En  la  segunda  descripción  de  la  creación  del  hombre  (cf.  Gén  2,  18-25)  el 
lenguaje  con  el  que  se  expresa  la  verdad  sobre  la  creación  del  hombre,  y  es- 
peciailmente  de  la  mujer,  es  diverso,  y  en  cierto  sentido  menos  preciso; 
es,  podríamos  decir,  más  descriptivo  y  metafórico,  más  cercano  al  lenguaje 
de  los  mitos  conocidos  en  aquel  tiempo.  Sin  embargo,  no  existe  una  contra- 
dicción esencial  entre  los  dos  textos.  El  texto  del  Génesis  2,  18-25  ayuda  a 
la  comprensión  de  lo  que  encontramos  en  el  fragmento  conciso  del  Génesis 
1,  27-28  y,  al  mismo  tiempo,  si  se  leen  juntos,  nos  ayudan  a  comprender  de 
un  modo  todavía  más  profundo  la  verdad  fundamental,  encerrada  en  el  mis- 
mo, sobre  el  ser  humano  creado  a  imagen  y  semejanza  de  Dios,  como  hombre 
y  mujer. 

En  la  descripción  del  Génesis  (2,  18-25)  la  mujer  es  creada  por  Dios  "de 
la  costilla"  del  hombre  y  es  puesta  como  otro  "yo",  es  decir,  como  un  inter- 
locutor junto  al  hombre,  el  cual  se  siente  solo  en  el  mundo  de  las  criaturas 
amimadas  que  lo  circunda  y  no  halla  en  ninguna  de  ellas  una  "ayuda"  ade- 
cuada a  él.  La  mujer,  llamada  así  a  la  existencia,  es  reconocida  inmediata- 
mente por  el  hombre  como  "carne  de  su  c£ume  y  hueso  de  sus  huesos"  (cf. 
Gén  2,  25)  y  por  eso  es  llamada  "mujer".  En  el  lenguaje  bíblico  este  nombre 
indica  la  identidad  esencial  con  el  hombre:  'is  -  issah,  cosa  que,  por  lo  gene- 
ral, las  lenguas  modernas,  desgraciadamente,  no  logran  expresar.  "Esta  será 
llamada  mujer  ('issah).,  porque  el  vcirón  ('is)  ha  sido  tomada"  (Gén  2,  25). 

El  texto  bíblico  proporciona  bases  suficientes  para  reconocer  la  igualdad 
esencial  entre  el  hombre  y  la  mujer  desde  el  punto  de  vista  de  su 
humanidad  (24).  Ambos  desde  el  comienzo  son  personas,  a  diferencia  de  los 
demás  seres  vivientes  del  mundo  que  los  circunda.  La  mujer  es  otro  "yo" 
en  la  humanidad  común.  Desde  el  principio  aparecen  como  "unidad  de  los 
dos",  y  esto  significa  la  superación  de  la  soledad  original,  en  la  que  el  hombre 
no  encontraba  "una  ayuda  que  fuese  semejante  a  él"  (Gén  1,  28)?  Cierta- 
mente se  trata  de  la  compañera  de  la  vida  con  la  que  el  hombre  se  puede 
unir,  como  es{>osa,  llegando  a  ser  con  ella  "una  sola  carne"  y  abandonando 
por  esto  a  "su  padre  y  a  su  madre"  (cf.  Gén  2,  24).  La  descripción  "bíblica" 
habla,  por  consiguiente,  de  la  institución  del  matrimonio  por  parte  de  Dios 
en  el  contexto  de  la  creación  del  hombre  y  de  la  mujer,  como  condición  in- 
dispensable para  la  transmisión  de  la  vida  a  las  nuevas  generaciones  de  los 
hombres,  a  la  que  el  matrimonio  y  el  amor  conyugal  están  ordenados;  "Sed 
fecundos  y  multiplicaos  y  henchid  la  tierra  y  sometedla"  (Gen.  1,  28). 

Persona  -  Comunión  -  Don 

7.  Penetrando  con  el  pensamiento  el  conjunto  de  la  descripción  del  Libro 
del  Génesis  2,  18-25,  e  interpretándola  a  la  luz  de  la  verdad  sobre  la  imagen  y 
semejanza  de  Dios  (cf.  Gén  1,  26-27),  podemos  comprender  mejor  en  qué 
consiste  el  carácter  personal  del  .ser  humano,  gracias  al  cual  ambos  — hoi^'^ff 
y  mujer  -  son  semejantes  a  Dios.  En  efecto,  cada  hombre  es  capaz  de  cono- 
cerlo y  amarlo.  Leemos  además  que  el  hombre  no  puede  existir  "solo" 
(cf.  (ién  2,  18);  puedí'  existir  .solamente  como  "unidad  de  los  dos"  y,  por 
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consiguiente,  en  relación  con  otra  persona  humana.  Se  trata  de  una  relación 
recíproca,  del  hombre  con  la  mujer  y  de  la  muier  con  el  hombre.  Ser  per- 
sona a  imagen  y  semejanza  de  Dios  comporta  también  existir  en  relación  al 
otro  "yo"-  Esto  es  preludio  de  la  definitiva  autorrevelación  de  Dios,  Uno  y 
Trino:  unidad  viviente  en  la  comunión  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu 
Santo. 

Al  comienzo  de  la  Biblia  no  se  dice  esto  de  modo  directo.  El  Antiguo 
Testamento  es,  sobre  todo,  la  revelación  de  la  verdad  acerca  de  la  unicidad 
y  unidad  de  Dios.  En  esta  verdad  fundamental  sobre  Dios,  el  Nuevo  Testa- 
mento introducirá  la  revelación  del  inescrutable  misterio  de  su  vida  íntima. 
Dios,  que  se  deja  conocer  por  los  hombres  por  medio  de  Cristo,  es  unidad  en 
la  Trinidad:  es  unidad  en  la  comunión.  De  este  modo  se  proyecta  también 
una  nueva  luz  sobre  aquella  semejanza  e  imagen  de  Dios  en  el  hombre  de  la 
que  habla  el  Libro  del  Génesis.  El  hecho  de  que  el  ser  humano,  creado  co- 
mo hombre  y  mujer,  sea  imagen  de  Dios  no  significa  solamente  que  cada  uno 
de  ellos  individualmente  es  semejante  a  Dios  como  ser  racional  y  libre;  sig- 
nifica además  que  el  hombre  y  la  mujer,  creados  como  "unidad  de  los  dos" 
en  su  común  humanidad,  están  llamados  a  vivir  una  comunión  de  amor  y, 
de  este  modo,  reflejar  en  el  mundo  la  comunión  de  amor  que  se  da  en  Dios, 
por  la  que  las  tres  Personas  se  aman  en  el  íntimo  misterio  de  la  única  vida  di- 
vina. El  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo  —un  solo  Dios  en  la  unidad  de  la 
divinidad—  existen  como  personas  por  las  inexcrutables  relaciones  divinas. 
Solamente  así  se  hace  comprensible  la  verdad  de  que  Dios  en  sí  mismo  es 
amor  (cf.  1  Jn  4, 16). 

La  imagen  y  semejanza  de  Dios  en  el  hombre,  creado  como  hombre  y 
mujer  (por  la  analogía  que  se  presupone  entre  el  Creador  y  la  criatura), 
expresa  también,  por  consiguiente,  la  "unidad  de  los  dos"  en  la  común 
humanidad.  Esta  "unidad  de  los  dos",  que  es  signo  de  la  comunión  inter- 
personal, indica  que  en  la  creación  del  hombre  se  da  también  una  cierta  se- 
mejanza con  la  comunión  divina  ("communio").  Esta  semejanza  se  da  como 
cualidad  del  ser  personal  de  ambos,  del  hombre  y  de  la  mujer,  y  al  mismo 
tiempo  como  una  llamada  y  tarea.  Sobre  la  imagen  y  semejanza  de  Dios,  que 
el  género  humano  lleva  consigo  desde  el  "principio",  se  hadla  el  fundamento 
de  todo  el  "ethos"  humano.  El  Antiguo  y  el  Nuevo  Testamento  desarrolla- 
rán este  "ethos",  cuyo  vértice  es  el  mandamiento  del  amor  (25). 

En  la  "unidad  de  los  dos"  el  hombre  y  la  mujer  son  llamados  desde  su 
origen  no  sólo  a  existir  "uno  al  lado  del  otro",  o  simplemente  "juntos", 
sino  que  son  llamados  también  a  existir  recíprocamente,  "el  uno  para  el 
otro". 

De  esta  manera  se  explica  también  el  significado  de  aquella  "ayuda" 
de  la  que  se  habla  en  el  Génesis  2,  18-25:  "Voy  a  hacerle  una  ayuda  adecua- 
da". El  contexto  bíblico  permite  entenderlo  también  en  el  sentido  de  que 
la  mujer  debe  "ayudar"  al  hombre,  así  como  éste  debe  ayudara  aquella;  en 
primer  lugar  por  el  hecho  mismo  de  "ser  persona  humana",  lo  cual  les  permi- 
te, en  cierto  sentido,  descubrir  y  confirmar  siempre  el  sentido  integral  de 
su  propia  humanidad.  Se  entiende  fácilmente  que  —desde  esta  perspectiva 
fundamental—  se  trata  de  una  "ayuda"  de  ambas  partes,  que  ha  de  ser  "ayu- 
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da"  recíproca.  Humanidad  significa  llamada  a  la  comunión  interpersonal.  El 
texto  del  Génesis  2, 18-25[mdica  que  el  matrimonio  es  la  dimensión  primera 
y,  en  cierto  sentido,  fundamental  de  esta  llamada.  Pero  no  es  la  única.  Toda 
la  historia  del  hombre  sobre  la  tierra  se  realiza  en  el  ámbito  de  esta  llamada. 
Basándose  en  el  principio  del  ser  recíproco  "para"  el  otaro  en  la  "comunión" 
interpersonal,  se  desaurolla  en  esta  historia  la  integración  en  la  humanidad 
misma,  querida  por  Dios,  de  lo  "míisculino"  y  de  lo  "femenino".  Los  tex- 
tos bíblicos,  comenzando  por  el  Génesis,  nos  permiten  encontrar  constan- 
temente el  terreno  sobre  el  que  radica  la  verdad  sobre  el  hombre,  terreno  só- 
lido e  inviolable  en  medio  de  tantos  cambios  de  la  existencia  humana. 

Esta  verdad  concierne,  también  a  la  historia  de  la  salvación.  A  este  res- 
pecto es  particularmente  significativa  una  afirmación  del  Concilio  Vaticano 
II.  En  el  capítulo  sobre  la  "comunidad  de  los  hombres",  de  la  Constitución 
pastoral  Gaudium  et  spes,  leemos:  "El  Señor,  cuando  ruega  al  Padre  que 
'todos  sean  uno,  como  nosotros  también  somos  uno'  (Jn  17,  21-22),  abrien- 
do perspectivas  cerradas  a  la  razón  humama,  sugiere  una  cierta  semejanza  en- 
tre la  unión  de  las  personas  divinas  y  la  unión  de  los  hijos  de  Dios  en  la  ver- 
dad y  en  la  caridad.  Esta  semejanza  demuestra  que  el  hombre,  única  criatu- 
ra terrestre  a  la  que  Dios  ha  amado  por  sí  misma,  no  puede  encontrar  su  pro- 
pia plenitud  si  no  es  en  la  entrega  sincera  de  sí  mismo  a  los  demás"  (26). 

Con  estas  palabras  el  texto  conciliar  presenta  sintéticamente  el  conjunto 
de  la  verdad  sobre  el  hombre  y  sobre  la  mujer  (verdad  que  se  delínea  ya  en 
los  primeros  capítulos  del  Libro  del  Génesis)  como  estructura  de  la  antropo- 
logía bíblica  y  cristiana.  El  ser  humano  —ya  sea  hombre  o  mujei^  es  el  úni- 
co ser  entre  las  criaturas  del  mundo  visible  que  Dios  Creador,  "ha  amado  por 
sí  mismo";  es,  por  consiguiente,  una  persona.  El  ser  persona  significa  tender 
a  su  realización  (el  texto  conciliar  habla  del  "encontrar  su  propia  plenitud"), 
cosa  que  no  puede  llevar  a  cabo  si  no  es  "en  la  entrega  sincera  de  sí  mismo 
a  los  demás".  El  modelo  de  esta  interpretación  de  la  persona  es  Dios  mismo 
como  Trinidad,  como  comunión  de  Personas.  Decid  que  el  hombre  ha  sido 
creado  a  imagen  y  semejanza  de  este  Dios  quiere  decir  también  que  el  hom- 
bre está  llamado  a  existir  "para"  los  demás,  a  convertirse  en  un  don. 

Esto  concierne  a  cada  ser  humano,  tanto  mujer  como  hombrr»,  los  cuales 
lo  llevan  a  cabo  según  su  propia  peculiaridad.  En  el  ámbito  de  la  presentí' 
meditación  acerca  de  la  dignidad  y  vocación  de  la  mujer,  esta  verdad  sobre 
el  ser  humano  constituye  el  punto  de  partida  indis[K>nsablf'.  Ya  el  Libro  del 
Génesis  permite  captar,  como  un  primer  esbozo,  este  carácter  esponsal  de  la 
relación  entre  las  personas,  sobre  el  que  se  desarrollará  a  su  vez  la  verdad  so- 
bre la  maternidad,  así  como  sobre  la  virginidad,  como  dos  dimensiones  par- 
ticulares de  la  vocación  de  la  mujer  a  la  luz  de  la  Revelación  divina.  Estas 
dos  dimensiones  encontrarán  su  expresión  más  elevada  en  el  cumplimiento 
de  la  "plenitud  de  los  tiempos"  (cf.  Gál  4,  4),  esto  es,  en  la  figura  de  la  "mu- 
jer" de  Nazaret:  Madre-Virgen. 

Antropomorfismo  del  lenguaje  bíblico 

8.  La  presentación  del  hombre  como  "imagen  y  semejanza  de  Dios",  así  co- 
mo aparece  inmediatamente  al  comienzo  de  la  Sagrada  Escritura,  reviste  tam- 
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bién  otro  significado.  Este  hecho  constituye  la  clave  para  comprender  la 
Revelación  bíblica  como  manifestación  de  Dios  sobre  sí  mismo.  Hablando 
de  sí,  ya  sea  "por  medio  de  los  profetas,  ya  sea  por  medio  del  Hijo"  hecho 
hombre  (cf.  Heb  1,  1-2),  Dios  habla  un  lenguaje  humano,  usa  conceptos  e 
imágenes  humanas.  Si  este  modo  de  expresarse  está  caracterizado  por  un 
cierto  antropomorfismo,  su  razón  está  en  el  hecho  de  que  el  hombre  es  "se- 
mejante" a  Dios,  esto  es,  creado  a  su  imagen  y  semejanza.  Consiguiente- 
mente, también  Dios  es,  en  cierta  medida,  "semejante"  al  hombre  y,  precisa- 
mente basándose  en  esta  similitud,  puede  llegar  a  ser  conocido  por  los  hom- 
bres. Al  mismo  tiempo,  el  lenguaje  de  la  "analogía".  En  efecto,  la  revela- 
ción bíblica  afírma  que  si  bien  es  verdadera  la  "semejanza"  del  hombre  con 
Dios,  es  aún  más  esencialmente  verdadera  la  "no-semejanza"  (27),  que  dis- 
tingue toda  la  creación  del  Creador.  En  definitiva,  para  el  hombre  creado 
a  semejanza  de  Dios,  el  mismo  Dios  es  aquél  "que  habita  en  una  luz  inac- 
cesible" (1  Tim  6,  16):  El  es  el  "Diverso"  por  esencia,  el  "totalmente  Otro". 

Esta  observación  sobre  los  límites  de  la  analogía  —límites  de  la  semejan- 
za del  hombre  con  Dios  en  el  lenguaje  bíblico—  se  debe  tener  muy  en  cuen- 
ta también  cuando,  en  diversos  lugares  de  la  Sagrada  Escritura  (especialmente 
del  Antiguo  Testamento),  encontramos  comparaciones  que  atribuyen  a  Dios 
cualidades  "mascuhnas"  o  también  "femeninas".  En  ellas  podemos  ver  la 
confirmación  indirecta  de  la  verdad  de  que  ambos,  tanto  el  hombre  como  la 
mujer,  han  sido  creados  a  imagen  y  semejanza  de  Dios.  Si  existe  semejamza 
entre  el  Creador  y  las  criaturas,  es  comprensible  que  la  Biblia  haya  usado 
expresiones  que  le  atribuyen  cualidades  tanto  "masculinas"  como  "feme- 
ninas". 

Queremos  referimos  aquí  a  varios  textos  característicos  del  Profeta 
Isaías:  "Pero  dice  Sión:  'Yahveh  me  ha  abandonado,  el  Señor  me  ha  olvi- 
dado'. ¿Acaso  olvida  una  mujer  a  su  niño  de  pecho,  sin  compadecerse  del 
hijo  de  sus  entrañas?  Pues  aunque  ésas  llegasen  a  olvidar,  yo  no  te  olvido" 
(49,  14-15).  Y  en  otro  lugar:  "Como  uno  a  quien  su  madre  le  consuela, 
así  yo  os  consolaré  (y  por  Jerusalén  seréis  consolados)"  (Is  66,  13).  También 
en  los  Salmos  Dios  es  parangonado  a  una  madre  solícita:  "No,  mantengo 
mi  alma  en  paz  y  silencio  como  niño  destetado  en  el  regazo  de  su  madre. 
¡Como  niño  destetado  está  mi  alma  en  mí!  Espera,  Israel,  en  Yahveh  desde 
ahora  y  por  siempre!"  (Sal  131/130,  2-3).  En  diversos  pasajes  el  amor  de 
Dios,  siempre  solícito  para  con  su  Pueblo,  es  presentado  como  el  amor  de 
una  madre:  como  una  madre  Dios  ha  Uevado  a  la  humanidad,  y  en  parti- 
cular a  su  pueblo  elegido,  en  el  propio  seno,  lo  ha  dado  a  luz  en  el  dolor, 
lo  ha  nutrido  y  consolado  (cf.  Is  42,  14;  46,  3-4). 

El  amor  de  Dios  es  presentado  en  muchos  pasajes  como  amor  "masculi- 
no" del  esposo  y  padre  (cf.  Os  11,  1-4;  Jer  3,  4-19),  pero  a  veces  también 
como  amor  "femenino"  de  la  madre. 

Esta  característica  del  lenguaje  bíblico,  su  modo  antropomórfico  de  ha- 
blar de  Dios,  indica  también,  indirectamente,  el  misterio  del  eterno  "engen- 
drar", que  pertenece  a  la  vida  íntima  de  Dios.  Sin  embargo,  este  "engen- 
drar" no  posee  en  sí  mismo  cualidades  "masculinas"  ni  "femeninas".  Es  de 
naturaleza  totalmente  divina.   Es  espiritual  del  modo  más  perfecto,  ya  que 
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"Dios  es  Espíritu"  (Jn  4,  24)  y  no  posee  ninguna  propiedad  típica  del  cuer- 
po, ni  "femenina"  ni  "masculina".  Por  consiguiente,  también  la  "paterni- 
dad" en  Dios  es  completamente  divina,  libre  de  la  característica  corporal 
"masculina",  propia  de  la  paternidad  humana.  En  este  sentido  el  Antiguo 
Testamento  hablaba  de  Dios  como  de  un  Padre  y  a  El  se  dirigía  como  a  un 
Padre.  Jesucristo,  que  se  dirigía  a  Dios  llamándole  "Abba-Padre"  Me.  14, 36) 
—por  ser  su  Hijo  unigénito  y  consubstancial—,  y  que  situó  esta  verdad  en  el 
centro  mismo  del  Evangelio  como  normativa  de  la  oración  cristiana,  indicaba 
la  paternidad  en  este  sentido  ultracorporal,  sobrehumano,  totalmente  divino. 
Hablaba  como  Hijo,  unido  al  Padre  por  el  eterno  misterio  del  engendrar  divi- 
no, y  lo  hacía  así  siendo  al  mismo  tiempo  Hijo  auténticamente  humano  de 
su  Madre  Virgen. 

Si  bien  no  se  pueden  atribuir  cualidades  humanas  a  la  generación  eterna 
del  Verbo  de  Dios,  ni  la  paternidad  divina  tiene  elementos  "masculinos" 
en  sentido  físico,  sin  embargo  se  debe  buscar  en  Dios  el  modelo  absoluto  de 
toda  "generación"  en  el  mundo  de  los  seres  humanos.  En  este  sentido —pa- 
rece— leemos  en  ia  Carta  a  los  Efesios:  "Doblo  mis  rodillas  ante  el  Padre, 
de  quien  toma  nombre  toda  familia  en  el  cielo  y  en  la  tierra"  (3,  14-15). 
Todo  "engendrar"  en  la  dimensión  de  las  criaturas  encuentra  su  primer 
modelo  en  aquel  engendrar  que  se  da  en  Dios  de  modo  completamente  di- 
vino, es  decir,  espiritual.  A  este  modelo  absoluto,  no-creado,  se  asemeja  to- 
do el  "engendrar"  en  el  mundo  creado.  Por  consiguiente,  lo  que  en  el  engen- 
drar humano  es  propio  del  hombre  o  de  la  mujer  -esto  es,  la  "paternidad"  y 
la  "maternidad"  humanas—  lleva  consigo  la  semejanza,  o  sea,  la  analogía 
con  el  "engendrar"  divino  y  con  aquella  "paternidad"  que  en  Dios  es  "total- 
mente diversa":  completamente  espiritual  y  divina  por  esencia.  En  cambio, 
en  el  orden  humano  el  engendrar  es  propio  de  la  "unidad  de  los  dos":  ambos 
son  "progenitores",  tanto  el  hombre  como  la  mujer. 

IV.  EVA -MARIA 

El  "principio"  y  el  pecado 

9.  "Constituido  por  Dios  en  un  estado  de  santidad,  el  hombre,  tentado  por 
el  Maligno,  desde  los  comienzos  de  la  historia  abusó  de  su  libertad,  erigién- 
dose contra  Dios  y  anhelando  conseguir  su  fin  fuera  de  Dios"  (28).  Con  es- 
tas palabras  la  enseñanza  del  último  Concilio  evoca  la  doctrina  revelada  sobre 
el  pecado  y,  en  particular,  sobre  aquel  primer  pecado,  que  es  el  "original". 
El  "principio"  bíblico  —la  creación  del  mundo  y  del  hombre  en  el  mun- 
do— contiene  en  sí  al  mismo  tiempo  la  verdad  sobre  este  pecado,  que  puede 
ser  llamado  también  el  pecado  del  "principio"  del  hombre  sobre  la  tierra. 
Aunque  la  narración  del  Libro  del  Génesis  sobre  este  hecho  está  expre- 
sada de  forma  simbólica,  como  en  la  descripción  de  la  creación  del  hom- 
bre como  varón  y  mujer  (cf.  Gén  2,  15-25),  desvela  sin  embargo  lo  que  hay 
que  llamar  "el  misterio  del  pecado"  y,  más  propiamente  aún,  "el  misterio 
del  mal"  en  el  mundo  creado  por  Dios. 

No  es  posible  entender  el  "misterio  del  pecado"  sin  hacer  referencia 
a  toda  la  verdad  acerca  de  la  "imagen  y  semejanza"  con  Dios,  que  es  la  base 
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de  la  antropología  bíblica.  Esta  verdad  muestra  la  creación  del  hombre 
como  una  donación  especiad  por  parte  del  Creador,  en  la  que  están  conteni- 
dos no  solamente  el  fundamento  y  la  fuente  de  la  dignidad  esencial  del  ser 
humano  —hombre  y  mujei^  en  el  mundo  creado,  sino  también  el  comienzo 
de  la  llamada  de  ambos  a  participar  de  la  vida  íntima  de  Dios  mismo.  A  la 
luz  de  la  Revelación,  creación  significa  también  comienzo  de  la  historia  de  la 
salvación.  Precisamente  en  este  comienzo  el  pecado  se  inserta  y  configura 
como  contraiste  y  negación. 

Se  puede  decir,  paradójicamente,  que  el  pecado  presentado  en  el  Géne- 
sis (c.  3)  es  la  confirmación  de  la  verdad  acerca  de  la  imagen  y  semejanza  de 
Dios  en  el  hombre,  si  esta  verdad  significa  hbertad,  es  decir,  la  voluntad  li- 
bre de  la  que  el  hombre  puede  usar  eligiendo  el  bien  o  de  la  que  puede  abu- 
sar eligiendo  el  mal  contra  la  voluntad  de  Dios.  No  obstante,  en  su  significa- 
dos esencial,  el  pecado  es  la  negación  de  lo  que  es  Dios  —como  Creador^ 
en  relación  con  el  hombre,  y  de  lo  que  Dios  quiere  desde  el  comienzo  y  siem- 
pre para  el  hombre.  Creando  el  hombre  y  la  mujer  a  su  propia  imagen  y  se- 
mejanza Dios  quiere  para  ellos  la  plenitud  del  bien,  es  decir,  la  felicidad  so- 
brenatural, que  brota  de  la  participación  de  su  misma  vida.  Cometiendo  el 
pecado,  el  hombre  rechaza  este  don  y  al  mismo  tiempo  quiere  llegar  a  ser 
él  mismo  "como  Dios,  conociendo  el  bien  y  el  mal"  (cf.  Gén  3,  5),  es  decir, 
decidiendo  sobre  el  bien  y  el  mal  independientemente  de  Dios,  su  Creador. 
El  pecado  de  los  orígenes  tiene  su  "medida"  humana,  su  metro  interior,  en  la 
voluntad  libre  del  hombre,  y  lleva  consigo  además  una  cierta  característica 
"diabólica"  (29),  como  lo  pone  claramente  de  relieve  el  Libro  del  Génesis 

(3,  1-5).  El  pecado  provoca  la  ruptura  de  la  unidad  originaria,  de  la  que 
gozaba  el  hombre  en  el  estado  de  justicia  original:  la  unión  con  Dios  como 
fuente  de  la  unidad  interior  de  su  propio  "yo",  en  la  recíproca  relación  en- 
tre el  hombre  y  la  mujer  ("communio  personarum"),  y,  por  último,  en  rela- 
ción con  el  mundo  exterior,  con  la  naturaleza. 

La  descripción  bíblica  del  pecado  original  en  el  Génesis  (c.  3)  en  cierto 
modo  "distribuye  los  papeles"  que  en  él  han  tenido  la  mujer  y  el  hombre. 
A  ello  harán  referencia  más  tarde  algunos  textos  de  la  Biblia  como,  por  ejem- 
plo, la  Carta  de  San  Pablo  a  Timoteo:  "Porque  Adán  fue  formado  primero  y 
Eva  en  segundo  lugar.  Y  el  engañado  no  fue  Adán,  sino  la  mujer"  (1  Tim  2, 
13-14).  Sin  embargo,  no  cabe  duda  de  que  —independientemente  de  esta 
"distribución  de  los  papeles"  en  la  descripción  bíblica—  aquel  primer  pecado 
es  el  pecado  del  hombre,  creado  por  Dios  vctrón  y  mujer.  Este  es  también  el 
pecado  de  los  "progenitores"  y  a  ellos  se  debe  su  carácter  hereditario.  En 
este  sentido  lo  llamamos  "pecado  original". 

Este  pecado,  como  ya  se  ha  dicho,  no  se  puede  comprender  de  manera 
adecuada  sin  referimos  al  misterio  de  la  creación  del  ser  humano  —hombre  y 
mujer—  a  imagen  y  semejanza  de  Dios.  Mediante  esta  relación  se  puede  com- 
prender también  el  misterio  de  aquella  "no-semejanza"  con  Dios,  en  la  cual 
consiste  el  pecado  y  que  se  manifiesta  en  el  mal  presente  en  la  historia  del 
mundo;  aquella  "no-semejanza"  con  Dios,  "el  único  bueno"  (cf.  Mt  19,  17), 
que  es  la  plenitud  del  bien.  Si  esta  "no-semejanza"  del  pecado  con  Dios,  san- 
tidad misma,  presupone  la  "semejanza"  en  el  campo  de  la  hbertad  y  de  la 
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voluntad  libre,  se  puede  decir  que,  precisamente  por  esta  razón,  la  "no- 
semejanza"  contenida  en  el  pecado  es  más  dramática  y  dolorosa.  Además, 
es  necesario  admitir  que  Dios,  como  Creador  y  Padre,  es  aquí  agraviado, 
"ofendido",  y  ofendido  ciertamente  en  el  corazón  mismo  de  aquella  dona- 
ción que  pertenece  al  designio  eterno  de  Dios  en  su  relación  con  el  hombre. 

Al  mismo  tiempo,  sin  embargo,  también. el  ser  humano  —hombre  y  mu- 
jer— es  herido  por  el  mal  del  pecado  del  cual  es  autor.  El  texto  del  Libro  del 
Génesis  (c.  3)  lo  muestra  con  las  palabras  con  las  que  claramente  describe  la 
nueva  situación  del  hombre  en  el  mundo  creado.  En  dicho  texto  se  mues- 
tra la  perspectiva  de  la  "fatiga"  con  la  que  el  hombre  habrá  de  procurarse 
los  medios  para  vivir  (cf.  Gén  3,  17-19),  así  como  los  grandes  "dolores"  con 
que  la  mujer  dará  a  luz  a  sus  hijos  (cf.  Gén  3,  16).  Todo  esto,  además,  está 
marcado  por  la  necesidad  de  la  muerte,  que  constituye  el  final  de  la  vida  hu- 
mana sobre  la  tierra.  De  este  modo  el  hombre,  como  polvo,  "volverá  a  la  tie- 
rra, porque  de  ella  ha  sido  extraído":  "eres  polvo  y  en  polvo  te  convertirás" 
(cf.  Gén  3, 19). 

Estas  palabras  son  confirmadas  generación  tras  generación.  Pero  esto  no 
significa  que  la  imagen  y  la  semejainza  de  Dios  en  el  ser  humano,  tanto  mu- 
jer como  hombre,  haya  sido  destruida  por  el  pecado;  significa  en  cambio  que 
ha  sido  "ofuscada"  (30)  y,  en  cierto  sentido,  "rebajada".  En  efecto,  el  peca- 
do "rebaja"  al  hombre,  como  nos  lo  recuerda  también  el  Concilio  Vaticano 
II  (31).  Si  el  hombre  —por  su  misma  naturaleza  de  persona—  es  ya  imagen 
y  semejanza  de  Dios,  quiere  decir  que  su  grandeza  y  dignidad  se  realizan  en 
la  alianza  con  Dios,  en  su  unión  con  El,  en  el  tender  hacia  aquella  unidad 
fundamental  que  pertenece  a  la  "lógica"  interna  del  misterio  mismo  de  la 
creación.  Esta  unidad  corresponde  a  la  verdad  profunda  de  todas  las  criatu- 
ras dotadas  de  inteligencia  y,  en  particular,  del  hombre,  el  cual  ha  sido  eleva- 
do desde  el  principio  entre  las  criaturas  del  mundo  visible  mediante  la  eterna 
elección  por  parte  de  Dios  en  Jesús:  "En  Cristo  (...)  nos  ha  elegido  antes  de 
la  fundación  del  mundo  (...)  en  el  amor,  eligiéndonos  de  antemano  para 
ser  sus  hijos  adoptivos  por  medio  de  Jesucristo  según  el  beneplácito  de  su  vo- 
luntad" (cf.  Ef  1,  4-6).  La  enseñanza  bíblica  en  su  conjunto  nos  permite 
afirmar  que  la  predestinación  concierne  a  las  personas  humanas,  hombres  y 
mujeres,  a  todos  y  a  cada  uno  sin  excepción. 

"El  te  dominará" 

10.  La  descripción  bíblica  del  Libro  del  Génesis  delinea  la  verdad  acerca  de 
las  consecuencias  del  pecado  del  hombre,  así  como  indica  igualmente  la  alte- 
ración de  aquella  originaria  relación  entre  el  hombre  y  la  mujer,  que  corres- 
ponde a  la  dignidad  personal  de  cada  uno  de  ellos.  El  hombre,  tanto  varón 
como  mujer,  es  una  persona  y,  por  consiguiente,  "la  única  criatura  sobre  la 
tierra  que  Dios  ha  amado  por  sí  misma";  y  al  mismo  tiempo  precisamente  es- 
ta criatura  única  e  irrepetible  "no  puede  encontrar  su  propia  plenitud  si  no  es 
en  la  entrega  sincera  de  sí  mismo  a  los  demás"  (32).  De  aquí  surge  la  rela- 
ción de  "comunión",  en  la  que  se  expresan  la  "unidad  de  los  dos"  y  la  digni- 
dad como  persona  tanto  del  hombre  como  de  la  mujer.  Por  tanto,  cuando 
leemos  en  la  descripción  bíblica  las  palabras  dirigidas  a  la  mujer:  "Hacia  tu 
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marido  irá  tu  apetencia  y  él  te  dominará"  (Gen  3,  16),  descubrimos  una  nxp- 
tura  y  una  constante  amenaza  precisamente  en  relación  a  esta  "unidad  de  los 
dos*  que  corresponde  a  la  dignidad  de  la  imagen  y  de  la  semejanza  de  Dios  en 
ambos.  Pero  esta  amenaza  es  más  grave  para  la  mujer.  En  efecto,  al  ser  un 
don  sincero  y,  por  consiguiente,  al  vivir  "para"  el  otro  aparece  el  dominio: 
"él  te  dominará".  Este  "dominio"  indica  la  alteración  y  la  pérdida  de  la 
estabilidad  de  aquella  igualdad  fundamental,  que  en  la  "unidad  de  los  dos" 
poseen  el  hombre  y  la  mujer;  y  esto,  sobre  todo,  con  desventaja  para  la  mu- 
jer, mientras  que  sólo  la  igualdad,  resultante  de  la  dignidad  de  ambos  como 
personas,  puede  dar  a  la  relación  recíproca  el  carácter  de  una  auténtica 
"communio  personarum".  Si  la  violación  de  esta  igualdad,  que  es  conjunta- 
mente don  y  derecho  que  deriva  del  mismo  Dios  Creador,  comporta  un  ele- 
mento de  desventaja  para  la  mujer,  al  mismo  tiempo  disminuye  también 
la  verdadera  dignidad  del  hombre.  Tocamos  aquí  un  punto  extremadamente 
delicado  de  la  dimensión  de  aquel  "ethos",  inscrito  originariamente  por  el 
Creador  en  el  hecho  mismo  de  la  creación  de  ambos  a  su  imagen  y  semejanza. 

Esta  afirmación  del  Génesis  3,  16  tiene  un  eJcance  grande  y  significativo. 
Implica  una  referencia  a  la  relación  recíproca  del  hombre  y  de  la  mujer  en  el 
matrimonio.  Se  trata  del  deseo  que  nace  en  el  clima  del  amor  esponsal,  el 
cual  hace  que  "el  don  sincero  de  sí  misma"  por  parte  de  la  mujer  halle  res- 
puesta y  complemento  en  un  "don"  análogo  por  parte  del  marido.  Sola- 
mente basándose  en  este  principio  ambos  —y  en  particular  la  mujer—  pueden 
"encontrarse"  como  verdadera  "unidad  de  los  dos"  según  la  dignidad  de  la 
persona.  La  unión  matrimonial  exige  el  respeto  y  el  perfeccionamiento  de 
la  verdadera  subjetividad  personal  de  ambos.  La  mujer  no  puede  convertir- 
se en  "objeto"  de  "dominio"  y  de  "posesión"  mascuüna.  Las  palabras  del 
texto  bíblico  se  refieren  directamente  al  pecado  original  y  a  sus  consecuen- 
cias permanentes  en  el  hombre  y  en  la  mujer.  Ellos,  cargados  con  la  pecami- 
nosidad  hereditaria,  llevan  consigo  el  constante  "aguijón  del  pecado",  es 
decir,  la  tendencia  a  quebrantar  aquel  orden  morad  que  corresponde  a  la  mis- 
ma naturaleza  racional  y  a  la  dignidad  del  hombre  como  [>ersona.  Esta 
tendencia  se  expresa  en  la  triple  concupiscencia  que  el  texto  apostólico  pre- 
cisa como  concupiscencia  de  los  ojos,  concupiscencia  de  la  carne  y  soberbia 
de  la  vida  (cf.  1  Jn  2,  16).  Las  palabras  ya  citadas  del  Génesis  (3,  16)  indican 
el  modo  con  que  esta  triple  concupiscencia,  como  "aguijón  del  p>ecado", 
se  dejará  sentir  en  la  relación  recíproca  del  hombre  y  la  mujer. 

Las  mismas  palabras  se  refieren  directamente  al  matrimonio,  pero  indi- 
rectamente conciemen  también  a  los  diversos  campos  de  la  convivencia  so- 
cial: aquellas  situaciones  en  las  que  la  mujer  se  encuentra  en  desventaja  o 
discriminada  por  el  hecho  de  ser  mujer.  La  verdad  revelada  sobre  la  creación 
del  ser  humano,  como  hombre  y  mujer^^constituye  el  principal  argumento 
contra  todas  las  situaciones  que,  siendo  objetivamente  dañinas,  es  decir  in- 
justas, contienen  y  expresam  la  herencia  del  pecado  que  todos  los  seres  hu- 
manos UevEin  en  sí.  Los  Libros  de  la  Sagrada  Escritura  confirmam  en  diversos 
puntos  la  existencia  efectiva  de  tales  situaciones  y  proclaman  al  mismo  tiem- 
po la  necesidad  de  convertirse,  es  decir,  purificarse  del  mal  y  librarse  del  pe- 
cado:   de  cuanto  ofende  al  otro,  de  cuanto  "disminuye"  al  hombre,  y  no 
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sólo  al  que  es  ofendido,  sino  también  al  que  ofende.  Este  es  el  mensaje  in- 
mutable de  la  Palabra  revelada  por  Dios.  De  esta  manera  se  explícita  el 
"ethos"  bíblico  en  toda  su  amplitud  (33). 

En  nuestro  tiempo  la  cuestión  de  los  "derechos  de  la  mujer"  ha  adquiri- 
do un  nuevo  significado  en  el  vasto  contexto  de  los  derechos  de  la  persona 
humana.  Duminando  este  programa,  declarado  constantemente  y  recordado 
de  diversos  modos,  el  mensaje  bíblico  y  evangélico  custodia  la  verdad  sobre 
la  "unidad"  de  los  "dos",  es  decir,  sobre  aquella  dignidad  y  vocación  que  re- 
sultan de  la  diversidad  específica  y  de  la  originalidad  personal  del  hombre  y 
de  la  mujer.  Por  tanto,  también  la  justa  oposición  de  la  mujer  frente  a  lo 
que  expresan  las  palabras  bíblicas  "el  te  dominará"  (Gén  3,  16)  no  puede 
de  ninguna  manera  conducir  a  la  "masculinización"  de  las  mujeres.  La  mu- 
jejr  —en  nombre  de  la  liberación  del  "dominio"  del  hombre—  no  puede  ten- 
der a  apropiarse  de  las  características  masculinas,  en  contra  de  su  propia  "ori- 
ginalidad" femenina.  Existe  el  fundado  temor  de  que  por  este  camino  la 
mujer  no  llegará  a  "realizarse"  y  podría,  en  cambio,  deformar  y  perder  lo 
que  constituye  su  riqueza  esencial.  Se  trata  de  una  riqueza  enorme.  En  la 
descripción  bíblica  la  exclamación  del  primer  hombre,  al  ver  la  mujer  que  ha 
sido  creada,  es  una  exclamación  de  admiración  y  de  encanto,  que  abarca  to- 
da la  historia  del  hombre  sobre  la  tierra. 

Los  recursos  personales  de  la  femineidad  no  son  ciertamente  menores 
que  los  recursos  de  la  masculinidad;  son  sólo  diferentes.  Por  consiguiente,  la 
mujer  —como  por  su  parte  también  el  hombre—  debe  entender  su  "realiza- 
ción" como  persona,  su  dignidad  y  vocación,  sobre  la  base  de  estos  recursos, 
de  acuerdo  con  la  riqueza  de  la  femineidad,  que  recibió  el  día  de  la  creación 
y  que  hereda  como  expresión  peculiar  de  la  "imzigen  y  semejanza  de  Dios". 
Solamente  de  este  modo  puede  ser  superada  también  aquella  herencia  del 
pecado  que  está  contenida  en  las  palabras  de  la  Biblia:  "Tendrás  ansia  de  tu 
marido  y  él  te  dominará".  La  superación  de  esta  herencia  mala  es,  genera- 
ción tras  generación,  tarea  de  todo  hombre,  tanto  mujer  como  hombre.  En 
efecto,  en  todos  los  casos  en  los  que  el  hombre  es  responsable  de  lo  que  ofen- 
de la  dignidad  personal  y  la  vocación  de  la  mujer,  actúa  contra  su  propia 
dignidad  personal  y  su  propia  vocación. 

Protoevangelio 

11.  El  Libro  del  Génesis  da  testimonio  del  pecado  que  es  el  mal  del  "princi- 
pio" del  hombre,  así  como  de  sus  consecuencias  que  desde  entonces  pesa 
sobre  todo  el  género  humano,  y  al  mismo  tiempo  contiene  el  primer  anuncio 
de  la  victoria  sobre  el  mal,  sobre  el  pecado.  Lo  prueban  las  palabras  que  lee- 
mos en  el  Génesis  3,  15,  llamadas  generalmente  "Protoevangelio":  "Enemis- 
tad pondré  entre  tí  y  la  mujer,  y  entre  tu  linaje  y  su  linaje:  él  te  pisará  la  ca- 
beza mientras  acechas  tú  su  calcañar".  Es  significativo  que  el  anuncio  del 
Redentor,  del  Salvador  del  mundo,  contenido  en  estas  paJabras,  se  refieran 
a  "la  mujer",  la  cual  es  nombrada  en  el  Protoevangelio  en  primer  lugar,  como 
progenitora  de  Aquél  que  será  el  redentor  del  hombre  (34).  Y  si  la  redención 
debe  llevarse  a  cabo  mediante  la  lucha  contra  el  mal,  por  medio  "de  la  ene- 
mistad" entre  la  estirpe  de  la  mujer  y  la  estirpe  de  aquél  que  como  "padre  de 
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la  mentira"  (Jn  8,  44)  es  el  primer  autor  del  pecado  en  la  historia  del  hom- 
bre, ésta  será  también  la  enemistad  entre  él  y  la  mujer. 

En  estas  palabras  se  abre  la  perspectiva  de  toda  la  Revelación,  primero 
como  preparación  al  Evangelio  y  después  como  Evangelio  mismo.  En  es- 
ta perspectiva  se  unen  bajo  el  nombre  de  la  mujer  las  dos  figuras  femeninas: 
Eva  y  María. 

Las  palabras  del  Protoevangelio,  releídas  a  la  luz  del  Nuevo  Testamento, 
expresan  adecuadamente  la  misión  de  la  mujer  en  la  lucha  salvífica  del  Re- 
dentor contra  el  autor  del  mal  en  la  historia  del  hombre. 

La  confrontación  Eva-María  reaparece  constantemente  en  el  curso  de  la 
reflexión  sobre  el  depósito  de  la  fe  recibida  por  la  Revelación  divina  y  es 
uno  de  los  temas  comentados  frecuentemente  por  los  Padres,  por  los  escrito- 
res eclesiásticos  y  por  los  teólogos  (35).  De  ordinario,  de  esta  compara- 
ción emerge  a  primera  vista  una  diferencia,  una  contraposición.  Eva,  como 
"madre  de  todos  los  vivientes"  (Gén  3,  20),  es  testigo  del  "comienzo"  bí- 
blico en  el  que  están  contenidas  la  verdad  sobre  la  creación  del  hombre  a 
imagen  y  semejanza  de  Dios,  y  la  verdad  sobre  el  pecado  original.  María 
es  testigo  del  nuevo  "principio"  y  de  la  "nueva  criatura"  (cf.  2  Cor  5,  17). 
Es  más,  Ella  misma,  como  la  primera  redimida  en  la  historia  de  la  salvación, 
es  "una  nueva  criatura";  es  la  "llena  de  gracia".  Es  difícil  comprender  por 
qué  las  palabras  del  Protoevangelio  ponen  tan  fuertemente  en  evidencia  a 
la  "mujer"  si  no  se  admite  que  en  ella  tiene  su  comienzo  la  nueva  y  defini- 
tiva Alianza  de  Dios  con  la  humanidad,  la  Alianza  en  la  Sangre  redentora  de 
Cristo.  Esta  Alianza  tiene  su  comienzo  con  una  mujer,  la  "mujer",  en  la 
Anunciación  de  Nazarét.  Esta  es  la  absoluta  novedad  del  Evangelio.  En  el 
Antiguo  Testamento  otras  veces  Dios,  para  intervenir  en  la  historia  de  su  pue- 
blo, se  había  dirigido  a  algunas  mujeres,  como,  por  ejemplo,  a  la  madre  de 
Samuel  y  de  Sansón;  pero  para  estipular  su  Alianza  con  la  humanidad  se 
había  dirigido  solamente  a  hombres:  Noé,  Abraham,  Moisés.  Al  comienzo 
de  la  Nueva  Alianza,  que  debe  ser  eterna  e  irrevocable,  está  la  mujer:  la 
Virgen  de  Nazaret.  Se  trata  de  un  signo  indicativo  de  que  "en  Jesucristo" 
"no  hay  hombre  ni  mujer"  (Gál  3,  28).  En  él  la  contraposición  recíproca  en- 
tre el  hombre  y  la  mujer  —como  herencia  del  pecado  original—  está  esencial- 
mente superada.  "Todos  vosotros  sois  uno  en  Cristo  Jesús",  escribe  el  Após- 
tol (Gál  3,  28). 

Estas  palabras  tratan  sobre  aquella  originaria  "unidad  de  los  dos",  que 
está  vinculada  a  la  creación  del  hombre,  como  varón  y  mujer,  a  imagen  y  se- 
mejanza de  Dios,  según  el  modelo  de  aquella  perfectísima  comunión  de  Per- 
sonas que  es  Dios  mismo.  Las  palabras  de  la  epístola  paulina  constatan  que 
el  misterio  de  la  redención  del  hombre  en  Jesucristo,  Hijo  de  María,  toma  y 
renueva  lo  que  en  el  misterio  de  la  creación  correspondía  al  eterno  desig- 
nio de  Dios  Creador.  Precisamente  por  esto,  el  día  de  la  creación  del  hombre 
como  varón  y  mujer  "Dios  vio  cuanto  había  hecho  y  todo  estaba  muy  bien" 
(Gén  1,  31).  La  redención,  en  cierto  sentido,  restituye  en  su  misma  raíz  el 
bien  que  ha  sido  esencialmente  "rebajado"  por  el  pecado  y  por  su  herencia 
en  la  historia  del  hombre. 

La  "mujer"  del  Protoevangelio  está  situada  en  la  perspectiva  de  la  reden- 
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ción.  la  confrontación  Eva-María  puede  entenderse  también  en  él  sentido 
de  que  María  asume  y  abraza  en  sí  misma  este  misterio  de  la  "mujer",  cuyo 
comienzo  es  Eva,  "la  madre  de  todos  los  vivientes"  (Gen  3,  20).  En  primer 
lugar  lo  asume  y  lo  abraza  en  el  interior  del  misterio  de  Oisto,  "nuevo  y 
último  Adán"  (cf.  1  Cor  15,  45),  el  cual  ha  asumido  en  la  propia  persona  la 
naturaleza  del  primer  Adán.  En  efecto,  la  esencia  de  la  Nueva  Alianza  con- 
siste en  el  hecho  de  que  el  Hijo  de  Dios,  consubstancial  al  eterno  Padre,  se 
hace  hombre  y  asume  la  humanidad  en  la  unidad  de  la  Persona  divina  del 
Verbo.  El  que  obra  la  redención  es  al  mismo  tiempo  verdadero  hombre.  El 
misterio  de  la  redención  del  mundo  presupone  que  Dios-Hijo  ha  asumido  ya 
la  humanidad  como  herencia  de  Adán,  llegando  a  ser  semejante  a  él  y  a  cada 
hombre  en  todo,  "excepto  en  el  pecado"  (Heb  4,  15).  De  este  modo  El  "ma- 
nifiesta plenamente  el  hombre  al  propio  hombre  y  le  descubre  la  sublimidad 
de  su  vocación",  como  enseña  el  Concilio  Vaticano  II  (36);  en  cierto  sentido, 
le  ha  ayudado  a  descubrir  "qué  es  el  hombre"  (cf.  Sal  8,  5). 

A  través  de  todas  las  generaciones,  en  la  tradición  de  la  fe  y  de  la  re- 
flexión cristiana  la  correlación  Adán  -  Cristo  frecuentemente  acompaña  a  la 
de  Eva  -  María.  Dado  que  a  María  se  la  llama  también  "nueva  Eva",  ¿cuál 
puede  ser  el  significado  de  esta  analogía?  Ciertamente  es  múltiple.  Convie- 
ne detenemos  particularmente  en  el  significado  que  ve  en  María  la  mani- 
festación de  todo  lo  que  está  comprendido  en  la  palabra  bíblica  "mujer", 
esto  es,  una  revelación  correlativa  al  misterio  de  la  redención.  María  signi- 
fica, en  cierto  sentido,  superar  aquel  límite  del  que  habla  el  Libro  del  Gé- 
nesis (3,  16)  y  volver  a  recorrer  el  camino  hacia  aquel  "principio"  donde  se 
encuentra  la  "mujer"  como  fue  querida  en  la  creación  y,  consiguientemen- 
te, en  el  eterno  designio  de  Dios,  en  el  seno  de  la  Santísima  Trinidad.  María 
es  "el  nuevo  principio"  de  la  dignidad  y  vocación  de  la  mujer,  de  todas  y 
cada  una  de  las  mujeres  (37). 

La  clave  para  comprender  esto  pueden  ser,  de  modo  particular,  las  pala- 
bras que  el  evangelista  pone  en  labios  de  María  después  de  la  Anunciación, 
durante  la  visita  a  Isabel:  "Ha  hecho  en  mi  favor  maravillas  el  Poderoso" 
(Le  1,  49).  Esto  se  refiere  ciertamente  a  la  concepción  del  Hijo,  que  es  "Hi- 
jo del  Altísimo"  (Lo  1,  32),  el  "Santo"  de  Dios;  pero  a  la  vez  pueden  signifi- 
car el  descubrimiento  de  la  propia  humanidad  femenina.  "Ha  hecho  en  mi 
favor  maravillas":  éste  es  el  descubrimiento  de  toda  la  riqueza,  del  don  per- 
sonal de  la  femineidad,  de  toda  la  eterna  originalidad  de  la  "mujer"  en  la  ma- 
nera en  que  Dios  la  quiso,  como  persona  en  sí  misma  y  que  al  mismo  tiempo 
puede  realizarse  en  plenitud  "por  medio  de  la  entrega  sincera  de  sí". 

Este  decubrimiento  se  relaciona  con  una  clara  conciencia  del 
don,  de  la  dádiva  por  parte  de  Dios.  El  pecado  ya  desde  el  "principio"  ha- 
bía ofuscado  esta  conciencia;  en  cierto  sentido,  la  había  sofocado,  como  in- 
dican las  palabras  de  la  primera  tentación  por  obra  del  "padre  de  la  menti- 
ra" (cf.  Gón  3,  1-5).  Con  la  llegada  de  "la  plenitud  de  los  tiempos"  (cf.  (ial 
4,  4),  mientras  comienza  ya  a  cumplirse  en  la  historia  de  la  humanidad  el 
misterio  de  la  redención,  esta  conciencia  irrumpe  con  toda  su  fuerza  en  las 
palabras  de  la  "mujer"  bíblica  de  Nazaret.  En  María,  Eva  vuelve  a  descubrir 
cuál  es  la  verdadera  dignidad  de  la  mujer,  de  su  humanidad  femenina.  Y  este 
descubrimiento  debe  llegar  constantemente  al  corazón  de  cada  mujer,  para 
dar  forma  a  su  propia  vocación  y  a  su  vida. 
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V.  JESUCRISTO 


"Se  sorprendían  de  que  hablara  con  una  mujer" 

12.  Las  palabras  del  Protoevangelio  en  el  Libro  del  Génesis  nos  permiten  pa- 
sar al  ámbito  del  Evangelio.  La  redención  del  hombre  íinunciada  allí  se  hace 
aquí  realidad  en  la  persona  y  en  la  misión  de  Jesucristo,  en  quien  reconoce- 
mos también  lo  que  significa  la  realidad  de  la  redención  para  la  dignidad  y 
la  vocación  de  la  mujer.  Este  significado  es  aclairado  por  las  palabras  de  Cris- 
to y  por  el  conjunto  de  sus  actitudes  hacia  las  mujeres,  que  es  sumamente 
sencillo  y,  precisamente  por  esto,  extraordinario  si  se  considera  el  ambiente 
de  su  tiempo;  se  trata  de  una  actitud  caracterizada  por  una  extraordinaria 
transparencia  y  profundidad.  Diversas  mujeres  aparecen  en  él  traiiscarso 
de  la  misión  de  Jesús  de  Nazaret,  y  el  encuentro  con  cada  una  de  eUas  es  una 
confirmación  de  la  "novedad  de  vida"  evangélica,  de  la  que  ya  se  ha  hablado. 

Es  algo  universalmente  admitido  —incluso  por  parte  de  quienes  se  po- 
nen en  actitud  crítica  ante  el  mensaje  cristiano—  que  Cristo  fue  ante  sus  con- 
temporáneos el  promotor  de  la  verdadera  dignidad  de  la  mujer  y  de  la  voca- 
ción correspondiente  a  esta  dignidad.  A  veces  este  provocaba  estupor,  sor- 
presa, incluso  llegaba  hasta  el  límite  del  escándalo.  "Se  sorprendían  de  que 
hablara  con  una  mujer"  (Jn  4,  27)  porque  este  comportamiento  era  diverso 
del  de  los  israelitas  de  su  tiempo.  Es  más,  "se  sorprendían"  los  mismos  dis- 
cípulos de  Cristo.  Por  su  parte,  el  fariseo,  a  cuya  casa  fue  la  mujer  pecadora 
para  ungir  con  aceite  perfumado  los  pies  de  Jesús,  "se  decía  para  sí:  Si  éste 
fuera  profeta  sabría  quién  y  qué  clase  de  mujer  es  la  que  le  está  tocando, 
pues  es  una  pecadora"  (Le  7,  39).  Gran  turbación  e  incluso  "santa  indigna- 
ción" debían  causar  en  quienes  escuchaban,  satisfechos  de  sí  mismos,  aque- 
llas palabras  de  Cristo:  "los  publícanos  y  las  prostitutas  os  precederán  en  el 
reino  de  Dios"  (Mt  21,  31). 

Quién  £isí  hablaba  y  actuaba  daba  a  entender  que  conocía  a  fondo  "los 
misterios  del  reino".  También  conocía  "lo  que  en  el  hombre  había"  (Jn  2, 
25),  es  decir,  en  su  intimidad,  en  su  "corsizón".  Era  además  testigo  del  eter- 
no designio  de  Dios  sobre  el  hombre  creado  por  El  a  su  imagen  y  semejanza, 
como  hombre  y  mujer.  Era  también  plenamente  consciente  de  l£is  conse- 
cuencias del  pecado,  de  aquel  "misterio  de  iniquidad"  que  actúa  en  los  cora- 
zones humanos  como  fruto  ameirgo  del  ofuscamiento  de  la  imagen  divina. 
¡Qué  significativo  es  el  hecho  de  que,  en  el  coloquio  fundamental  sobre  el 
matrimonio  y  sobre  su  indisolubilidad,  Jesús,  delante  de  sus  interlocutores, 
que  eran  por  oficio  los  conocedores  de  la  ley,  "los  escribas",  hiciera  refe- 
rencia al  "principio"!  La  pregunta  que  le  habíem  hecho  era  sobre  el  dere- 
cho "meisculino"  a  "repudiar  a  la  propia  mujer  por  un  motivo  cualquiera" 
(Mt  19,  3);  y,  consiguientemente,  se  refería  también  al  derecho  de  la  mujer 
a  su  justa  posición  en  el  matrimonio,  a  su  dignidad.  Los  interlocutores  de 
Jesús  pensaban  que  tenían  a  su  favor  la  legislación  mosaica  vigente  en  Israel: 
Moisés  prescribió  dar  acta  de  divorcio  y  repudiarla"  (Mt  19,  7).  A  lo  cual 
Jesús  respondió:  "Moisés  teniendo  en  cuenta  la  dureza  de  vuestro  corazón 
os  permitió  repudiar  a  vuestras  mujeres;  pero  al  principio  no  fue  así"  (Mt 
19,  8).  Jesús  apela  al  "principio",  esto  es,  a  la  creación  del  hombre,  como 
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varón  y  mujer,  y  a  aquel  designio  divino  que  se  fundamenta  en  el  hecho  de 
que  ambos  fueron  creados  "a  su  imagen  y  semejanza".  Por  esto,  cuando  el 
hombre  "deja  a  su  padre  y  a  su  madre"  para  unirse  con  la  propia  mujer,  lle- 
gando a  ser  "una  sola  carne",  queda  en  vigor  la  ley  que  proviene  de  Dios  mis- 
mo: "Lo  que  Dios  unió  no  lo  separe  el  hombre"  (Mt  19,  6). 

El  principio  de  este  "ethos",  que  desde  el  comienzo  ha  sido  inserto  en  la 
realidad  de  la  creación,  es  ahora  confirmado  por  Cristo  contradiciendo  aque- 
lla tradición  que  comportaba  la  discriminación  de  la  mujer.  En  esta  tradición 
el  varón  "dominaba",  sin  tener  en  cuenta  suficientemente  a  la  mujer  y  a 
aquella  dignidad  que  el  "ethos"  de  la  creación  ha  puesto  en  la  base  de  las 
relaciones  recíprocaa  de  dos  personas  unidas  en  matrimonio.  Este  "ethos" 
es  recordado  y  confirmado  por  las  palabras  de  Cristo:  es  el  "ethos"  del  Evan- 
gelio y  ijie  la  redención. 

Las  mujeres  del  Evangelio 

13.  Recorriendo  las  páginas  del  Evangelio  pasan  ante  nuestros  ojos  un  gran 
número  de  mujeres,  de  diversa  edad  y  condición.  Nos  encontramos  con  mu- 
jeres aquejadas  de  enfermedades  o  de  sufrimientos  físicos,  como  aquella  mu- 
jer poseída  por  "un  espíritu  que  la  tenía  enferma;  estaba  encorvada  y  no  po- 
día en  modo  alguno  enderezarse"  (Le  13,  11),  o  como  la  suegra  de  Simón 
que  estaba  "en  cama  con  la  fiebre"  (Me  1,  30),  o  como  la  mujer  "que  pade- 
cía flujo  de  sangre"  (cf.  Me  5,  25-34)  y  que  no  podía  tocar  a  nadie  porque 
pensaba  que  su  contacto  hacía  al  hombre  "impuro".  Todas  ellas  fueron  cu- 
radas, y  la  última,  la  hemorroísa,  que  tocó  el  manto  de  Jesús  "entre  la  gente" 
(Me  5(  27),  mereció  la  alabamza  del  Señor  por  su  gran  fe:  "Tu  fe  te  ha  sal- 
vado" (Me  5,  34).  Encontramos  también  a  la  hija  de  Jairo,  a  la  que  Jesús 
hizo  volver  a  la  vida  diciéndole  con  ternura:  "Muchacha,  a  ti  te  lo  digo, 
levántate"  (Me  5,  41).  En  otra  ocasión  es  la  viuda  de  Naim  a  la  que  Jesús  de- 
vuelve a  la  vida  a  su  hijo  único,  acompañando  su  gesto  con  una  expresión  de 
afectuosa  piedad:  "Tuvo  compasión  de  ella  y  le  dijo:  'No  llores"'  (Le  7, 
13).  Finalmente  vemos  a  la  mujer  cananea,  una  figura  que  mereció  por  parte 
de  Cristo  unas  palabras  de  especial  aprecio  por  su  fe,  su  humildad  y  por  aque- 
lla grandeza  de  espíritu  de  la  que  es  capaz  sólo  el  corazón  de  una  madre: 
"Mujer,  grande  es  tu  fe;  que  te  suceda  como  deseas"  (Mt  15,  28).  La  mujer 
cananea  suplicaba  la  curación  de  su  hija. 

A  veces  las  mujeres  que  encontraba  Jesús,  y  que  de  El  recibieron  tantas 
gracias,  lo  acompañaban  en  sus  peregrinaciones  con  los  Apóstoles  por  las  ciu- 
dades y  los  pueblos  smunciando  el  Evangelio  del  reino  de  Dios;  algunas  de 
ellas  "le  asistían  con  sus  bienes".  Entre  éstas,  el  Evangelio  nombra  a  Juíina, 
mujer  del  administrador  de  Herodes,  Susana  y  "otras  muchas"  (cf.  Le  8, 
1-3). 

En  otras  ocasiones  las  mujeres  aparecen  en  las  parábolas  con  las  que  Jesús 
de  Nazaret  explicaba  a  sus  oyentes  las  verdades  sobre  el  reino  de  Dios;  así 
lo  vemos  en  la  parábola  de  la  dracma  perdida  (cf.  Le  15,  8-10),  de  la  levadura 
(cf.  Mt  13,  33),  de  las  vírgenes  prudentes  y  de  las  vírgenes  necias  (cf.  Mt  25, 
1-13).  Particularmente  elocuente  es  la  narración  del  óbolo  de  la  viuda. 
Mientras  "los  ricos  (...)  echaban  sus  donativos  en  el  arca  del  tesoro  (...), 
una  viuda  pobre  echaba  allí  dos  moneditas".  Entonces  Jesús  dijo:  "Esta  viu- 
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da  pobre  ha  echado  más  que  todos  (...),  ha  echado  de  lo  que  necesitaba,  to- 
do cuanto  tenía  para  vivir"  (le  21,  1-4).  Con  estas  palabras  Jesús  la  presenta 
como  modelo,  al  mismo  tiempo  que  la  defiende,  pues  en  el  sistema  socio- 
jurídico  de  entonces  las  viudas  eran  unos  seres  totalmente  indefensos  (cf. 
también  Le  18,  1-7). 

En  las  enseñanzas  de  Jesús,  así  comQ  en  su  modo  de  comportarse,  no  se 
encuentra  nada  que  refleje  la  habitual  discriminación  de  la  mujer,  propia  del 
tiempo^  por  el  contrario,  sus  palabras  y  sus  obras  expresém  siempre  el  respeto 
y  el  honor  debido  a  la  mujer.  La  mujer  encorvada  es  llamada  "hija  de  Abra- 
ham"  (Le  13,  16),  mientras  en  toda  la  Biblia  el  título  de  "hijo  de  Abraham" 
se  refiere  sólo  a  los  hombres.  Recorriendo  la  vía  dolorosa  hacia  el  Gólgota, 
Jesús  dirá  a  las  mujeres:  "Hijas  de  Jerusalén,  no  lloréis  por  mí"  (Le  23,  28). 
Este  modo  de  hablar  sobre  las  mujeres  y  a  las  mujeres,  y  el  modo  de  tratarlas, 
constituye  una  clara  "novedad"  respecto  a  las  costumbres  dominantes  en- 
tonces. 

Todo  esto  resulta  aún  más  explícito  referido  a  aquellas  mujeres  que  la 
opinión  común  señalaba  despectivamente  como  pecadoras:  pecadoras  pú- 
blicas y  adúlteras.  A  la  samaritana  el  mismo  Jesús  dice:  "Has  tenido  cinco 
maridos  y  el  que  ahora  tienes  no  es  marido  tuyo".  Ella,  sintiendo  que  El 
sabía  los  secretos  de  su  vida,  reconoció  en  Jesús  al  Mesías  y  corrió  a  anun- 
ciarlo a  sus  paisanos.  El  diálogo  que  precede  a  este  reconocimiento  es  uno 
de  los  más  bellos  del  Evangelio  (cf.  Jn  4,  7-27). 

He  aquí  otra  figura  de  mujer:  la  de  una  pecadora  pública  que,  a  pesar 
de  la  opinión  común  que  la  condena,  entra  en  casa  del  fariseo  para  ungir  con 
aceite  perfumado  los  pies  de  Jesús.  Este,  dirigiéndose  al  huésped  que  se  es- 
candalizaba de  este  hecho,  dirá  de  la  mujer:  "Quedan  perdonados  sus  mu- 
chos pecados,  porque  ha  mostrado  mucho  amor"  (cf.  Le  7,  37-47). 

Y,  fincilmente,  fijémonos  en  una  situación  que  es  quizás  la  más  elocuen- 
te: la  de  una  mujer  sorprendida  en  adulterio  y  que  es  conducida  ante  Jesús. 
A  la  pregunta  provocativa:  "Moisés  nos  mandó  en  la  ley  apedrear  a  estas  mu- 
jeres. ¿Tú  qué  dices?".  Jesús  responde:  "Aquel  de  vosotros  que  esté  sin  pe- 
cado que  le  arroje  la  primera  piedra".  La  fuerza  de  ia  verdad  contenida  en 
tal  respuesta  fue  tan  grande  que  "se  iban  retirando  uno  tras  otro  comenzan- 
do por  los  más  viejos".  Solamente  quedan  Jesús  y  la  mujer.  "¿Dónde  es- 
tán? ¿Nadie  te  condena?".  —"Nadie,  Señor.—  "Tampoco  yo  te  condeno. 
Vete  y  en  adelamte  no  peques  más"  (cf.  Jn  8,  3-11). 

Estos  episodios  representan  un  cuadro  de  gran  transparencia.  Cristo  es 
aquel  que  "sabe  lo  que  hay  en  el  hombre"  (cf.  2,  25),  en  el  hombre  y  en  la 
mujer.  Conoce  la  dignidad  del  hombre,  el  valor  que  tiene  a  los  ojos  de  Dios. 
El  mismo  Cristo  es  la  confirmación  definitiva  de  este  valor.  Todo  lo  que  dice 
y  hace  tiene  cumplimiento  definitivo  en  el  misterio  pascual  de  la  redención. 
La  actitud  de  Jesús  en  relación  con  las  mujeres  que  se  encuentran  con  El 
o  a  lo  largo  del  camino  de  su  servicio  mesiánico,  es  el  reflejo  del  designio 
eterno  de  Dios  que,  al  crear  a  cada  una  de  ellas,  la  elige  y  la  ama  en  Cristo 
(cf.  Ef  1,  1-15).  Por  esto,  cada  mujer  es  la  "única  criatura  en  la  tierra  que 
Dios  ha  querido  por  sí  misma",  cada  una  hereda  también  desde  el  "princi- 
pio" la  dignidad  de  persona  precisamente  como  mujer.    Jesús  de  Nazaret 
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confirma  esta  dignidad,  la  recuerda,  la  renueva  y  hace  de  ella  un  contenido 
del  Evangelio  y  de  la  redención,  para  lo  cual  fue  enviado  al  mundo.  Es  ne- 
cesario, por  consiguiente,  introducir  en  la  dimensión  del  misterio  pascual  ca- 
da palabra  y  cada  gesto  de  Cristo  respecto  a  la  mujer.  De  esta  manera  todo 
tiene  su  plena  explicación. 

La  mujer  sorprendida  en  adulterio 

14.  Jesús  entra  en  la  situación  histórica  y  concreta  de  la  mujer,  la  cual  lleva 
sobre  sí  la  herencia  del  pecado.  Esta  herencia  se  manifiesta  en  aquellas  cos- 
tumbres que  discriminan  a  la  mujer  en  favor  del  hombre,  y  que  está  enraiza- 
da también  en  ella.  Desde  este  punto  de  vista  el  episodio  de  la  mujer  "sor- 
prendida en  adulterio"  (cf.  Jn  8,  3-11)  se  presenta  particularmente  elocuen- 
te. Jesús,  al  final,  le  dice:  "No  peques  más",  pero  antes  El  hace  conscientes 
de  su  pecado  a  los  hombres  que  la  acusan  para  poder  lapidarla,  manifestando 
de  esta  manera  su  profunda  capacidad  de  ver,  según  la  verdad,  las  conciencias 
y  las  obras  humanas.  Jesús  pau'ece  decir  a  los  acusadores:  esta  mujer  con 
todo  su  pecado,  ¿no  es  quizás  también,  y  sobre  todo,  la  confirmación  de 
vuestras  transgresiones,  de  vuestra  injusticia  "masculina",  de  vuestros  abu- 
sos? 

Esta  es  una  verdad  válida  para  todo  el  género  humano.  El  hecho  referido 
en  el  Evangelio  de  San  Juan  [)uede  presentarse  de  nuevo  en  cada  época  histó- 
rica, en  innumerables  situaciones  análogas.  Una  mujer  es  dejada  sola  con  su 
pecado  y  es  señalada  ante  la  opinión  pública,  mientras  detrás  de  este  pecado 
"suyo,"  se  oculta  un  hombre  pecador,  culpable  del  "pecado  de  otra  persona", 
es  más,  corresponsable  del  mismo.  Y  sin  embargo,  su  pecado  escapa  a  la 
atención,  pasa  en  silencio;  aparece  como  no  responsable  del  "pecado  de  la 
otra  persona".  A  veces  se  convierte  incluso  en  el  acusador,  como  en  el  caso 
descrito  en  el  Evangelio  de  San  Juan,  olvidando  el  propio  pecado.  Cuántas 
veces,  en  casos  parecidos,  la  mujer  paga  por  el  propio  pecado  (puede  suceder 
que  sea  ella,  en  ciertos  casos,  culpable  por  el  pecado  del  hombre  como  "pe- 
cado del  otro"),  pero  solamente  paga  ella,  y  paga  sola.  ¡Cuántas  veces  queda 
ella  abandonada  con  su  maternidad,  cuando  el  hombre,  padre  del  niñ(j,  no 
quiere  aceptar  su  responsabilidad!  Y  junto  a  tantas  "madres  solteras"  en 
nuestra  sociedad,  es  necesario  considerar  además  todas  aquellas  que  muy  a 
menudo,  sufriendo  presiones  de  dicho  tipo,  incluidas  las  del  hombre  culpa- 
ble, "se  libran"  del  niño  antí's  de  que  nazca.  "Se  libran";  pero,  ¡a  qué  |)re 
ció!  La  opinión  pública  actual  intí>nta  de  modos  diversos  "anular"  el  mal  de 
este  pecado;  pero  normalmenU»  la  conciencia  de  la  mujer  no  consigue  olvi- 
dar el  haber  quitado  la  vida  a  su  propio  hijo,  porque  ella  no  logra  cancelar  su 
disponibilidad  a  acoger  la  vida,  inscrita  en  su  "ethos"  desde  el  "principio". 

A  este  respecto  es  significativa  la  actitud  de  Jesús  en  el  hecho  descrito 
por  San  Juan  (8,  3-11).  Quizás  en  pocos  momentos  como  en  ésU^  se  mani- 
fiesta su  poder  —el  poder  de  la  verdad  en  relación  con  las  conciencias  hu- 
manas. Jesús  aparece  serene,),  recogido,  pensativo.  Su  con<jcimiento  de  los 
hechos,  tanto  aqui  como  en  el  colo(]uio  con  los  fariseos  (cf.  Mt  19,  3-9), 
¿no  está  quizás  en  relación  con  el  misterio  d(*l  "principio",  cuando  el  hom- 
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bre  fue  creado  varón  y  mujer,  y  la  mujer  fue  confiada  al  hombre  con  su 
diversidad  femenina  y  también  con  su  potencial  maternidad?  También  el 
hombre  fue  confiado  por  el  Creador  a  la  mujer.  Ellos  fueron  confiados 
recíprocamente  el  uno  al  otro  como  personas,  creadíis  a  imagen  y  semejainza 
de  Dios  mismo.  En  esta  entrega  se  encuentra  la  medida  del  amor,  del  amor 
esponsal:  para  Uegair  a  ser  "una  entrega  sincera"  del  uno  para  el  otro  es 
necesario  que  ambos  se  sientan  responsables  del  don.  Esta  medida  está 
destinada  a  los  dos  —hombre  y  mujei^  desde  el  "principio".  Después  del 
pecado  original  actúan  en  el  hombre  y  en  la  mujer  unas  fuerzas  contrapuestas 
a  causa  de  la  triple  concupiscencia,  el  "aguijón  del  pecado".  Ellas  actúan  en 
el  hombre  desde  dentro.  Por  esto  Jesús  dirá  en  el  Sermón  de  la  Montaña: 
"Todo  el  que  mira  a  una  mujer  deseándola,  ya  cometió  adulterio  con  ella  en 
su  corazón"  (Mt  5,  28).  Estas  palabras  dirigidas  directamente  al  hombre 
muestran  la  verdad  fundamental  de  su  responsabilidad  hacia  la  mujer,  hacia 
su  dignidad,  su  maternidad,  su  vocación.  Indirectamente  estas  palabras 
conciemen  también  a  la  mujer.  Cristo  hacía  todo  lo  posible  para  que,  en  el 
ámbito  de  las  costumbres  y  relaciones  sociales  del  tiempo,  las  mujeres  encontra- 
sen en  su  enseñanza  y  en  su  actuación  la  propia  subjetividad  y  dignidad. 
Basándose  en  la  eterna  "unidad  de  los  dos",  esta  dignidad  depende  directa- 
mente de  la  misma  mujer,  como  sujeto  responsable,  y  al  mismo  tiempo  es 
"dada  como  tarea"  al  hombre.  De  modo  coherente.  Cristo  apela  a  la  respon- 
sabilidad del  hombre.  En  esta  meditación  sobre  la  dignidad  y  la  vocación  de 
la  mujer,  hoy  es  necesario  tomar  como  punto  de  referencia  el  planteamiento 
que  encontramos  en  el  Evangelio.  La  dignidad  de  la  mujer  y  su  vocación 
-como  también  la  del  hombre—  encuentran  su  eterna  fuente  en  el  corazón  de 
Dios  y,  teniendo  en  cuenta  las  condiciones  temporales  de  la  existencia 
humana,  se  relacionan  íntimaimente  con  la  "unidad  de  los  dos".  Por  tanto, 
cada  hombre  ha  de  mirar  dentro  de  sí  y  ver  si  aquella  que  le  ha  sido  confiada 
como  hermana  en  la  humanidad  común,  como  esposa,  no  se  ha  convertido  en 
objeto  de  adulterio  en  su  corazón;  ha  de  ver  si  la  que,  por  razones  diversas,  es 
el  co-sujeto  de  su  existencia  en  el  mundo,  no  se  ha  convertido  para  él  en  un 
"objeto":  objeto  de  placer,  de  explotación. 

Guardianas  del  mensaje  evangélico 

15.  El  modo  de  actuar  de  Cristo,  el  Evangelio  de  sus  obras  y  de  sus  palabras, 
es  un  coherente  reproche  a  cuanto  ofende  la  dignidad  de  la  mujer.  Por  esto, 
las  mujeres  que  se  encuentran  junto  a  Cristo  se  descubren  a  sí  mismas  en  la 
verdad  que  El  "enseña"  y  que  El  "realiza",  incluso  cuando  ésta  es  la  verdad 
sobre  su  propia  "pecaminosidad".  Por  medio  de  esta  verdad  ellas  se  sienten 
"liberadas",  reintegradas  en  su  propio  ser;  se  sienten  amadas  por  un  "amor 
eterno",  por  un  amor  que  encuentra  la  expresión  más  directa  en  el  mismo 
Cristo.  Estando  bajo  el  radio  de  acción  de  Cristo  su  posición  social  se  trans- 
forma; sienten  que  Jesús  les  habla  de  cuestiones  de  las  que  en  aquellos  tiem- 
pos no  se  acostumbraba  a  discutir  con  una  mujer.  Un  ejemplo,  en  cierto  mo- 
do muy  significativo  al  respecto,  es  el  de  la  Samaritana  en  el  pozo  de  Siquem. 
Jesús  —que  sabe  en  efecto  que  es  pecadora  y  de  ello  le  habla—  dialoga  con 
ella  sobre  los  más  profundos  misterios  de  Dios.   Le  habla  del  don  infinito 
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del  amor  de  Dios,  que  es  como  "una  fuente  que  brota  para  la  vida  eterna" 
(Jn  4,  14);  le  habla  de  Dios  que  es  Espíritu  y  de  la  verdadera  adoración,  que 
el  Padre  tiene  derecho  a  recibir  en  espíritu  y  en  verdad  (cf.  Jn  4,  14);  (cf. 
Jn  4,  24);  le  revela,  finalmente,  que  El  es  el  Mesías  prometido  a  Israel  (cf. 
Jn4,*26).' 

Estamos  ante  un  acontecimiento  sin  precedentes;  aquella  mujer  —que 
además  es  una  "mujer-pecadora"—  se  convierte  en  "discípula"  de  Cristo;  es 
más,  una  vez  instruida,  anuncia  a  Cristo  a  los  habitantes  de  Samaría,  de  modo 
que  también  ellos  lo  acogen  con  fe  (cf.  Jn  4,  39-42).  Es  éste  un  aconteci- 
miento insólito  si  se  tiene  en  cuenta  el  modo  usual  con  que  trataban  a  las 
mujeres  los  que  enseñaban  en  Israel;  pero,  en  el  modo  de  actuar  de  Jesús  de 
Nazaret,  un  hecho  semejante  es  normal.  A  este  propósito,  merecen  un  re- 
cuerdo especial  las  hermanas  de  Lázaro;  "Jesús  amaba  a  Marta,  a  su  herma- 
na María  y  a  Lázaro"  (cf.  Jn  11,  5).  María,  "escuchaba  la  palabra"  de  Jesús; 
cuando  fue  a  visitarlos  a  su  casa  El  mismo  definió  el  comportamiento!  de  Ma- 
ría como  "la  mejor  parte"  respecto  a  la  preocupación  de  Marta  por  las  tareas 
domésticas  (cf.  Le  10,  38-42).  En  otra  ocasión,  la  misma  Marta  —después 
de  la  muerte  de  Lázaro—  se  convierte  en  interlocutora  de  Cristo  y  habla  acer- 
ca de  las  verdades  más  profundas  de  la  revelación  y  de  la  fe. 

—"Señor,  si  hubieras  estado  aquí,  no  habría  muerto  mi  hermano". 

—"Tu  hermano  resucitará". 

—"Ya  sé  que  resucitará  en  la  resurrección,  el  último  día". 

Le  dijo  Jesús:  "Yo  soy  la  resurrección.  El  que  cree  en  mí,  aunque  mue- 
ra, vivirá;  y  todo  el  que  vive  y  cree  en  mí,  no  morirá  jamás.  ¿Crees  esto?". 

"Sí,  Señor,  yo  creo  que  tú  eres  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios,  el  (]ue  iba  a  ve- 
nir al  mundo"  (Jn  11,  21-27). 

Después  de  esta  profesión  de  fe  Jesús  resucitó  a  Lázajo.  También  el  co- 
loquio con  Marta  es  uno  de  los  más  importantes  del  Evangelio. 

Cristo  habla  con  las  mujeres  acerca  de  las  cosas  de  Dios  y  ellas  le  com- 
prenden; se  trata  de  una  auténtica  sintonía  de  mente  y  de  corazón,  una  res- 
puesta de  fe.  Jesús  manifiesta  apnn'io  por  diclia  respuesta,  tan  "femenina", 
y  —como  en  el  t  aso  de  la  mujer  cananea  (c  f.  Mt  15,  28)  -  taml)iéii  admira- 
ción. A  veces  propone  como  ejemplo  esta  Te  viva  impregnada  de  amor;  K\ 
enseña,  por  tanto,  tomando  pie  de  esta  respuesta  femenina  de  la  mente  y  del 
corazón.  Así  sucede  en  el  caso  de  aquella  mujer"pecadora"  en  casa  del  fari- 
seo, cuyo  modo  de  actuar  es  el  punto  de  partida  por  parte  de  Jesús  para  ex- 
plicar la  verdad  sobre  la  remisión  de  los  pecados:  "Quedan  perdonados  sus 
muchos  pecados,  porque  ha  mostrado  mucho  amor.  A  quien  poco  se  le  per- 
dona, poco  amor  muestra"  (Le  7,  47).  Con  ocasión  de  otra  unción  Jesús 
defiende,  delante  de  sus  discípulos  y,  en  particular,  de  Judas,  a  la  mujer  y  su 
acción:  "¿Por  qué  molestáis  a  esta  mujer?  Pues  una  'obra  buena'  ha  hecho 
conmigo  (...)  al  derramar  ella  este  ungüento  sobre  mi  cuerpo,  en  vista  de  mi 
sepultura  lo  ha  hecho.  Yo  os  aseguro:  dondequiera  que  se  proclame  esta 
Buena  Nueva,  en  el  mundo  entero,  se  hablará  también  de  lo  que  ésta  ha  he- 
cho para  memoria  suya"  íMt  26,  6  1  3). 

En  realidad  lo.s  Kvangelios  no  sólo  describen  lo  (¡ue  ha  realizado  aquella 
mujer  (mi  Betania,  en  ca.sa  de  Simón  o\  leproso,  sinó  que,  aflemás,  ponen  en 
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evidencia  que,  en  el  momento  de  la  prueba  definitiva  y  decisiva  para  toda  la 
misión  mesiánica  de  Jesús  de  Naizaret,  a  los  pies  de  la  Cruz  estaban  en  primer 
lugar  las  mujeres.  De  los  Apóstoles  sólo  Juan  permaneció  fiel;  las  mujeres 
eran  muchas.  No  sólo  estaba  la  Madre  de  Cristo  y  "la  hermana  de  su  madre, 
María,  mujer  de  Clopás,  y  María  Magdalena"  (Jn  19,  25),  sino  que  "había 
allí  muchas  mujeres  mirando  desde  lejos,  aquellas  que  habían  seguido  a  Je- 
sús desde  Galilea  para  servirle"  (Mt  27,  55).  Como  podemos  ver,  en  ésta  que 
fue  la  prueba  más  dura  de  la  fe  y  de  la  fidehdad  las  mujeres  se  mostraron  más 
fuertes  que  los  Apóstoles;  en  los  momentos  de  peligro  aquellas  que  "aman 
mucho"  logran  vencer  el  miedo.  Antes  de  esto  habían  estado  las  mujeres  en 
la  vía  dolorosa,  "que  se  dolían  y  se  lamentaban  por  El"  (Le  23,  27).  Y  antes 
aún  había  intervenido  también  la  mujer  de  Pilatos,  que  advirtió  a  su  marido: 
"No  te  metas  con  ese  justo,  porque  hoy  he  sufrido  mucho  en  sueños  por  su 
causa"  (Mt  27, 19). 

Las  primeras  testigos  de  la  resurrección 

16.  Desde  el  principio  de  la  misión  de  Cristo,  la  mujer  demuestra  hacia  El 
y  hacia  su  misterio  una  sensibilidad  especial,  que  corresponde  a  una  caracte- 
rística de  su  femineidad.  Hay  que  decir  también  que  esto  encuentra  una 
confirmación  particular  en  relación  con  el  misterio  pascual;  no  sólo  en  el  mo- 
mento de  la  crucifixión  sino  también  el  día  de  la  resurrección.  Las  mujeres 
son  las  primeras  en  llegar  al  sepulcro.  Son  las  primeras  que  lo  encuentran 
vacío.  Son  las  primeras  que  oyen:  "No  está  aquí,  ha  resucitado  como  lo  ha- 
bía anunciado"  (Mt  28,6).  Son  las  primeras  en  abrazarle  los  pies  (cf.  Mt  28, 
9).  Son  igualmente  las  primeras  en  ser  llamadas  a  anunciar  esta  verdad  a  los 
Apóstoles  (cf.  Mt  28,  1-10;  Le  24,  8-11).  El  Evangelio  de  Juan  (cf.  también 
Me  16,  9)  pone  de  relieve  el  papel  especial  de  María  de  Magdala.  Es  la  pri- 
mera que  encuentra  a  Cristo  resucitado.  Al  principio  lo  confunde  con  el 
guardián  del  jardín;  lo  reconoce  solamente  cuando  El  la  llama  por  su  nom- 
bre: "Jesús  le  dice:  'María'.  Ella  se  vuelve  y  le  dice  en  hebreo:  'Rabbuní' 
—que  quiere  decir:  'Maestro'—.  Dícelo  Jesús:  'No  me  toques,  que  todavía 
no  he  subido  £il  Padre.  Pero  vete  donde  mis  hermanos  y  diles:  Subo  a  mi 
Padre  y  vuestro  Padre,  a  mi  Dios  y  vuestro  Dios'.  Fue  María  Magdalena  y  di- 
jo a  los  discípulos  que  había  visto  al  Señor  y  que  había  dicho  estas  palabras" 
(Jn  20,  16-18). 

Por  esto  ha  sido  llamada  "la  apóstol  de  los  Apóstoles"  (38).  Antes  que 
los  Apóstoles,  María  de  Magdala  fue  testigo  ocular  de  Cristo  resucitado,  y 
por  esta  razón  fue  también  la  primera  en  dar  testimonio  de  El  ante  los  Após- 
toles. Este  acontecimiento,  en  cierto  sentido,  corona  todo  lo  que  se  ha  dicho 
anteriormente  sobre  el  hecho  de  que  Jesús  confiaba  a  las  mujeres  las  verda- 
des divináis,  lo  mismo  que  a  los  hombres.  Puede  decirse  que  de  esta  manera 
se  han  cumplido  las  palabras  del  Profeta:  "Yo  derramaré  mi  espíritu  en  to- 
da carne.  Vuestros  hijos  y  vuestras  hijas  profetizarán"  (Jl  3,  1).  Al  cumplir- 
se los  cincuenta  días  de  la  resurrección  de  Cristo,  estas  palabras  encuentran 
una  vez  más  confirmación  en  el  cenáculo  de  Jerusalén,  con  la  venida  del 
Espíritu  Santo,  el  Paráchto  (cf.  Act  2, 17). 

Lo  dicho  hasta  ahora  acerca  de  la  actitud  de  Cristo  en  relación  con  la  mu- 
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jer,  confirma  y  aclara  en  el  Espíritu  Santo  la  verdad  sobre  la  fgualdad  de  am- 
bos —hombre  y  mujer—.  Se  debe  hablar  de  una  esencial  "igualdad",  pues  al 
haber  sido  los  dos  —tanto  la  mujer  como  el  hombre—  creados  a  imaigen  y 
semejanza  de  Dios,  ambos  son,  en  la  misma  medida,  susceptibles  de  la  dá- 
diva de  la  verdad  divina  y  del  amor  en  el  Espíritu  Santo.  Los  cltw  «cjieri- 
mentan  igualmente  sus  '"visitas"  salvificas  y  santificantes. 

El  hecho  de  ser  hombre  o  mujer  no  comporta  aquí  ninguna  limitación, 
así  como  no  limita  absolutamente  la  acción  salvífica  y  santificante  del  Es- 
píritu en  el  hombre  el  hecho  de  ser  judío  o  griego,  esclavo  o  libre,  según  lais 
conocidas  palabras  del  Apóstol:  "Porque  todos  sois  uno  en  Cristo  Jesús" 
(Gál  3,  28).  Esta  unidad  no  anula  la  diversidad.  El  Espíritu  Santo,  que  rea- 
liza esta  unidad  en  el  orden  sobrenatural  de  la  gracia  santificante,  contribuye 
en  igual  medida  al  hecho  de  que  "profeticen  vuestros  hijos"  al  igual  que 
"vuestras  hijas".  "Profetizar"  significa  expresar  con  la  palabra  y  con  la  vida 
"las  maravillas  de  Dios"  (cf.  Act  2,  1 1),  conservando  la  verdad  y  la  originali- 
dad de  cada  persona,  sea  mujer  u  hombre.  -La  "igualdad"  evangélica,  la 
"igualdad"  de  la  mujer  y  del  hombre  en  relación  con  "las  maravillas  de 
Dios",  tal  como  se  manifiesta  de  modo  tan  límpido  en  las  obras  y  en  las  pa- 
labras de  Jesús  de  Nazaret,  constituye  la  base  más  evidente  de  la  dignidad  y 
vocación  de  la  mujer  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo.  Toda  vocación  tiene  un 
sentido  profundamente  personal  y  profético.  Entendida  así  la  vocación,  lo 
que  es  personalmente  femenino  adquiere  una  medida  nueva:  la  medida  de 
las  "maravillas  de  Dios",  de  las  que  la  mujer  es  sujeto  vivo  y  testigo  insusti- 
tuible., 

VL  MATERNIDAD  -  VIRGINIDAD 
Dos  dimensiones  de  la  vocación  de  la  mujer 

17.  Hagamos  ahora  objeto  de  nuestra  meditación  la  virginidad  y  la  mater- 
nidad, como  dos  dimensiones  particulares  de  la  realización  de  la  personali- 
dad femenina.  A  la  luz  del  Evangelio  éstas  adquieren  la  plenitud  de  su  sen- 
tido y  de  su  valor  en  María,  que  como  Virgen  llega  a  ser  Madre  del  Hijo  de 
Dios.  Estas  cios  dimensiones  de  la  vocación  femenina  se  han  encontrado  y 
unido  en  Ella  de  modo  excepcional,  de  manera  que  una  no  ha  excluido  la 
otra,  sino  que  la  ha  completado  admirablemente.  La  descripción  de  la  Anun- 
ciación en  el  Evangelio  de  San  Lucas  indica  claramente  que  esto  parecía 
imposible  a  la  misma  Virgen  de  Nazaret.  Ella,  al  oír  que  le  dicen:  "Vas  a 
concebir  en  el  seno  y  vas  a  dar  a  luz  un  Hijo  a  quien  pondrás  por  nombre 
Jesús",  pregunta  a  continuación:  "¿Cómo  podrá  ser  esto,  pues  yo  no  conoz- 
co varón?"  (Le  1,  31.  34).  En  el  orden  común  de  las  cosas  la  maternidad  es 
fruto  del  recíproco  "conocimiento"  del  hombre  y  de  la  mujer  en  la  unión 
matrimonial.  María,  firme  en  el  propósito  de  su  virginidad,  pregunta  a\  men- 
sajero divino  y  obtiene  la  explicación:  "El  Espíritu  Santo  vendrá  sobre  tí", 
tu  maternidad  no  será  consecuencia  de  un  "conocimiento"  matrimonial,  sino 
obra  del  Espíritu  Santo,  y  "el  poder  del  Altísimo"  extenderá  su  "sombra" 
sobre  el  misterio  de  la  concepción  y  del  nacimiento  del  Hijo.  Como  Hijo 
del  Altísimo,  El  te  es  dado  exclusivamente  por  Dios,  en  el  modo  conocido 
por  Dios,  María,  por  consiguiente,  ha  mantenido  su  virginal  "no  conozco 
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varón"  (cf.  Le  1,  34)  y  al  mismo  tiempo  se  ha  convertido  en  madre.  La  vir- 
ginidad y  la  maternidad  coexisten  en  Ella,  sin  excluirse  recíprocamente  ni 
ponerse  límites;  es  más,  la  persona  de  la  Madre  de  Dios  ayuda  a  todos  —espe- 
cialmente a  las  mujeres—  a  vislumbrar  el  modo  en  que  estas  dos  dimensiones 
y  estos  dos  caminos  de  la  vocación  de  la  mujer,  como  persona,  se  explican 
y  se  completan  recíprocamente. 

Maternidad 

18.  Para  tomar  parte  en  este  "vislumbrar",  es  necesario  una  vez  más  profun- 
dizsur  en  la  verdad  sobre  la  persona  humana,  como  la  presenta  el  Concilio 
Vaticano  II.  El  hombre  -varón  o  mujei^  es  la  única  criatura  terrestre  a  la 
que  Dios  ha  amado  por  sí  misma,  es  decir,  es  una  persona,  es  un  sujeto  que 
decide  sobre  sí  mismo.  Al  mismo  tiempo,  el  hombre  "no  puede  encontrar 
su  propia  plenitud  si  no  es  en  la  entrega  sincera  de  sí  mismo  a  los  demás" 
(39).  Se  ha  dicho  ya  que  esta  descripción  —que  en  cierto  sentido  es  defini- 
ción de  la  persona—  corresponde  a  la  verdad  bíbhca  fundamentcil  acerca  de  la 
creación  del  hombre  —hombre  y  mujei^  a  imagen  y  semejanza  de  Dios. 
Esta  no  es  una  interpretación  puramente  teórica  o  una  definición  abstracta, 
pues  indica  de  modo  esencial  el  sentido  de  ser  hombre,  poniendo  de  relieve  el 
valor  del  don  de  sí,  de  la  persona.  En  esta  visión  de  la  persona  está  conteni- 
da también  la  parte  esencial  de  aquel  "ethos"  que  —referido  a  la  verdad  de 
la  creación—  será  desarrollado  plenamente  por  los  Libros  de  la  Revelación 
y,  de  modo  particular,  por  los  Evangelios. 

Esta  verdad  sobre  la  persona  abre  además  el  ccimino  a  una  plena  com- 
prensión de  la  maternidad  de  la  mujer.  La  maternidad  es  fruto  de  la  unión 
matrimonial  de  un  hombre  y  de  una  mujer,  es  decir,  de  aquel  "conocimien- 
to" bíblico  que  corresponde  a  la  "unión  de  los  dos  en  una  sola  carne"  (cf. 
Gén  2,  24);  de  este  modo  se  realiza  —por  parte  de  la  mujeir-  un  "don  de 
sí"  especial,  como  expresión  de  aquel  amor  esponsal  mediante  el  cual  los  es- 
posos se  unen  íntimamente  para  ser  "una  sola  carne".  El  "conocimiento" 
bíblico  se  realiza  según  la  verdad  de  la  persona  sólo  cuando  el  don  recípro- 
co de  sí  mismo  no  es  deformado  por  el  deseo  del  hombre  de  convertirse 
en  "dueño"  de  su  esposa  ("él  te  dominará")  o  por  el  cerrarse  de  la  mujer  en 
sus  propios  instintos  "hacia  tu  marido  irá  tu  apetencia":  CGén  3,  16). 

El  don  recíproco  de  la  persona  en  el  matrimonio  se  abre  hacia  el  don  de 
una  nueva  vida,  es  decir,  de  un  nuevo  hombre,  que  es  también  persona  a 
semejanza  de  sus  padres.  La  maternidad,  ya  desde  el  comienzo  mismo,  im- 
plica una  apertura  especial  hacia  la  nueva  persona;  y  éste  es  precisamente 
el  "papel"  de  la  mujer.  En  dicha  apertura,  esto  es,  en  el  concebir  y  dar  a  luz 
el  hijo,  la  mujer  "se  realiza  en  plenitud  a  través  del  don  sincero  de  sí".  El 
don  de  la  disponibilidad  interior  para  aceptar  al  hijo  y  traerle  al  mundo  está 
vinculado  a  la  unión  matrimonial  que,  como  se  ha  dicho,  debería  constituir 
un  momento  particular  del  don  recíproco  de  sí  por  parte  de  la  mujer  y  del 
hombre.  La  Concepción  y  el  nacimiento  del  nuevo  hombre,  según  la  Biblia, 
están  acompíiñados  por  las  palabras  siguientes  de  la  mujer-madre:  "He  ad- 
quirido un  varón  con  el  favor  de  Yahveh"  (Gén  4,  1).  La  exclamación  de 
Eva,  "madre  de  todos  los  vivientes",  se  repite  cada  vez  que  viene  al  mundo 
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una  nueva  criatura  y  expresa  el  gozo  y  la  convicción  de  la  mujer  de  participar 
en  el  gran  misterio  del  eterno  engendrar.  Los  esposos,  en  efecto,  participan 
del  poder  creador  de  Dios. 

La  maternidad  de  la  mujer,  en  el  período  comprendido  entre  la  concep- 
ción y  el  nacimiento  del  niño,  es  un  proceso  biofisiológico  y  síquico  que 
hoy  día  se  conoce  mejor  que  en  tiempos  pasados  y  que  es  objeto  de  profun- 
dos estudios.  El  análisis  científico  confirma  plenamente  que  la  misma  cons- 
titución física  de  la  mujer  y  su  organismo  tienen  una  disposición  natural  para 
la  maternidad,  es  decir,  para  la  concepción,  gestación  y  parto  del  niño, 
como  fruto  de  la  unión  matrimonial  con  el  hombre.  Al  mismo  tiempo,  to- 
do esto  corresponde  también  a  la  estructura  siquicofísicalde  la  mujer.  To- 
do lo  que  las  diversas  ramas  de  la  ciencia  dicen  sobre  esta  materia  es  impor- 
tante y  útil,  a  condición  de  que  no  se  limiten  a  una  interpretación  exclusi- 
vamente biofisiológica  de  la  mujer  y  de  la  maternidad.  Una  imagen  así 
"empequeñecida"  I  estaría  a  la  misma  altura  de  la  concepción  materialista 
del  hombre  y  del  mundo.  En  tal  caso  se  habría  perdido  lo  que  verdadera- 
mente es  esencial:  la  maternidad,  como  hecho  y  fenómeno  humano,  tiene  su 
explicación  plena  en  base  a  la  verdad  sobre  la  persona.  La  maternidad  está 
unida  a  la  estructura  personal  del  ser  mujer  y  a  la  dimensión  personal  del 
don:  "He  adquirido  un  varón  con  el  favor  de  Yahveh"  (Gén  4,  1).  El  Crea- 
dor concede  a  los  padres  el  don  de  un  hijo.  Por  parte  de  la  mujer,  este  hecho 
está  unido  de  modo  especial  a  "un  don  sincero  de  sí".  Las  palabras  de  María 
en  la  Anunciación  "hágase  en  mí  según  tu  palabra"  (Le  1,  38)  significan  la 
disponibilidad  de  la  mujer  al  don  de  sí,  y  a  la  aceptación  de  la  nueva  vida. 

En  la  maternidad  de  la  mujer,  unida  a  la  paternidad  del  hombre,  se  refle- 
ja el  eterno  misterio  del  engendrar  que  existe  en  Dios  mismo,  uno  y  trino 
(cf.  Ef.  3,  14-15).  El  humano  engendrar  es  común  al  hombre  y  a  la  mujer. 
Y  si  la  mujer,  guiada  por  el  amor  hacia  su  marido,  dice:  "te  he  dado  un  hi- 
jo", sus  palabras  significan  al  mismo  tiempo:  "éste  es  nuestro  hijo".  Sin  em- 
bargo, aunque  los  dos  sean  padres  de  su  niño,  la  maternidad  de  la  mujer  cons- 
tituye una  "parte"  especial  de  este  ser  padres  en  común,  así  como  la  parte 
más  cualificada.  Aunque  el  hecho  de  ser  padres  pertenece  a  los  dos,  es  una 
realidad  más  profunda  en  la  mujer,  especialmente  en  el  período  prenatal. 
La  mujer  es  "la  que  paga"  directamente  por  este  común  engendrar,  que  ab- 
sorbe literalmente  las  energías  de  su  cuerpo  y  de  su  alma.  Por  consiguiente, 
es  necesario  que  el  hombre  sea  plenamente  consciente  de  que  en  este  ser  pa- 
dres en  común,  él  contrae  una  deuda  especial  con  la  mujer.  Ningún  progra- 
ma de  "igualdad  de  derechos"  del  hombre  y  de  la  mujer  es  válido  si  no  se  tie- 
ne en  cuenta  esto  de  un  modo  totalmente  esencial. 

La  maternidad  conlleva  una  comunión  especial  con  el  misterio  de  la  vida 
que  madura  en  el  seno  de  la  mujer.  La  madre  admira  este  misterio  y  con  in- 
tuición singular  "comprende"  lo  que  lleva  en  su  interior.  A  la  luz  del  "prin- 
cipio" la  madre  acepta  y  ama  al  hijo  que  lleva  en  su  seno  como  una  persona. 
Este  modo  único  de  contacto  con  el  nuevo  hombre  que  se  está  formando 
crea  a  su  vez  una  actitud  hacia  el  hombre  —no  sólo  hacia  el  propio  hijo,  sino 
hacia  el  hombre  en  general—,  que  cíiracteriza  profundamente  toda  la  persona- 
lidad de  la  mujer.  Comúnmente  se  piensa  que  la  mujer  es  más  capaz  que  el 
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hombre  de  dirigir  su  atención  hacia  la  persona  concreta  y  que  la  maternidad 
desarrolla  todavía  más  esta  disposición.  El  hombre,  no  obstante  toda  su  par- 
ticipación en  el  ser  padre,  se  encuentra  siempre  "fuera"  del  proceso  de  gesta- 
ción y  nacimiento  del  niño  y  debe,  en  tantos  aspectos,  conocer  por  la  madre 
su  propia  "paternidad".  Podríamos  decir  que  esto  forma  parte  del  normal 
mecanismo  humano  de  ser  padres,  incluso  cuando  se  trata  de  las  etapas  su- 
cesivas al  nacimiento  del  niño,  especialmente  al  comienzo.  La  educación  del 
hijo  —entendida  globalmente —  debería  abarcar  en  sí  la  doble  íiportación 
de  los  padres:  la  materna  y  la  paterna.  Sin  embargo,  la  contribución  mater- 
na es  decisiva  y  básica  para  la  nueva  personalidad  humana. 

La  maternidad  en  relación  la  Alianza 

19.  Volvemos  en  nuestra  reflexión  al  paradigma  bíblico  de  la  "mujer"  to- 
mado del  Protoevangelio.  La  "mujer",  como  madre  y  como  primera  educa- 
dora del  hombre  (la  educación  es  la  dimensión  espiritual  del  ser  padres), 
tiene  una  precedencia  específica  sobre  el  hombre.  Si  su  maternidad,  consi- 
derada ante  todo  en  sentido  biofísico,  depende  del  hombre,  ella  imprime  un 
"signo"  esencial  sobre  todo  el  proceso  del  hacer  crecer  como  personas  los 
nuevos  hijos  e  hijas  de  la  estirpe  humana.  La  maternidad  de  la  mujer,  en 
sentido  biofísico,  manifiesta  una  aparente  pasividad:  el  proceso  de  forma- 
ción de  una  nueva  vida  "tiene  lugar"  en  ella,  en  su  organismo,  implicándolo 
profundamente.  Al  mismo  tiempo,  la  maternidad  bajo  el  aspecto  personal- 
ético  expresa  una  creatividad  muy  importante  de  la  mujer,  de  la  cual  depen- 
de de  manera  decisiva  la  misma  humanidad  de  la  nueva  criatura.  También 
en  este  sentido  la  maternidad  de  la  mujer  representa  una  llamada  y  un  desa- 
fío especicd  dirigidos  al  hombre  y  a  su  paternidad. 

El  paradigma  bil^lico  de  la  "mujer"  culmina  en  la  maternidad  de  la  Madre 
de  Dios.  Las  palabras  del  Protoevaingelio:  "Pondré  enemistad  entre  ti  y  la 
mujer",  encuentra  aquí  una  nueva  confirmación.  He  aquí  que  Dios  inicia  en 
Ella,  con  su  "fiat"  materno  ("hágase  en  mí"),  una  nueva  alianza  con  la 
humanidad.  Esta  es  la  Alianza  eterna  y  definitiva  en  Cristo,  en  su  cuerpo  y 
sangre,  en  su  cruz  y  resurrección.  Precisamente  porque  esta  Alianza  debe 
cumplirse  "en  la  carne  y  la  sangre"  su  comienzo  se  encuentra  en  la  Madre. 
El  "Hijo  del  Altísimo"  solamente  gracias  a  Ella,  gracias  a  su  "fiat"  virginal  y 
mattmo,  puede  decir  £il  Padre:  "Me  has  formado  un  cuerpo.  He  aquí  que 
vengo.  Padre,  para  hacer  tu  voluntad"  (cf.  Heb  10,  5.  7). 

En  el  orden  de  la  Alianza  que  Dios  ha  realizado  con  el  hombre  en  Jesu- 
cristo ha  sido  introducida  la  maternidad  de  la  mujer.  Y  cada  vez,  todas  las 
veces  que  la  maternidad  de  la  mujer  se  repite  en  la  historia  humana  sobre 
la  tierra,  está  siempre  en  relación  con  la  Alianza  que  Dios  ha  establecido  con 
el  género  humano  mediante  la  maternidad  de  la  Madre  de  Dios. 

¿Acaso  no  se  demuestra  esta  realidad  en  la  misma  respuesta  de  Jesús  al 
grito  de  aquella  mujer  en  medio  de  la  multitud,  que  lo  alababa  por  la  mater- 
nidad de  su  Madre:  "Dichoso  el  seno  que  te  llevó  y  los  pechos  que  te  cria- 
ron"? Jesús  respondió:  "Dichosos  más  bien  los  que  oyen  la  Palabra  de  Dios 
y  la  guardcin"  (Le  11,  27-28).  Jesús  confirma  el  sentido  de  la  maternidad  re- 
ferida al  cuerpo;  pero  al  mismo  tiempo  indica  un  sentido  aún  más  profundo. 
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que  se  relaciona  con  el  plano  del  espíritu:  la  maternidad  es  signo  de  la  Alian- 
za con  Dios,  que  "es  espíritu"  (Jn  4,  24).  Tal  es,  sobre  todo,  la  maternidad 
de  la  Madre  de  Dios.  También  la  maternidad  de  cada  mujer,  vista  a  la  luz  del 
Evangelio,  no  es  solamente  "de  la  caune  y  de  la  sangre",  pues  en  ella  se  mani- 
fiesta la  profunda  "escucha  de  la  Palabra  de  Dios  vivo"  y  la  disponibilidad 
para  "custodiar"  esta  Palabra,  que  es  "palabra  de  vida  eterna"  (cf.  Jn  6,  68). 
En  efecto,  son  precisamente  los  nacidos  de  las  madres  terrenas,  los  hijos  y  las 
hijas  del  género  humano,  los  que  reciben  del  hijo  de  Dios  el  poder  de  llegar 
a  ser  "hijos  de  Dios"  (Jn  1,  12).  La  dimensión  de  la  nueva  Alianza  en  la  san- 
gre de  Cristo  ilumina  el  generar  humano,  convirtiéndolo  en  realidad  y  come- 
tido de  "nuevas  criaturas"  (cf.  2  Cor  5,  17).  Desde  el  punto  de  vista  de  la 
historia  de  cada  hombre,  la  maternidad  de  la  mujer  constiruye  el  primer  um- 
bral, cuya  superación  condiciona  también  "la  revelación  de  los  hijos  de  Dios" 
(cf.  Rom  8, 19). 

"La  mujer,  cuando  va  a  dar  a  luz,  está  triste,  porque  le  ha  llegado'su  ho- 
ra; pero  cuaindo  ha  dado  a  luz  al  niño,  ya  no  se  acuerda  del  aprieto  por  el  go- 
zo de  que  ha  nacido  un  hombre  en  el  mundo"  (Jn  16,  21).  La  primera  pair- 
te  de  estas  palabras  de  Cristo  se  refieren  a  "los  dolores  del  parto",  que  perte- 
necen a  la  herencia  del  pecado  original;  pero  al  mismo  tiempo  indican  la  rela- 
ción que  existe  entre  la  maternidad  de  la  mujer  y  el  misterio  pascual.  En 
efecto,  en  dicho  misterio  está  contenido  también  el  dolor  de  la  Madre  bajo 
la  Cruz;  la  Madre  que  participa  mediante  la  fe  en  el  misterio  desconcertante 
del  "despojo"  del  propio  Hijo.  "Esta  es,  quizás,  la  'kénosis'  más  profunda 
de  la  fe  en  la  historia  de  la  humanidad"  (40). 

Contemplando  esta  Madre,  a  la  que  "una  espada  ha  atravesado  el  cora- 
zón" (cf.  Le  2,  35),  el  pensamiento  se  dirige  a  todas  las  mujeres  que  sufren 
en  el  mundo,  tanto  física  como  moralmente.  En  este  sufrimiento  desempeña 
también  un  papel  particular  la  sensibilidad  propia  de  la  mujer,  aunque  a  me- 
nudo ella  sabe  soportar  el  sufrimiento  mejor  que  el  hombre.  Es  difícil  enu- 
merar y  llamar  por  su  nombre  cada  uno  de  estos  sufrimientos.  Baste  recor- 
dar la  solicitud  materna  por  los  hijos,  especialmente  cuando  están  enfermos 
o  van  por  mal  camino,  la  muerte  de  sus  seres  queridos,  la  soledad  de  las  ma- 
dres olvidadas  por  los  hijos  adultos,  la  de  las  viudas,  los  sufrimientos  de  las 
mujeres  que  luchanlsolas  para  sobrevivir  y  los  de  las  mujeres  que  son  vícti- 
mas de  injusticias  o  de  explotación.  Finalmente  están  los  sufrimientos  de  la 
conciencia  a  causa  del  pecado  que  ha  herido  la  dignidad  humana  o  materna 
de  la  mujer;  son  heridas  de  la  conciencia  que  difícilmente  cicatrizan.  Tam- 
bién con  estos  sufrimientos  es  necesario  ponerse  junto  a  la  cruz  de  Cristo. 

Pero  las  palabrsis  del  Evangelio  sobre  la  mujer  que  sufre,  cuando  le  llega 
la  hora  de  dar  a  luz  un  hijo,  expresan  inmediatamente  el  gozo:  "el  gozo 
de  que  ha  nacido  un  hombre  en  el  mundo".  Este  gozo  también  está  relacio- 
nado con  el  misterio  pascual,  es  decir,  con  aquel  gozo  que  reciben  los  Após- 
toles el  día  de  la  resurrección  de  Cristo:  "También  vosotros  estáis  tristes 
ahora"  (estéis  palabras  fueron  pronunciadas  la  víspera  de  la  pasión);  "pero 
volveré  a  veros  y  se  alegrará  vuestro  corazón  y  vuestra  ídegría  nadie  os  la  po- 
drá quitar"  (Jn  16,  22). 
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La  virginidad  por  el  Reino 

20.  En  las  enseñanzas  de  Cristo  la  maternidad  está  unida  a  la  virginidad,  aun- 
que son  cosas  distintas.  A  este  propósito,  es  fundamental  la  frase  de  Jesús 
dicha  en  el  coloquio  sobre  la  indisolubilidad  del  matrimonio.  Al  oír  la 
respuesta  que  el  Señor  dio  a  los  fariseos,  los  discípulos  le  diéen:  tal  es  la 
condición  del  hombre  respecto  de  su  mujer,  no  trae  cuenta  casarse"  (Mt  19, 

10)  .  Prescindiendo  del  sentido  que  aquel  "no  trae  cuenta"  tuviera  entonces 
en  la  mente  de  los  discípulos.  Cristo  aprovecha  la  ocasión  de  aquella  opinión 
errónea  para  instruirles  sobre  el  valor  del  celibato;  distingue  el  celibato  debi- 
do a  defectos  naturales  —incluidos  los  causados  por  el  hombre—  del  "celibato 
por  el  Reino  de  los  cielos".  Cristo  dice:  "Hay  eunucos  que  se  hicieron  ta- 
les a  sí  mismos  por  el  Reino  de  los  cielos"  (Mt  19,  21).  Por  consiguiente,  se 
trata  de  un  celibato  libre,  elegido  por  el  Reino  de  los  cielos,  en  consideración 
de  la  vocación  escatológica  del  hombre  a  la  unión  con  Dios.  Y  añade: 
"Quien  pueda  entender,  que  entienda".  Estas  palabras  son  reiteración  de  lo 
que  había  dicho  al  comenzar  a  hablar  del  celibato  (cf.  Mt  19,  11).  Por  tanto 
este  celibato  por  el  Reino  de  los  cielos  no  es  solamente  fruto  de  una  opción 
libre  por  parte  del  hombre,  sino  también  de  una  gracia  especial  por  parte 
de  Dios,  que  llama  a  una  persona  determinada  a  vivir  el  celibato.  Si  éste  es 
un  signo  especial  del  Reino  de  Dios  que  ha  de  venir,  al  mismo  tiempo  sirve 
para  dedicar  a  este  Reino  escatológico  todas  las  energías  del  alma  y  del 
cuerpo  de  un  modo  exclusivo,  durante  la  vida  temporal. 

Las  palabras  de  Jesús  son  la  respuesta  a  la  pregunta  de  los  discípulos.  Es- 
tán dirigidas  directamente  a  aquellos  que  hicieron  la  pregunta  y  que  en  este 
caso  eran  sólo  hombres.  No  obstante,  la  respuesta  de  Cristo,  en  sí  misma, 
tiene  valor  tanto  para  los  hombres  como  para  las  mujeres  y,  en  este  contexto, 
indica  también  el  ideal  evangélico  de  la  virginidad,  que  constituye  una  clara 
"novedad"  en  relación  con  la  tradición  del  Antiguo  Testamento.  Esta  tra- 
dición ciertamente  enlazaba  de  alguna  manera  con  la  esperanza  de  Israel,  y 
especialmente  de  la  mujer  de  Israel,  por  la  venida  del  Mesías,  que  debía  ser 
de  la  "estirpe  de  la  mujer".  En  efecto,  el  ideal  del  celibato  y  de  la  virginidad 
como  expresión  de  una  mayor  cercanía  a  Dios  no  era  totalmente  ajeno  en 
ciertos  ambientes  judíos,  sobre  todo  en  los  tiempos  que  precedieron  inmedia- 
tamente a  la  venida  de  Jesús.  Sin  embargo,  el  celibato  por  el  Reino,  o  sea, 
la  virginidad,  es  una  novedad  innegable  vinculada  a  la  Encamación  de  Dios. 
Desde  el  momento  de  la  venida  de  Cristo  la  espera  del  Pueblo  de  Dios  debe 
dirigirse  al  Reino  escatológico  que  ha  de  venir  y  en  el  cual  el  mismo  ha  de 
introducir  "al  nuevo  Israel".  En  efecto,  para  realizar  un  cambio  tan  profun- 
do en  la  escala  de  valores,  es  indispensable  una  nueva  conciencia  de  la  fe,  que 
Cristo  subraya  por  dos  veces:  "Quien  pueda  entender,  que  entienda";  esto 
lo  comprenden  solamente  "aquellos  a  quienes  se  les  ha  concedido"  (Mt  19, 

11)  .  María  es  la  primera  persona  en  la  que  se  ha  manifestado  esta  nueva 
conciencia,  ya  que  pregunta  al  ángel:  "¿cómo  será  esto,  puesto  que  no  co- 
nozco varón?"  (le  1,  34).  Aunque  "estaba  desposada  con  un  hombre  llama- 
do José"  (cf.  Le  1,  27),  Ella  estaba  firme  en  su  propósito  de  virginidad,  y  la 
maternidad  que  se  realizó  en  Ella  provenía  exclusivamente  del  "poder  del 
Altísimo",  era  fruto  de  la  venida  del  Espíritu  Santo  sobre  Ella  (cf.  Le.  1,  35). 
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Esta  maternidad  divina,  por  tanto,  es  la  respuesta  totalmente  imprevisible  a 
la  esperanza  humauia  de  la  mujer  en  Israel:  esta  maternidad  llega  a  María 
como  un  don  de  Dios  mismo.  Este  don  se  ha  convertido  en  el  principio  y 
el  prototipo  de  una  nueva  esperanza  para  todos  los  hombres  según  la  Alianza 
eterna,  según  la  nueva  y  definitiva  promesa  de  Dios:  signo  de  la  esperanza 
escatológica. 

Teniendo  como  base  el  Evangelio  se  ha  desarrollado  y  profundizado  el 
sentido  de  la  virginidad  como  vocación  también  de  la  mujer,  con  la  que  se 
reafirma  su  dignidad  a  semejanza  de  la  Virgen  de  Nazaret.  El  Evangelio  pro- 
pone el  ideal  de  la  consagración  de  la  persona,  es  decir,  su  dedicación  exclu- 
siva a  Dios  en  virtud  de  los  consejos  evangélicos,  en  particular  los  de  casti- 
dad, pobreza  y  obediencia,  cuya  encarnación  más  perfecta  es  Jesucristo  mis- 
mo. Quien  desee  seguirlo  de  modo  radiceil  opta  por  una  vida  según  estos  con- 
sejos, que  se  distinguen  de  los  mandamientos  e  indican  al  cristiamo  el  camino 
de  la  radicalidad  evangélica.  Ya  desde  los  comienzos  del  cristianismo  hom- 
bres y  mujeres  se  han  orientado  por  este  camino,  pues  el  ideal  evangélico  se 
dirige  al  ser  humano  sin  ninguna  diferencia  en  razón  del  sexo. 

En  este  contexto  más  amplio  hay  que  considerar  la  virginidad  también 
como  un  camino  para  la  mujer;  un  camino  en  el  que,  de  un  modo  diverso  al 
matrimonio,  ella  realiza  su  personalidad  de  mujer.  Para  comprender  esta  op- 
ción es  necesario  recurrir  una  vez  más  al  concepto  fundamental  de  la  antro- 
pología cristiana.  En  la  virginidad  libremente  elegida  la  mujer  se  reafirma 
a  sí  misma  como  persona,  es  decir,  como  un  ser  que  el  Creador  ha  amado  por 
sí  misma  desde  el  principio  (41)  y,  al  mismo  tiempo,  realiza  el  valor  personal 
de  la  propia  femineidad,  convirtiéndose  en  "don  sincero"  a  Dios,  que  se  ha 
revelado  en  Cristo;  un  don  a  Cristo,  Redentor  del  hombre  y  Esposo  de  las 
almas;  un  don  "esponsal".  No  se  puede  comprender  rectamente  la  virgini- 
dad, la  consagración  de  la  mujer  en  la  virginidad,  sin  recurrir  al  amor  espon- 
sal;  en  efecto,  en  tal  amor  la  persona  se  convierte  en  don  para  el  otro  (42). 
Por  otra  parte,  de  modo  análogo  ha  de  entenderse  la  consagración  del  hom- 
bre en  el  celibato  sacerdotal  o  en  el  estado  religioso. 

La  natural  disposición  esponsal  de  la  personalidad  femenina  halla  una  res- 
puesta en  la  virginidad  entendida  así.  La  mujer,  llamada  desde  el  "principio" 
a  ser  amada  y  a  amar,  en  la  vocación  a  la  virginidad  encuentra  sobre  todo  a 
Cristo,  como  el  Redentor  que  "amó  hasta  el  extremo"  por  medio  del  don  to- 
tal de  sí  mismo,  y  ella  responde  a  este  don  con  el  "don  sincero"  de  toda  su 
vida.  Se  da  al  Esposo  divino  y  esta  entrega  personal  tiende  a  una  unión  de 
carácter  propiamente  espiritual:  mediante  la  acción  del  Espíritu  Santo  se 
convierte  en  "un  solo  espíritu"  con  Cristo-Esposo  (cf.  1  Cor  6,  17). 

Este  es  el  ideal  evangélico  de  la  virginidad,  en  el  que  se  realizan  de  modo 
especial  tanto  la  dignidad  como  la  vocación  de  la  mujer.  En  la  virginidad 
entendida  así  se  expresa  el  llamado  radicalismo  del  Evangelio:  Dejarlo  todo 
y  seguir  a  Cristo  (cf.  Mt  19,  27),  lo  cual  no  puede  compararse  con  el  simple 
quedarse  soltera  o  célibe,  pues  la  virginidad  no  se  limita  únicamente  al  "no", 
sino  que  contiene  un  profundo  "sí"  en  el  orden  esponsal:  el  entregarse  por 
amor  de  un  modo  total  e  indiviso. 
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La  maternidad  según  el  espíritu 

21.  La  virginidad  en  el  sentido  evangélico  comporta  la  renuncia  al  matrimo- 
nio y,  por  tanto,  también  a  la  maternidad  física.  Sin  embargo  la  renuncia  a 
este  tipo  de  maternidad,  que  puede  comportar  incluso  un  gran  sacrificio  para 
el  corazón  de  la  mujer,  se  abre  a  la  experiencia  de  una  maternidad  en  sentido 
diverso:  la  maternidad  "según  el  espíritu"  (cf.  Rom  8,  4).  En  efecto,  la  vir- 
ginidad no  priva  a  la  mujer  de  sus  prerrogativas.  La  maternidad  espiritual 
reviste  formas  múltiples.  En  la  vida  de  las  mujeres  consagradas  que,  por 
ejemplo,  viven  según  el  carisma  y  las  reglas  de  los  diferentes  Institutos  de  ca- 
rácter apostólico,  dicha  maternidad  se  podrá  expresar  como  solicitud  por  los 
hombres,  especialmente  por  los  más  necesitados:  los  enfermos,  los  minus- 
válidos,  los  abandonados,  los  huérfanos,  los  ancianos,  los  niños,  los  jóvenes, 
los  encaircelados  y,  en  general,  los  marginados.  Una  mujer  consagrada  en- 
cuentra de  esta  manera  al  Esposo,  diferente  y  único  en  todos  y  en  cada  uno, 
según  sus  mismas  palabras:  "Cuanto  hicisteis  a  uno  de  éstos.  .  a  mí  me  lo 
hicisteis"  (Mt  25,  40).  El  amor  esponsal  comporta  siempre  una  disponibili- 
dad singular  para  volcarse  sobre  cuantos  se  hallan  en  el  radio  de  su  acción. 
En  el  matrimonio  esta  disponibilidad  —aun  estando  abierta  a  todos—  consis- 
te de  modo  paurticular  en  el  amor  que  los  padres  dan  a  sus  hijos.  En  la  virgi- 
nidad esta  disponibilidad  está  abierta  a  todos  los  hombres,  abrazados  por  el 
amor  de  Cristo  Esposo. 

En  relación  con  Cristo,  que  es  el  Redentor  de  todos  y  de  cada  uno,  el 
amor  esponsal,  cuyo  potencial  materno  se  hcilla  en  el  corazón  de  la  mujer- 
esposa  virginal,  también  está  dispuesto  a  abrirse  a  todos  y  a  cada  uno.  Esto 
se  verifica  en  las  comunidades  religiosas  de  vida  apostólica  de  modo  diverso 
que  en  las  de  vida  contemplativa  o  de  clausura.  Existen  además  otras  formas 
de  vocación  a  la  virginidad  por  el  Reino,  como,  por  ejemplo,  los  institutos 
seculares,  o  las  comunidades  de  consagrados  que  florecen  dentro  de  los  Mo- 
vimientos, Grupos  o  Asociaciones;  en  todas  estas  realidades,  la  misma  verdad 
sobre  la  maternidad  espiritual  de  las  personas  que  viven  la  virginidad  halla 
una  configuración  multiforme.  Pero  no  se  trata  aquí  solamente  de  formas 
comunitarias,  sino  también  de  formas  extracomunitarias.  En  definitiva  la 
virginidad,  como  vocación  de  la  mujer,  es  siempre  la  vocación  de  una  persona 
concreta  e  irrepetible.  Por  tanto,  también  la  maternidad  espiritual,  que  se 
expresa  en  esta  vocación,  es  profundamente  personal. 

Sobre  esta  base  se  verifica  también  un  acercamiento  específico  entre  la 
virginidad  de  la  mujer  no  casada  y  la  maternidad  de  la  mujer  casada.  Este 
acercamiento  va  no  sólo  de  la  maternidad  a  la  virginidad  —como  ha  sido 
puesto  de  relieve  anteriormente—  sino  que  va  también  de  la  virginidad  hacia 
el  matrimonio,  entendido  como  forma  de  vocación  de  la  mujer  por  el  que 
ésta  se  convierte  en  madre  de  los  hijos  nacidos  de  su  seno.  El  punto  de  par- 
tida de  esta  segunda  analogía  es  el  sentido  de  las  nupcias.  En  efecto,  una  mu- 
jer "se  casa"  tanto  mediante  el  sacramento  del  matrimonio  como,  espiritual- 
mente,  mediante  las  nupcias  con  Cristo.  En  uno  y  otro  C£tso  leis  nupcias  in- 
dican la  "entrega  sincera  de  la  persona"  de  la  esposa  al  esposo.  De  este  modo 
puede  decirse  que  el  perfil  del  matrimonio  tiene  su  raíz  espiritual  en  la  virgi- 
nidad. Y  si  se  trata  de  la  maternidad  física,  ¿no  debe  quizás  ser  ésta  también 
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una  maternidad  espiritual,  para  responder  a  la  verdad  global  sobre  el  hombre 
que  es  unidad  de  cuerpo  y  espíritu?  Existen,  por  lo  tanto,  muchas  razones 
para  entrever  en  estos  dos  caminos  diversos  —dos  vocaciones  diferentes  de 
vida  en  la  mujer—  una  profunda  complementariedad  e  incluso  una  profun- 
da unión  en  el  interior  de  la  persona. 

"Hijos  míos,  por  quienes  sufro  de  nuevo  dolores  de  parto" 
22.  El  Evangelio  revela  y  permite  entender  precisamente  este  modo  de  ser 
de  la  persona  humana.  El  Evangelio  ayuda  a  cada  mujer  y  a  cada  hombre  a 
vivirlo  y,  de  este  modo,  a  realizarse.  Existe,  en  efecto,  una  total  igualdad 
respecto  a  los  dones  del  Espíritu  Santo  y  las  "maravillas  de  Dios"  (Act  2, 
11).  Y  no  sólo  esto.  Precisamente  ante  las  "maravillas  de  Dios"  el  Apóstol- 
hombre  siente  la  necesidad  de  recurrir  a  lo  que  es  por  esencia  femenino,  pa- 
ra expresar  la  verdad  sobre  su  propio  servicio  apostólico.  Así  se  expresa  Pa- 
blo de  Tarso  cuando  se  dirige  a  los  Gálatas  con  estas  palabras:  "Hijos  míos, 
por  quienes  sufro  de  nuevo  dolores  de  parto"  (Gál  4,  19).  En  la  primera  Car- 
ta a  los  Corintios  (7,  38)  el  Apóstol  anuncia  la  superioridad  de  la  virginidad 
sobre  el  matrimonio  —doctrina  constante  de  la  Iglesia  según  las  palabras  de 
Cristo,  como  leemos  en  el  Evangelio  de  San  Mateo  (19,  10-12)—,  pero  sin 
ofuscar  de  ningún  modo  la  importancia  de  la  maternidad  física  y  espiritual. 
En  efecto,  para  ilustrar  la  misión  fundamental  de  la  Iglesia,  el  Apóstol  no 
encuentra  algo  mejor  que  la  referencia  a  la  maternidad. 

Un  reflejo  de  la  misma  analogía  —y  de  la  misma  verdad—  lo  hallamos  en 
la  Constitución  dogmática  sobre  la  Iglesia.  María  es  la  "figura"  de  la  Iglesia 
(43):  "Pues  en  el  misterio  de  la  Iglesia,  que  con  razón  es  llamada  también 
madre  y  virgen,  precedió  la  Santísima  Virgen,  presentándose  de  forma  emi- 
nente y  singular  como  modelo  tanto  de  la  Virgen  como  de  la  madre  (...). 
Engendró  en  la  tierra  al  mismo  Hijo  del  Padre  (...)  a  quien  Dios  constituyó 
primogénito  entre  muchos  hermanos  (cf.  Rom  8,  29),  esto  es,  los  fieles,  a 
cuya  generación  y  educación  coopera  con  amor  materno"  (44).  "La  Iglesia, 
contemplando  su  profunda  santidad  e  imitando  su  caridad  y  cumpliendo 
fielmente  la  voluntad  del  Padre,  se  hace  también  madre  mediante  la  Pala- 
bra de  Dios  aceptada  con  fidelidad,  pues  por  la  predicación  y  el  bautismo 
engendra  a  una  vida  nueva  e  inmortal  a  los  hijos  concebidos  por  obra  del  Es- 
píritu Santo  y  nacidos  de  Dios"  (45).  Se  trata  de  la  maternidad  "según  el 
espíritu"  en  relación  con  los  hijos  y  las  hijas  del  género  humano.  Y  tal  ma- 
ternidad —como  ya  se  ha  dicho—  es  también  la  "parte"  de  la  mujer  en  la  vir- 
ginidad. La  Iglesia  "es  igualmente  virgen,  que  guarda  pura  e  íntegramente  la 
fe  prometida  al  Esposo"  (46).  Esto  se  realiza  plenamente  en  María.  La  Igle- 
sia, por  consiguiente,  "a  imitación  de  la  Madre  de  su  Señor,  por  la  virtud  del 
Espíritu  Santo,  conserva  virginalmente  una  fe  íntegra,  una  esperanza  sólida 
y  una  caridad  sincera"  (47). 

El  Concilio  ha  confirmado  que  si  no  se  recurre  a  la  Madre  de  Dios  no  es 
posible  comprender  el  misterio  de  la  Iglesia,  su  realidad,  su  vitalidad  esen- 
cial. Indirectamente  hallamos  aquí  la  referencia  al  paradigma  bíblico  de  la 
"mujer",  como  se  delínea  claramente  ya  en  la  descripción  del  "principio" 
(cf.  Gén  3,  15)  y  a  lo  largo  del  camino  que  va  de  la  creación  —pasando  por 
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el  pecado—  hasta  la  redención.  De  este  modo  se  confirma  la  profunda  unión 
entre  lo  que  es  humano  y  lo  que  constituye  la  economía  divina^  de  la  salva- 
ción en  la  historia  del  hombre.  La  Biblia  nos  persuade  del  hecho  de  que  no 
se  puede  lograr  una  auténtica  hermenéutica  del  hombre,  es  decir,  de  lo  que  es 
"humano",  sino  una  adecuada  referencia  a  lo  que  es  "femenino".  Así  suce- 
de, de  modo  análogo,  en  la  economía  salvífica  de  Dios;  si  queremos  com- 
prender plenamente  en  relación  con  toda  la  historia  del  hombre  no  podemos 
dejar  de  lado,  desde  la  óptica  de  nuestra  fe,  el  misterio  de  la  "mujer":  vir- 
gen-madre-esposa. 

VII.  LA  IGLESIA  -  ESPOSA  DE  CRISTO 

"Gran  misterio" 

23.  Las  píilabras  de  la  Carta  a  los  Efesios  tienen  una  importancia  fundamen- 
tal en  relación  con  este  tema:  "Maridos,  amad  a  vuestras  mujeres  como  Cris- 
to amó  a  la  Iglesia  y  se  entregó  a  sí  mismo  por  ella,  para  santificarla,  purifi- 
cándola mediante  el  baño  del  agua,  en  virtud  de  la  palabra,  y  presentársela 
resplandeciente  a  sí  mismo;  sin  que  tenga  mancha  ni  arruga  ni  cosa  parecida, 
sino  que  sea  santa  e  inmaculada.  Así  deben  amar  los  maridos  a  sus  mujeres 
como  a  sus  propios  cueipos.  El  que  ama  a  su  mujer  se  ama  a  sí  mismo.  Por- 
que nadie  aborreció  jamás  su  propia  carne;  antes  bien,  la  alimenta  y  la  cui- 
da con  cariño,  lo  mismo  que  Cristo  a  la  Iglesia,  pues  somos  miembros  de  su 
Cuerpo.  Por  eso  dejará  el  hombre  a  su  padre  y  a  su  madre  y  se  unirá  a  su 
mujer,  y  los  dos  se  harán  una  sola  carne.  Gran  misterio  es  éste,  lo  digo  res- 
pecto a  Cristo  y  la  Iglesia"  (5,  25-32). 

En  esta  Carta  el  autor  expresa  la  verdad  sobre  la  Iglesia  como  esposa  de 
Cristo,  indicando  además  que  esta  verdad  se  beisa  en  la  reedidad  bíblica  de 
la  creación  del  hombre,  varón  y  mujer.  Creados  a  imagen  y  semejanza  de 
Dios  como  "unidad  de  los  dos",  ambos  han  sido  llamados  a  un  amor  de  ca- 
rácter esponsal.  Puede  también  decirse,  siguiendo  la  descripción  de  la  crea- 
ción en  el  Libro  del  Génesis  (2,  18-25),  que  esta  llamada  fundamental  apa- 
rece juntamente  con  la  creación  de  la  mujer  y  es  llevada  a  cabo  por  el  Crea- 
dor en  la  institución  del  matrimonio,  que  según  el  Génesis  2,  24  tiene  desde 
el  principio  el  carácter  de  unión  de  las  personas  ("communio  personarum"). 
Aunque  no  de  modo  directo,  la  misma  descripción  del  "principio"  (cf.  Gén 
1,  27;  2,  24)  indica  que  todo  el  "ethos"  de  las  relaciones  recíprocas  entre  el 
hombre  y  la  mujer  debe  corresponder  a  la  verdad  personal  de  su  ser. 

Todo  esto  ya  ha  sido  considerado  anteriormente.  El  texto  de  la  Carta  a 
los  Efesios  confirma  de  nuevo  la  verdad  anterior  y  al  mismo  tiempo  compa- 
ra el  carácter  esponsal  del  amor  entre  el  hombre  y  la  mujer  con  el  misterio 
de  Cristo  y  de  la  Iglesia.  Cristo  es  el  esposo  de  la  Iglesia,  la  Iglesia  es  la  espo- 
sa de  Cristo.  Esta  analogía  tiene  sus  precedentes;  traslada  al  Nuevo  Testa- 
mento lo  que  estaba  contenido  en  el  Antiguo  Testamento,  de  modo  particu- 
lar en  los  profetas  Oseas,  Jeremías,  Ezequiel  e  Isaías  (48).  Cada  uno  de  estos 
textos  merecerá  un  análisis  por  separado.  Citemos  al  menos  un  texto.  Dios, 
por  medio  del  profeta,  habla  a  su  pueblo  elegido  de  esta  manera:  "No  temas, 
que  no  te  avergonzarás,  ni  te  sonrojes,  que  no  quedarás  confundida,  pues  la 
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vergüenza  de  tu  mocedad  olvidarás  y  la  afrenta  de  su  viudez  no  recordarás 
jamás.  Porque  tu  Esposo  es  tu  hacedor,  Yahveh  Sebaot  es  su  nombre;  y  el 
que  te  rescata,  el  Santo  de  Israel,  Dios  de  toda  la  tierra  se  llama  (...).  La  mu- 
jer de  la  juventud,  ¿es  repudiada?,  dice  tu  Dios.  Por  un  breve  instante  te 
abandoné  pero  con  gran  compasión  te  recogeré.  En  un  arranque  de  furor 
te  oculté  mi  rostro  por  un  instante,  pero  con  amor  eterno  te  he  compadeci- 
do, dice  Yahveh  tu  Redentor  (...).  Porque  los  montes  se  correrán  y  las  coli- 
nas se  moverán  más  mi  amor  de  tu  lado  no  se  apartará  y  mi  alianza  de  paz  no 
se  moverá  (Is  54,  4-8.  10). 

Por  haber  sido  creado  el  ser  humano  —hombre  y  mujer—  a  imagen  y  se- 
mejanza de  Dios,  Dios  puede  hablar  de  si  por  boca  del  profeta,  sirviéndose 
de  un  lenguaje  que  es  humano  por  esencia.  En  el  texto  de  Isaías  que  hemos 
citado,  es  "humano"  el  modo  de  expresarse  el  amor  de  Dios,  pero  el  amor 
mismo  es  divino.  Al  ser  amor  de  Dios,  tiene  un  carácter  esponsal  propiamen- 
te divino,  aunque  sea  expresado  mediante  la  analogía  del  amor  del  hombre 
hacia  la  mujer.  Esta  mujer-esposa  es  Israel,  como  pueblo  elegido  por  Dios,  y 
esta  elección  tiene  su  origen  exclusivamente  en  el  amor  gratuito  de  Dios. 
Precisamente  mediante  este  amor  se  explica  la  alianza,  presentada  con  fre- 
cuencia como  una  alianza  matrimonial  que  Dios,  una  y  otra  vez,  hace  con  su 
pueblo  elegido.  Por  p£ule  de  Dios  es  un  "compromiso"  duradero;  el  perma- 
nece fiel  a  su  amor  esponsal,  aunque  la  esposa  le  haya  sido  infiel  repetida- 
mente. 

Esta  imagen  del  amor  esponsal  junto  con  la  figura  del  Esposo  divino 
—imagen  muy  clara  en  los  textos  proféticos—  encuentra  su  afirmación  y 
plenitud  en  la  Carta  a  los  Efesios  (5,  23-32).  Cristo  es  saludado  como  esposo 
por  Juan  el  Bautista  (cf.  Jn  3,  27-29);  más  aún.  Cristo  se  aplica  esta  compa- 
ración tomada  de  los  profetas  (cf.  Me  2,  19-20).  El  Apóstol  Pablo,  que  es 
portador  del  patrimonio  del  Antiguo  Testamento,  escribe  a  los  Corintios: 
"Celoso  estoy  de  vosotros  con  celos  de  Dios.  Pues  os  tengo  desposados  con 
un  solo  esposo  para  presentaros  cual  casta  virgen  a  Cristo"  (2  Cor  11,  2). 
Pero  la  plena  expresión  de  la  verdad  sobre  el  amor  de  Cristo  Redentor,  según 
la  analogía  del  amor  esponsal  en  el  matrimonio,  se  encuentra  en  la  Carta  a  los 
Efesios:  "Cristo  amó  a  la  Iglesia  y  se  entregó  a  sí  mismo  por  ella"  (5,  25); 
con  esto  recibe  plena  confirmación  el  hecho  de  que  la  Iglesia  es  la  Esposa 
de  Cristo:  "El  que  te  rescata  es  el  Santo  de  Israel"  (Is  54,  5).  En  el  texto 
paulino  la  analogía  de  la  relación  esponsal  va  contemporáneamente  en  dos 
direcciones  que  constituyen  la  totalidad  del  "gran  misterio"  ("sacramentum 
magnum").  La  alianza  propia  de  los  esposos  "explica"  el  carácter  espon- 
sal de  la  unión  de  Cristo  con  la  Iglesia  y,  a  su  vez,  esta  unión  —como  "gran 
sacramento"—  determina  la  sacramentalidad  del  matrimonio  como  alianza 
santa  de  los  esposos,  hombre  y  mujer.  Leyendo  este  pasaje  rico  y  complejo, 
que  en  su  conjunto  es  una  gran  analogía,  hemos  de  distinguir  lo  que  en  él 
expresa  la  realidad  humana  de  las  relaciones  interpersonales,  de  lo  que,  con 
lenguaje  simbólico,  expresa  el  "gran  misterio"  divino. 

La  "novedad"  evangélica 

24.  El  texto  se  dirige  a  los  esposos,  como  mujeres  y  hombres  concretos,  y 
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les  recuerda  el  "ethos"  del  amor  esponsal  que  se  remonta  a  la  institución 
divina  del  matrimonio  desde  el  "principio".  A  la  verdad  de  esta  institución 
responde  la  exhortación  "maridos,  amad  a  vuestras  mujeres",  amadlas  como 
exigencia  de  esa  unión  especiéil  y  única,  mediante  la  cual  el  hombre  y  la  mu- 
jer llegan  a  ser  "una  sola  carne"  en  el  matrimonio  (Gen  2,  24;  Ef  5,  31).  En 
este  amor  se  da  una  afirmación  fundamental  de  la  mujer  como  persona,  una 
afirmación  gracias  a  la  cual  la  personsdidad  femenina  puede  desarrollarse 
y  enriquecerse  plenamente.  Así  actúa  Cristo  como  esposo  de  la  Iglesia,  de- 
seando que  ella  sea  "resplandeciente,  sin  mancha  ni  arruga"  (Ef  5,  27).  Se 
puede  decir  que  aquí  se  recoge  pleneunente  todo  lo  que  constituye  "el  estilo" 
de  Cristo  al  tratar  a  la  mujer.  El  marido  tendría  que  hacer  suyos  los  elemen- 
tos de  este  estilo  con  su  esposa;  y,  de  modo  análogo,  debería  hacerlo  el  hom- 
bre, en  cualquier  situación,  con  la  mujer.  De  esta  manera  ambos,  mujer  y 
hombre,  realizan  el  "don  sincero  de  sí  mismos". 

El  autor  de  la  Carta  a  los  Efesios  no  ve  ninguna  contradicción  entre  una 
exhortación  formulada  de  esta  manera  y  la  constatación  de  que  "las  muje- 
res (estén  sumisas)  a  sus  maridos,  como  al  Señor,  porque  el  marido  es  cabeza 
de  la  mujer"  (5,  22-23a).  El  autor  sabe  que  este  planteamiento,  tan  profun- 
damente arraigado  en  la  costumbre  y  en  la  tradición  religiosa  de  su  tiempo, 
ha  de  entenderse  y  realizarse  de  un  modo  nuevo:  como  una  "sumisión  re- 
cíproca en  el  temor  de  Cristo"  (cf.  Ef  5,  21),  tanto  más  que  al  marido  se  le 
llama  "cabeza"  de  la  mujer,  como  Cristo  es  cabeza  de  la  Iglesia,  y  lo  es  para 
entregarse  "a  sí  mismo  por  ella"  (Ef  5,  25),  e  incluso  para  dar  la  propia  vida 
por  ella.  Pero  mientras  que  en  la  relación  Cristo-Iglesia  la  sumisión  es  sólo 
de  la  Iglesia,  en  la  relación  marido-mujer  la  "sumisión"  no  es  unilateral,  sino 
recíproca. 

En  relación  a  lo  "antiguo",  esto  es  evidentemente  "nuevo";  es  la  nove- 
dad evangélica.  Encontramos  diversos  textos  en  los  cuales  los  escritos  apos- 
tólicos exprescin  esta  novedad,  si  bien  en  ellos  se  percibe  aún  lo  "antiguo", 
es  decir,  lo  que  está  enraizado  en  la  tradición  religiosa  de  Israel,  en  su  modo 
de  comprender  y  de  explicar  los  textos  sagrados,  como  por  ejemplo  el  del 
Génesis  (c.  2)  (49). 

Las  cartas  apostólicas  van  dirigidas  a  personas  que  viven  en  un  ambiente 
con  el  mismo  modo  de  pensar  y  de  actuar.  La  "novedad"  de  Cristo  es  un  he- 
cho; constituye  el  inequivocable  contenido  del  mensaje  evangélico  y  es  fruto 
de  la  redención.  Pero  al  mismo  tiempo,  la  convicción  de  que  en  el  matri- 
monio se  da  la  "recíproca  sumisión  de  los  esposos  en  el  temor  de  Cristo" 
y  no  solamente  la  "sumisión"  de  la  mujer  al  marido,  ha  de  abrirse  camino 
gradualmente  en  los  corazones,  en  las  conciencias,  en  el  comportamiento,  en 
las  costumbres.  Se  trata  de  una  llamada  que,  desde  entonces,  no  cesa  de 
apremiar  a  las  generaciones  que  se  han  ido  sucediendo,  una  llamada  que  los 
hombres  deben  acoger  siempre  de  nuevo.  El  Apóstol  escribió  no  solamente 
que:  "En  Jesucristo  (...)  no  hay  ya  hombre  ni  mujer",  sino  también  "no 
hay  esclavo  ni  libre".  Y  sin  embargo,  ¿cuántas  generaciones  han  sido  nece- 
sarias para  que,  en  la  historia  de  la  humainidad,  este  principio  se  llevara  a  la 
práctica  con  la  abolición  de  la  esclavitud?  Y,  ¿qué  decir  de  tantas  formas  de 
esclavitud  a  las  que  están  sometidos  hombres  y  pueblos,  y  que  todavía  no 
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han  desaparecido  de  la  escena  de  la  historia? 

Pero  el  desafío  del  "ethos"  de  la  redención  es  claro  y  definitivo.  Todas 
las  razones  en  favor  de  la  "sumisión"  de  la  mujer  al  hombre  en  el  matrimonio 
se  deben  interpretar  en  el  sentido  de  una  sumisión  recíproca  de  ambos  en  el 
"temor  de  Cristo".  La  medida  de  un  verdadero  amor  esponsal  encuentra 
su  fuente  más  profunda  en  Cristo,  que  es  el  Esposo  de  la  Iglesia,  su  Esposa. 

La  dimensión  simbólica  del  "gran  misterio" 

25.  En  el  texto  de  la  Carta  a  los  Efesios  encontramos  una  segunda  dimensión 
de  la  analogía  que  en  su  conjunto  debe  servir  para  revelar  "el  gran  misterio". 
Se  trata  de  una  dimensión  simbólica.  Si  el  amor  de  Dios  hacia  el  hombre, 
hncia  el  pueblo  elegido.  Israel,  es  presentado  por  los  profetas  como  el  amor 
del  esposo  a  la  esposa,  tal  anadogía  expresa  la  condición  "esponsal"  y  el  ca- 
rácter divino  y  no  humano  del  amor  de  Dios:  "Tu  esposo  es  tu  Hacedor  (...), 
Dios  de  toda  la  tierra  se  llama"  (Is  54,  5).  Lo  mismo  podemos  decir  del 
amor  esponsal  de  Cristo  redentor:  "Porque  tanto  amó  Dios  al  mundo  que  dio 
a  su  Hijo  único"  (Jn  3,  16).  Se  trata,  por  consiguiente,  del  amor  de  Dios  ex- 
presado mediante  la  redención  realizada  por  Cristo.  Según  la  c£irta  paulina, 
este  amor  es  "semejante"  al  amor  esponsal  de  los  esposos,  pero  naturalmente 
no  es  "igual".  La  analogía,  en  efecto,  implica  una  semejanza,  pero  deja  un 
margen  adecuado  de  no-semejanza. 

Lo  anterior  se  pone  fácilmente  de  manifiesto  si  consideramos  la  figura 
de  la  "esposa".  Según  la  Carta  a  los  Efesios  la  esposa  es  la  Iglesia,  lo  mismo 
que  paxa.  los  profetas  la  esposa  era  Israel;  se  trata,  por  consiguiente,  de  un 
sujeto  colectivo  y  no  de  una  persona  singular.  Este  sujeto  colectivo  es  el  pue- 
blo de  Dios,  es  decir,  una  comunidad  compuesta  por  muchas  personas,  tan- 
to mujeres  como  hombres.  "Cristo  ha  amado  a  la  Iglesia"  precisaimente  co- 
mo comunidad,  como  Pueblo  de  Dios;  y,  al  mismo  tiempo,  en  esta  Iglesia, 
que  en  el  mismo  texto  es  llamada  también  su  "cuerpo"  (cf.  Ef  5,  23),  él  ha 
amado  a  cada  persona  singularmente.  En  efecto.  Cristo  ha  redimido  a  todos 
sin  excepción,  a  cada  hombre  y  a  cada  mujer.  En  la  redención  se  manifiesta 
precisamente  este  amor  de  Dios  y  llega  a  su  cumplimiento  el  carácter  espon- 
sal de  este  amor  en  la  historia  del  hombre  y  del  mundo. 

Cristo  entró  en  esta  historia  y  permanece  en  ella  como  el  Esposo  que  "se 
ha  dado  a  sí  mismo".  "Darse"  quiere  decir  "convertirse  en  un  don  sincero" 
del  modo  más  completo  y  radical:  "Nadie  tiene  mayor  amor"  (Jn  15,  13). 
En  esta  concepción,  por  medio  de  la  Iglesia,  todos  los  seres  humanos  —hom- 
bres y  mujeres—  están  llamados  a  ser  la  "Esposa"  de  Cristo,  redentor  del 
mundo.  De  este  modo  "ser  esposa"  y,  por  consiguiente,  lo  "femenino", 
se  convierte  en  símbolo  de  todo  lo  "humano",  según  las  palabras  de  Pablo: 
"Ya  no  hay  hombre  ni  mujer,  ya  que  todos  vosotros  sois  uno  en  Cristo  Je- 
sús" (Gál  3,  28). 

Desde  el  punto  de  vista  lingüístico  se  puede  decir  que  la  analogía  del 
amor  esponsal  según  la  Carta  a  los  Efesios  relaciona  lo  "masculino"  con  lo 
"femenino",  dado  que,  como  miembros  de  la  Iglesia,  también  los  hombres 
están  incluidos  en  el  concepto  de  "Esposa".  Y  esto  no  puede  causar  asom- 
bro, pues  el  Apóstol,  para  expresar  su  misión  en  Cristo  y  en  la  Iglesia,  habla 
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de  sus  "hijos  por  quienes  sufre  dolores  de  parto"  (cf.  Gál  4, 19).  En  el  ám- 
bito de  lo  que  es  humano,  es  decir,  de  lo  que  es  humanamente  personal, 
la  "masculinidad"  y  la  "femineidad"  se  distinguen  y,  a  la  vez,  se  completan 
y  se  explican  mutuamente.  Esto  se  constata  también  en  la  gran  analogía  de 
la  "Esposa",  en  la  Carta  a  los  Efesios.  En  la  Iglesia  cada  ser  humano  —hom- 
bre y  mujer—  es  la  "Esposa",  en  cuanto  recibe  el  amor  de  Cristo  Redentor 
como  un  don  y  también  en  cuanto  intenta  corresponder  con  el  don  de  la  pro- 
pia persona. 

Cristo  es  el  Esposo.  De  esta  manera  se  expresa  la  verdad  sobre  el  amor  de 
Dios,  "que  ha  amado  primero"  (cf.  1  Jn  4,  19)  y  que,  con  el  don  que  engen- 
dra este  amor  esponsal  al  hombre,  ha  superado  todas  las  expectativas  huma- 
nas: "Amó  hasta  el  extremo"  (Jn  13,  1).  El  Esposo— el  Hijo  consubstancial 
al  Padre  en  cuanto  Dios—  se  ha  convertido  en  el  hijo  de  María,  "hijo  del 
hombre",  verdadero  hombre,  varón.  El  símbolo  del  Esposo  es  de  género 
masculino.  En  esto  símbolo  masculino  está  representado  el  carácter  humano 
del  amor  con  el  cual  Dios  ha  expresado  su  amor  divino  a  Israel,  a  la  Iglesia, 
a  todos  los  hombres.  Meditando  todo  lo  que  los  Evangelios  dicen  sobre  la 
actitud  de  Cristo  hacia  las  mujeres,  podemos  concluir  que  como  hombre 
—hijo  de  Israel—  reveló  la  dignidad  de  las  "hijas  de  Abraham"  (cf.  Le  13,  16), 
la  dignidad  que  la  mujer  posee  desde  el  "principio"  igual  que  el  hombre.  Al 
mismo  tiempo,  Cristo  puso  de  relieve  toda  la  originalidad  que  distingue  a  la 
mujer  del  hombre,  toda  la  riqueza  que  le  fue  otorgada  a  ella  en  el  misterio  de 
la  creación.  En  la  actitud  de  Cristo  hacia  la  mujer  se  encuentra  realizado  de 
modo  ejemplar  lo  que  el  texto  de  la  Carta  a  los  Efesios  expresa  mediante  el 
concepto  de  "esposo".  Precisamente  porque  el  amor  divino  de  Cristo  es 
amor  de  Esposo,  este  amor  es  paradigma  y  ejemplo  para  todo  amor  humano, 
en  particular  para  el  amor  del  varón. 

La  Eucaristía 

26.  En  el  vasto  trasfondo  del  "gran  misterio",  que  se  expresa  en  la  relación 
esponsal  entre  Cristo  y  la  Iglesia,  es  posible  también  comprender  de  modo 
adecuado  el  hecho  de  la  llamada  de  los  "Doce".  Cristo,  llamando  como 
apóstoles  suyos  sólo  a  hombres,  lo  hizo  de  un  modo  totalmente  libre  y  sobe- 
rano. Y  lo  hizo  con  la  misma  libertad  con  que  en  todo  su  comportamiento 
puso  en  evidencia  la  dignidad  y  la  vocación  de  la  mujer,  sin  amoldarse  al  uso 
dominante  y  a  la  tradición  avalada  por  la  legislación  de  su  tiempo.  Por  lo 
tanto,  la  hipótesis  de  que  haya  llamado  como  apóstoles  a  unos  hombres, 
siguiendo  la  mentalidad  difundida  en  su  tiempo,  no  refleja  completamente  el 
modo  de  obrar  de  Cristo.  "Maestro,  sabemos  que  eres  veraz  y  que  enseñas  el 
camino  de  Dios  con  franqueza...,  porque  no  miras  la  condición  de  las  perso- 
nas" (Mt  22,  16).  Estas  palabras  caracterizan  plenamente  el  comportamien- 
to de  Jesús  de  Nazaret;  en  esto  se  encuentra  también  una  explicación  a  la  lla- 
mada de  los  "Doce".  Todos  ellos  estaban  con  Cristo  durante  la  última  Cena 
y  sólo  ellos  recibieron  el  mandato  sacramental:  "Haced  esto  en  memoria 
mía"  (Le  22,  19;  1  Cor  11,  24),  que  está  unido  a  la  institución  de  la  Eucaris- 
tía. Ellos,  la  tarde  del  día  de  la  resurrección,  recibieron  el  Espíritu  Santo  pa- 
ra perdonar  los  pecados:   "A  quienes  perdonéis  los  pecados,  les  quedan  per- 
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donados;  a  quienes  se  los  retengáis,  les  quedan  retenidos"  (Jn  20,  23). 

Nos  encontramos  en  el  centro  mismo  del  Misterio  pascual,  que  revela  has- 
ta el  fondo  el  amor  esponsal  de  Dios.  Cristo  es  el  Esposo,  porque  "se  ha  en- 
tregado a  sí  mismo":  su  cuerpo  ha  sido  "dado",  su  sangre  ha  sido  "derrama- 
da" (cf.  Le  22,  19-20).  De  este  modo  "amó  hasta  el  extremo"  (Jn  13,  1). 
El  "don  sincero",  contenido  en  el  sacrificio  de  la  Cruz,  hace  resaltar  de  ma- 
nera definitiva  el  sentido  esponsal  del  amor  de  Dios.  Cristo  es  el  Esposo  de 
la  Iglesia,  como  Redentor  del  mundo.  La  Eucaristía  es  el  sacramento  de 
nuestra  redención.  Es  el  sacrjimento  del  Esposo,  de  la  Esposa.  La  Eucaristía 
hace  presente  y  realiza  de  nuevo,  de  modo  sacramental,  el  acto  redentor 
de  Cristo,  que  "crea"  la  Iglesia,  su  cuerpo.  Cristo  está  unido  a  este  "cuerpo", 
como  el  esposo  a  la  esposa.  Todo  esto  está  contenido  en  la  Carta  a  los 
Efesios.  En  este  "gran  misterio"  de  Cristo  y  de  la  Iglesia  se  introduce  la  pe- 
renne "unidad  de  los  dos",  constituida  desde  el  "principio"  entre  el  hombre 
y  la  mujer. 

Si  Cristo,  al  instituir  la  Eucaristía,  la  ha  unido  de  una  manera  tan  explí- 
cita al  servicio  sacerdotal  de  los  Apóstoles,  es  lícito  pensar  que  de  este  modo 
deseaba  expresar  la  relación  entre  el  hombre  y  la  mujer,  entre  lo  que  es  "fe- 
menino" y  lo  que  es  "masculino",  querida  por  Dios,  tanto  en  el  misterio  de 
la  creación  como  en  el  de  la  redención.  Ante  todo  en  la  Eucaristía  se  expresa 
de  modo  sacramental  el  acto  redentor  de  Cristo  Esposo  en  relación  con  la 
Iglesia  Esposa.  Esto  se  hace  transparente  y  unívoco  cuando  el  servicio  sa- 
cramental de  la  Eucaristía  —en  la  que  el  sacerdote  actúa  "in  persona  Chris- 
ti"—  es  realizado  por  el  hombre.  Esta  es  una  explicación  que  confirma  la  en- 
señanza de  la  Declaración  Inter  insigniores,  publicada  por  disposición  de  Pa- 
blo VI,  para  responder  a  la  interpelación  sobre  la  cuestión  de  la  admisión 
de  las  mujeres  al  sacerdocio  ministerial  (50). 

El  don  de  la  Esposa 

27.  El  Concilio  Vaticano  II  ha  renovado  en  la  Iglesia  la  conciencia  de  la  uni- 
versalidad del  sacerdocio.  En  la  Nueva  Alianza  hay  un  solo  sacrificio  y  un 
solo  sacerdote:  Cristo.  De  este  único  sacerdocio  participan  todos  los  bauti- 
zados, ya  sean  hombres  o  mujeres,  en  cuanto  deben  "ofrecerse  a  sí  mismos 
como  una  víctima  viva,  santa  y  agradable  a  Dios"  (cf.  Rom  12, 1),  dar  en  to- 
do lugar  testimonio  de  Cristo  y  dar  razón  de  su  esperanza  en  la  vida  eterna  a 
quien  lo  pida  (cf.  1  Pe  3,  15)  (51).  La  participación  universal  en  el  sacrificio 
de  Cristo,  con  el  que  el  Redentor  ha  ofrecido  al  Padre  el  mundo  entero  y, 
en  particular,  la  humanidad,  hace  que  todos  en  la  Iglesia  constituyan  "un 
reino  de  sacerdotes"  (Ap  5,  10;  cf.  1  Pe  2,  9),  esto  es,  que  participen  no  so- 
lamente en  la  misión  sacerdotal,  sino  también  en  la  misión  profética  y  real 
de  Cristo  Mesías.  Esta  participación  determina,  además,  la  unión  orgánica  de 
la  Iglesia,  como  Pueblo  de  Dios,  con  Cristo.  Con  ella  se  expresa  a  la  vez  el 
"gran  misterio"  de  la  Carta  a  los  Efesios:  la  Esposa  unida  a  su  Esposo;;  uni- 
da, porque  vive  su  vida;  unida,  porque  participa  de  su  triple  misión  ("tria  mu- 
ñera Christi");  unida  de  tal  manera  que  responda  con  un  "don  sincero" 
de  sí  al  inefable  don  del  amor  del  Esposo,  Redentor  del  mundo.   Esto  con- 
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cieme  a  todos  en  la  Iglesia,  tanto  a  las  mujeres  como  a  los  hombres,  y  con- 
cierne obviamente  también  a  aquellos  que  participan  del  "sacerdocio  minis- 
terial" (52),  que  tiene  el  carácter  de  servicio.  En  el  ámbito  del  "gran  miste- 
rio" de  Cristo  y  de  la  Iglesia  todos  están  llamados  a  responder  —como  una 
esposa—  con  el  don  de  la  vida  al  don  inefable  del  amor  de  Cristo,  el  cual,  co- 
mo Redentor  del  mundo,  es  el  único  Esposo  de  la  Iglesia.  En  el  "sacerdo- 
cio real",  que  es  universal,  se  expresa  a  la  vez  el  don  de  la  Esposa. 

Esto  tiene  una  importancia  fundamental  para  entender  la  Iglesia  misma 
en  su  esencia,  evitando  trasladar  a  la  Iglesia  —incluso  en  su  ser  una  "institu- 
ción" compuesta  por  hombres  y  mujeres  insertos  en  la  historia—  criterios  de 
comprensión  y  de  juicio  que  no  afecten  a  su  naturaleza.  Aunque  la  Iglesia 
posee  una  estructura  "jerárquica"  (53),  sin  embargo  esta  estructura  está  or- 
denada totalmente  a  la  santidad  de  los  miembros  del  Cuerpo  místico  de  Cris- 
to. La  santidad,  por  otra  parte,  se  mide  según  el  "gran  misterio",  en  el  que 
la  Esposa  responde  con  el  don  del  amor  al  don  del  Esposo,  y  lo  hace  "en  el 
Espíritu  Santo",  porque  "el  amor  de  Dios  ha  sido  derramado  en  nuestros  co- 
razones por  el  Espíritu  Santo  que  nos  ha  sido  dado"  (Rom  5,  5).  El  Concilio 
Vaticano  II,  confirmando  la  enseñanza  de  toda  la  tradición,  ha  recordado 
que  en  la  jerarquía  de  la  santidad  precisamente  la  "mujer",  María  de  Nazaret, 
es  "figura"  de  la  Iglesia.  Ella  "precede"  a  todos  en  el  camino  de  la  santidad; 
en  su  persona  la  "Iglesia  ha  alcanzado  ya  la  perfección  con  la  que  existe  in- 
maculada y  sin  mancha"  (cf.  Ef  5,  27)  (54).  En  este  sentido  se  puede  decir 
que  la  Iglesia  es,  a  la  vez,  "mañana"  y  "apostólico  petrina"  (55). 

En  la  historia  de  la  Iglesia,  desde  los  primeros  tiempos,  había,  junto  a  los 
hombres,  numerosas  mujeres,  para  quienes  la  respuesta  de  la  Esposa  al  amor 
redentor  del  Esposo  adquiría  plena  fuerza  expresiva.  En  primer  lugar,  ve- 
mos a  aquellas  mujeres  que  personalmente  se  habían  encontrado  con  Cristo  y 
le  habían  seguido,  y  después  de  su  partida  "eran  asiduas  en  la  oración"  jun- 
tamente con  los  Apóstoles  en  el  cenáculo  de  Jerusalén  hasta  el  día  de  Pente- 
costés. Aquel  día,  el  Espíritu  Santo  habló  por  medio  de  "hijos  e  hijas"  del 
Pueblo  de  Dios  cumpliéndose  así  el  anuncio  del  profeta  Joel  (cf.  Act  2,  17). 
Aquellas  mujeres,  y  después  otras,  tuvieron  una  parte  activa  e  importante  en 
la  vida  de  la  Iglesia  primitiva,  en  la  edificación  de  la  primera  comunidad  des- 
de los  cimientos  —así  como  de  las  comunidades  sucesivas—  mediante  los  pro- 
pios carismas  y  con  su  servicio  multiforme.  Los  escritos  apostólicos  anotan 
sus  nombres,  como  Febe,  "diaconisa  de  Cencreas"  (cf.  Rom  16,  1),  Prisca 
con  su  marido  Aquila  (cf.  2  Tim  4,  19),  Evodia  y  Síntique  (cf.  Fil  4,  2), 
María,  Trifena,  Pérside,  Trifosa  (cf.  Rom  16,  6.  12).  El  Apóstol  habla  de  los 
"trabajos"  de  ellas  por  Cristo,  y  estos  trabajos  indican  el  servicio  apostólico 
de  la  Iglesia  en  varios  campos,  comenzando  por  la  "Iglesia  doméstica";  es 
aquí,  en  efecto,  donde  la  "fe  sencüla"  pasa  de  la  madre  a  los  hijos  y  a  los  nie- 
tos, como  se  verificó  en  casa  de  Timoteo  (cf.  2  Tim  1,  5). 

Lo  mismo  se  repite  en  el  curso  de  los  siglos,  generación  tras  generación, 
como  lo  demuestra  la  historia  de  la  Iglesia.  En  efecto,  la  Iglesia  defendien- 
do la  dignidad  de  la  mujer  y  su  vocación  ha  mostrado  honor  y  gratitud  para 
aquellas  que  —fieles  al  Evangelio^  han  participado  en  todo  tiempo  en  la  mi- 
sión apostólica  del  Pueblo  de  Dios.  Se  trata  de  santas  mártires,  de  vírgenes. 
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de  madres  de  familia,  que  valientemente  han  dado  testimonio  de  su  fe,  y  que 
educando  a  los  propios  hijos  en  el  espíritu  del  Evangeho  han  transmitido  la 
fe  y  la  tradición  de  la  Iglesia. 

En  cada  época  y  en  cada  país  encontramos  numerosas  mujeres  "perfec- 
tas" (cf.  Prov  31,  10)  que,  a  pesar  de  las  persecuciones,  dificultades  o  dis- 
criminaciones, han  participado  en  la  misión  de  la  Iglesia.  Basta  mencionar  a 
Mónica,  madre  de  Agustín,  Macrina,  Olga  de  Kiev,  Matilde  de  Toscana,  Edu- 
vigis  de  Silesia  y  Eduvigis  de  Cracovia,  Isabel  de  Turingia,  Brígida  de  Suecia, 
Juana  de  Arco,  Rosa  de  Lima,  Elizabeth  Seton  y  Mary  Ward. 

El  testimonio  y  las  obras  de  mujeres  cristianas  han  incidido  significativa- 
mente tanto  en  la  vida  de  la  Iglesia  como  en  la  sociedad.  También  ante  gra- 
ves discriminaciones  sociales  las  mujeres  santas  han  actuado  "con  libertad", 
fortalecidas  por  su  unión  con  Cristo.  Una  unión  y  libertad  radicada  así  en 
Dios  explica,  por  ejemplo,  la  gran  obra  de  Santa  Catalina  de  Siena  en  la  vida 
de  la  Iglesia,  y  de  S£mta  Teresa  de  Jesús  en  la  vida  monástica. 

También  en  nuestros  días  la  Iglesia  no  cesa  de  enriquecerse  con  el  testi- 
monio de  tantas  mujeres  que  realizan  su  vocación  a  la  santidad.  Las  muje- 
res santas  son  una  encamación  del  ideal  femenino,  pero  son  también  un  mo- 
delo para  todos  los  cristianos,  un  modelo  de  la  "sequela  Chrísti"  —seguimien- 
to de  Cristo—,  un  ejemplo  de  cómo  la  Esposa  ha  de  responder  con  amor  al 
amor  del  Esposo. 

Vm.  LA  MAYOR  ES  LA  CARIDAD 

Ante  los  cambios 

28.  "Cree  la  Iglesia  que  Cristo,  muerto  y  resucitado  por  todos,  da  al  hombre 
su  luz  y  su  fuerza  por  el  Espíritu  Santo,  a  fin  de  que  pueda  responder  a  su 
máxima  vocación"  (56).  Estas  palabras  de  la  Constitución  conciliar  Gau- 
dium  et  spes  las  podemos  aplicar  al  tema  de  la  presente  reflexión.  La  llama- 
da particular  a  la  dignidad  de  la  mujer  y  a  su  vocación,  propia  de  los  tiempos 
en  los  que  vivinos,  puede  y  debe  ser  acogida  con  la  "luz  y  fuerza"  que  el  Es- 
píritu da  generosamente  al  hombre,  también  al  hombre  de  nuestra  época,  tan 
rica  de  múltiples  transformaciones.  La  Iglesia  "cree  que  la  clave,  el  centro  y 
el  fin"  del  hombre,  así  como  "de  toda  la  historia  humana  se  halla  en  su  Se- 
ñor y  Maestro"  y  afirma  que  "bajo  la  superficie  de  lo  cambiante  hay  muchas 
cosas  permanentes,  que  tienen  su  último  fundamento  en  Cristo,  quien  exis- 
te ayer,  hoy  y  para  siempre"  (57). 

Con  estas  palabras  la  Constitución  sobre  la  Iglesia  en  el  mundo  actual  nos 
indica  el  camino  a  seguir  al  asumir  las  tareas  relativas  a  la  dignidad  de  la  mu- 
jer y  -a  su  vocación,  bajo  el  trasfondo  de  los  cambios  significativos  de  nuestra 
época.  Podemos  afrontar  tales  cambios  de  modo  correcto  y  adecuado  sola- 
mente si  volvemos  de  nuevo  a  la  base  que  se  encuentra  en  Cristo,  a  aquellas 
verdades  y  aquellos  valores  "inmutables"  de  los  que  El  mismo  es  "Testigo 
fiel"  (cf.  Ap  1,  5)  y  Maestro.  Un  modo  diverso  de  actuar  conduciría  a  resul- 
tados dudosos,  por  no  decir  erróneos  y  falaces. 
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La  dignidad  de  la  mujer  y  el  orden  del  amor 

29.  El  texto  anteriormente  citado  de  la  Carta  a  los  Efesios  (5,  21-33),  donde 
la  relación  entre  Cristo  y  la  Iglesia  es  presentada  como  el  vínculo  entre  el  Es- 
poso y  la  Esposa,  se  refiere  también  a  la  institución  del  matrimonio  según  las 
palabras  del  Libro  del  Génesis  (cf.  2,  24).  El  mismo  texto  une  la  verdad  so- 
bre el  matrimonio,  como  sacraimento  primordial,  con  la  creación  del  hombre 
y  de  la  mujer  a  imagen  y  semejanza  de  Dios  (cf.  Gén  1,  27;  5,  1).  Con  la  sig- 
nificativa comparación  contenida  en  la  Carta  a  los  Efesios  adquiere  plena  cla- 
ridad lo  que  determina  la  dignidad  de  la  mujer  tanto  a  los  ojos  de  Dios 
—Creador  y  Redentor—  como  a  los  ojos  del  hombre,  varón  y  mujer.  Sobre  el 
fundamento  del  designio  eterno  de  Dios,  la  mujer  es  aquella  en  quien  el  or- 
den del  amor  en  el  mundo  creado  de  las  personas  halla  un  terreno  para  su  pri- 
mera raíz.  El  orden  del  amor  pertenece  a  la  vida  íntima  de  Dios  mismo,  a  la 
vida  trinitaria.  En  la  vida  íntima  de  Dios,  el  Espíritu  Santo  es  la  hipótesis 
personal  del  amor.  Mediante  el  Espíritu,  Don  increado,  el  amor  se  convierte 
en  un  don  para  las  personas  creadas.  El  amor,  que  viene  de  Dios,  se  comuni- 
ca a  las  criaturas:  "El  amor  de  Dios  ha  sido  derramado  en  nuestros  corazo- 
nes por  el  Espíritu  Santo  que  nos  ha  sido  dado"  (Rom.  5,  5). 

La  llamada  a  la  existencia  de  la  mujer  al  lado  del  hombre  —"una  ayuda 
adecuada"  (Gén  2,  18)—  en  la  "unidad  de  los  dos"  ofrece  en  el  mundo  visi- 
ble de  las  criaturas  condiciones  particulares  para  que  "el  simor  de  Dios  se  de- 
rrame en  los  corazones"  de  los  seres  creados  a  su  imagen.  Si  el  autor  de  la 
Carta  a  los  Efesios  llama  a  Cristo  Esposo  y  a  la  Iglesia  Esposa,  confirma  in- 
directamente mediante  esta  analogía  la  verdad  sobre  la  mujer  como  esposa. 
El  Esposo  es  el  que  ama.  La  Esposa  es  amada:  es  la  que  recibe  el  amor,  pa- 
ra amar  a  su  vez. 

El  texto  del  Génesis  —leído  a  la  luz  del  símbolo  esponsal  de  la  Carta  a 
los  Efesios—  nos  permite  intuir  una  verdad  que  parece  decidir  de  modo  es- 
pecial la  cuestión  de  la  dignidad  de  la  mujer  y,  a  continuación,  la  de  su  voca- 
ción: la  dignidad  de  la  mujer  es  medida  en  razón  del  amor,  que  es  esencial- 
mente orden  de  justicia  y  caridad  (58). 

Sólo  la  persona  puede  amar  y  sólo  la  persona  puede  ser  amada.  Esta  es 
ante  todo  una  afirmación  de  naturaleza  ontológica,  de  la  que  surge  una  afir- 
mación de  naturaleza  ética.  El  amor  es  una  exigencia  ontológica  y  ética  de 
la  persona.  La  persona  debe  ser  amada  ya  que  sólo  el  £unor  corresponde  a  lo 
que  es  la  persona.  Así  se  explica  el  mandamiento  del  amor,  conocido  ya  en 
el  Antiguo  Testamento  (cf.  Dt  6,  5;  Lev.  19,  18)  y  puesto  por  Cristo  en  el 
centro  mismo  del  "ethos"  evangélico  (cf.  Mt  22,  36-40;  Me  12,  28-34).  De 
este  modo  se  explica  también  aquel  primado  del  amor  expresado  por  las  pa- 
labras de  Pablo  en  la  Carta  a  los  Corintios:  "La  mayor  es  la  caridad"  (cf.  1 
Cor  13,  13). 

Si  no  recurrimos  a  este  orden  y  a  este  primado  no  se  puede  dar  una  res- 
puesta completa  y  adecuada  a  la  cuestión  sobre  la  dignidad  de  la  mujer  y  su 
vocación.  Cuando  afirmamos  que  la  mujer  es  la  que  recibe  zimor  para  amar  a 
su  vez,  no  expresamos  sólo  o  sobre  todo  la  específica  relación  esponsal  del 
matrimonio.  Expresamos  algo  más  universal,  bcisado  sobre  el  hecho  mismo 
de  ser  mujer  en  el  conjunto  de  las  relaciones  interpersonales,  que  de  modo 
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diverso  estructuran  la  convivencia  y  la  colaboración  entre  las  personas,  hom- 
bres y  mujeres.  En  este  contexto  amplio  y  diversificado  la  mujer  representa 
un  valor  particular  como  persona  humana  y,  al  mismo  tiempo,  como  aquella 
persona  concreta,  por  el  hecho  de  su  femineidad.  Esto  se  refiere  a  todas  y 
cada  una  de  las  mujeres,  independientemente  del  contexto  cultural  en  el  que 
vive  cada  una  de  sus  características  espirituales,  síquicas  y  corporales,  como, 
por  ejemplo,  la  edad,  la  instrucción,  la  salud,  el  trabajo,  la  condición  de  ca- 
sada o  soltera. 

El  texto  de  la  Carta  a  los  Efesios  que  analizamos  nos  permite  pensar  en 
una  especie  de  "profetismo"  particular  de  la  mujer  en  su  femineidad.  La 
analogía  del  Esposo  y  de  la  Esposa  habla  del  amor  con  el  que  todo  hombre 
es  amado  por  Dios  en  Cristo,  es  decir,  todo  hombre  y  toda  mujer.  Sin  em- 
bargo, en  el  contexto  de  la  analogía  bíblica  y  en  base  a  la  lógica  interior  del 
texto,  es  precisamente  la  mujer  la  que  manifiesta  a  todos  esta  verdad:  ser  es- 
posa. Esta  característica  "profética"  de  la  mujer  en  su  femineidad  halla  su 
más  alta  expresión  en  la  Virgen  María  de  Dios.  Respecto  a  Ella  se  pone  de 
relieve,  de  modo  pleno  y  directo,  el  íntimo  unirse  del  orden  del  amor  —que 
entra  en  el  ámbito  del  mundo  de  las  personas  humanas  a  través  de  la  Mujei^ 
con  el  Espíritu  Santo.  María  escucha  en  la  Anunciación:  "El  Espíritu  San- 
to vendrá  sobre  tí"  (Le  1,  35). 

Conciencia  de  una  misión 

30.  La  dignidad  de  la  mujer  se  relaciona  íntimamente  con  el  amor  que  reci- 
be por  su  femineidad  y  también  con  el  amor  que,  a  su  vez,  ella  da.  Así 
se  confirma  la  verdad  sobre  la  persona  y  sobre  el  amor.  Sobre  la  verdad  de  la 
persona  se  debe  recurrir  una  vez  más  al  Concilio  Vaticano  II:  "El  hombre, 
única  criatura  terrena  a  la  que  Dios  ha  Eunado  por  sí  misma,  no  puede  encon- 
trar su  propia  plenitud  si  no  es  en  la  entrega  sincera  de  sí  mismo  a  los  demás" 
(59).  Esto  se  refiere  a  todo  hombre,  como  persona  creada  a  imaigen  de  Dios, 
ya  sea  hombre  o  mujer.  La  afirmación  de  naturaleza  ontológica  contenida 
aquí  indica  también  la  dimensión  ética  de  la  vocación  de  la  persona.  La  mu- 
jer no  puede  encontrarse  a  sí  misma  si  no  es  dando  amor  a  los  demás. 

Desde  el  "principio"  la  mujer,  al  igual  que  el  hombre,  ha  sido  creada  y 
"puesta"  por  Dios  precisamente  en  este  orden  del  amor.  El  pecado  de  los 
orígenes  no  ha  anulado  este  orden,  no  lo  ha  cancelado  de  modo  irreversible; 
lo  prueban  las  palabras  bíblicas  del  ProtoevangeHo  (cf.  Gén  3,  15).  En  la  pre- 
sente reflexión  hemos  señeilado  el  puesto  singular  de  la  "mujer"  en  este  tex- 
to clave  de  la  Revelación.  Es  preciso  manifestar  también  cómo  la  misma  mu- 
jer, que  llega  a  ser  "paradigma"  bíblico,  se  halla  asimismo  en  la  perspectiva 
escatológica  del  mundo  y  del  hombre  expresada  por  el  Apocalipsis  (60).  Es 
"una  Mujer,  vestida  del  sol,  con  la  luna  bajo  sus  pies,  y  una  corona  de  doce 
estrellas  sobre  su  cabeza"  (Ap  12,  1).  Se  podría  decir:  una  mujer  a  la  medi- 
da del  cosmos,  a  la  medida  de  toda  la  obra  de  la  creación.  Al  mismo  tiempo 
sufre  "con  los  dolores  del  parto  y  con  el  tormento  de  dar  a  luz"  (Ap  12, 
2),  como  Eva  'madre  de  todos  los  vivientes'. (Gén  3,  20).  Sufre  también  por- 
que "delante  de  la  mujer  que  está  para  dar  a  luz"  (cf.  Ap  12,  4)  se  pone  "el 
gran  dragón,  la  serpiente  antigua"  (Ap  12,  9),  conocida  ya  por  el  Protoevan- 
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gelio:  el  Maligno,  "padre  de  la  mentira"  y  del  pecado  (cf.  Jn  8,  44).  Pues  la 
"serpiente  antigua"  quiere  devorar  "al  niño".  Si  vemos  en  este  texto  el  re- 
flejo del  evangelio  de  la  infancia  (cf.  Mt  2,  13.  16)  podemos  pensar  que 
en  el  paradigma  bíblico  de  la  "mujer"  se  encuadra,  desde  el  inicio  hasta  el  fi- 
nal de  la  historia,  la  lucha  contra  el  mal  y  contra  el  Maligno.  Es  también  la 
lucha  a  favor  del  hombre,  de  su  verdadero  bien,  de  su  salvación.  ¿No  quiere 
decir  la  Biblia  que  precisamente  en  la  "mujer",  Eva-María,  la  historia  consta- 
ta una  dramática  lucha  por  cada  hombre,  la  lucha  por  su  fundamental  "sí" 
o  "no"  a  Dios  y  a  su  designio  entero  sobre  el  hombre? 

Si  la  dignidad  de  la  mujer  testimonia  el  amor,  que  ella  recibe  para  amar  a 
su  vez,  el  paradigma  bíblico  de  la  "mujer"  parece  desvelar  también  cuál  es 
el  verdadero  orden  del  amor  que  constituye  la  vocación  de  la  mujer  misma. 
Se  trata  aquí  de  la  vocación  en  su  significado  fundamental,  —podríamos  de- 
cir universal—  que  se  concreta  y  se  expresa  después  en  las  múltiples  "voca- 
ciones" de  la  mujer,  tanto  en  la  Iglesia  como  en  el  mundo. 

La  fuerza  moral  de  la  mujer,  su  fuerza  espiritual,  se  une  a  la  conciencia 
de  que  Dios  le  confía  de  un  modo  especial  el  hombre,  es  decir,  el  ser  huma- 
no. Naturalmente,  cada  hombre  es  confiado  por  Dios  a  todos  y  cada  uno. 
Sin  embíirgo,  esta  entrega  se  refiere  especisdmente  a  la  mujer  —sobre  todo  en 
razón  de  su  femineidad—  y  ello  decide  principalmente  su  vocación. 

Tomando  pie  de  esta  conciencia  y  de  esta  entrega,  la  fuerza  moral  de  la 
mujer  se  expresa  en  numerosas  figuras  femeninas  del  Antiguo  Testamento, 
del  tiempo  de  Cristo,  y  de  las  épocas  posteriores  hasta  nuestros  días. 

La  mujer  es  fuerte  por  la  conciencia  de  esta  entrega,  es  fuei-te  por  el  he- 
cho de  que  Dios  "le  confía  el  hombre",  siempre  y  en  cualquier  caso,  incluso 
en  las  condiciones  de  discriminación  socisd  en  las  que  puede  encontrarse. 
Esta  conciencia  y  esta  vocación  fundamental  hablan  a  la  mujer  de  la  digni- 
dad que  recibe  de  parte  de  Dios  mismo,  y  todo  ello  la  hace  "fuerte"  y  la  rea- 
firma en  su  vocación.  De  este  modo,  la  "mujer  perfecta"  (cf.  Prov  31,  10)  se 
convierte  en  un  apoyo  insustituible  y  en  una  fuente  de  fuerza  espiritual  para 
los  demás,  que  perciben  la  gran  energía  de  su  espíritu.  A  estas  "mujeres 
perfectas"  deben  mucho  sus  familias  y,  a  veces,  también  las  naciones. 

En  nuestros  dícis  los  éxitos  de  la  ciencia  y  de  la  técnica  permiten  alcanzar 
de  modo  hasta  íihora  desconocido  un  grado  de  bienestar  material  que,  mien- 
tras favorece  a  algunos,  conduce  a  otros  a  la  marginación.  De  ese  modo, 
este  progreso  unilateral  puede  llevar  también  a  una  gradual  pérdida  de  la  sen- 
sibilidad por  el  hombre,  por  todo  aquello  que  es  esencialmente  humano.  En 
este  sentido,  sobre  todo  el  momento  presente  espera  la  manifestación  de 
aquel  "genio"  de  la  mujer,  que  asegure  en  toda  circunstancia  la  sensibilidad 
por  el  hombre,  por  el  hecho  de  que  es  ser  humano.  Y  porque  "la  mayor  es 
la  caridad"  (1  Cor  13,  13). 

Así  pues,  una  atenta  lectura  del  paradigma  bíblico  de  la  "mujer"  —desde 
el  Libro  del  Génesis  hasta  el  Apocalipsis—  nos  confirma  en  qué  consisten  la 
dignidad  y  la  vocación  de  la  mujer  y  todo  lo  que  en  ella  es  inmutable  y  no 
pierde  vigencia,  poniendo  "su  último  fundamento  en  Cristo,  quien  existe 
ayer,  hoy  y  para  siempre"  (61).  Si  el  hombre  es  confiado  de  modo  particu- 
lar por  Dios  a  la  mujer,  ¿no  significa  esto  tal  vez  que  Cristo  espera  de  ella  la 
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realización  de  aquel  "sacerdocio  real"  (1  Pe  2,  9),  que  es  la  riqueza  dada  por 
El  a  los  hombres?  Cristo,  sumo  y  único  sacerdote  de  la  Nueva  y  Eterna 
Alianza,  y  Esposo  de  la  Iglesia,  no  deja  de  someter  esta  misma  herencia  al 
Padre  mediante  el  Espíritu  Santo,  para  que  Dios  sea  "todo  en  todos"  (1  Cor 
15,  28)  (62). 

Entonces  se  cumplirá  definitivamente  la  verdad  de  que  "la  mayor  es  la 
caridad"  (1  Cor  13, 13). 

IX.  CONCLUSION 
**Si  conocieras  el  don  de  Dios*' 

31.  "Si  conocieras  el  don  de  Dios"  (Jn  4,  10),  dice  Jesús  a  la  samaritanaen 
el  transcurso  de  uno  de  aquellos  admirables  coloquios  que  muestra  la  gran  es- 
tima que  Cristo  tiene  por  la  dignidad  de  la  mujer  y  por  la  vocación  que  le 
permite  tomar  parte  en  su  misión  mesiánica. 

La  presente  reflexión,  que  llega  ahora  a  su  fin,  está  orientada  a  recono- 
cer desde  el  interior  del  "don  de  Dios"  lo  que  El,  Creador  y  Redentor,  con- 
fía a  la  mujer,  a  toda  mujer.  En  el  Espíritu  de  Cristo  ella  puede  descubrir 
el  significado  pleno  de  su  femineidad  y,  de  esta  manera,  disponerse  al  "don 
sincero  de  sí  misma"  a  los  demás,  y  de  este  modo  encontrarse  a  sí  misma. 

En  el  Año  Mariano  la  Iglesia  desea  dar  gracias  a  la  Santísima  Trinidad  por 
el  "misterio  de  la  mujer"  y  por  cada  mujer,  por  lo  que  constituye  la  medida 
eterna  de  su  dignidad  femenina,  por  las  "maravillas  de  Dios",  que  en  la  his- 
toria de  la  humanidad  se  han  cumplido  en  ella  y  por  medio  de  ella.  En  defi- 
nitiva, ¿no  se  ha  obrado  en  ella  y  por  medio  de  ella  lo  más  grainde  que  exis- 
te en  la  historia  del  hombre  sobre  la  tierra,  es  decir,  el  acontecimiento  de  que 
Dios  mismo  se  ha  hecho  hombre? 

La  Iglesia,  por  consiguiente,  da  gracias  por  todas  las  mujeres  y  por  cada 
una:  por  las  madres,  las  hermanas,  las  esposas;  por  las  mujeres  consagradas 
a  Dios  en  la  virginidad;  por  las  mujeres  dedicadíis  a  tantos  y  tantos  seres  hu- 
manos que  esperan  el  amor  gratuito  de  otra  persona;  por  las  mujeres  que 
velan  por  el  ser  humano  en  la  faimilia,  la  cual  es  el  signo  fundamental  de  la 
comunidad  humana;  por  las  mujeres  que  trabajan  profesionalmente,  mujeres 
cargadas  a  veces  con  una  gran  responsabilidad  social;  por  las  mujeres  "per- 
fectas" y  por  las  mujeres  "débiles".  Por  todas  ellas,  tal  como  salieron  del 
corazón  de  Dios  en  toda  la  belleza  y  riqueza  de  su  femineidad,  tal  como  han 
sido  abrazados  por  su  amor  eterno;  tal  como,  junto  con  los  hombres,  pere- 
grinan en  esta  tierra  que  es  "la  patria"  de  la  familia  humana,  que  a  veces  se 
transforma  en  "un  valle  de  lágrimas".  Tal  como  asumen,  juntamente  con  el 
hombre,  la  responsabilidad  común  por  el  destino  de  la  humanidad,  en  las 
necesidades  de  cada  día  y  según  aquel  destino  definitivo  que  los  seres  huma- 
nos tienen  en  Dios  mismo,  en  el  seno  de  la  Trinidad  inefable. 

La  Iglesia  expresa  su  agradecimiento  por  todas  las  manifestaciones  del 
"genio"  femenino  aparecidas  a  lo  largo  de  la  historia,  en  medio  de  los  pue- 
blos y  de  las  naciones;  da  gracias  por  todos  ¡os  carismas  que  el  Espíritu  Santo 
otorga  a  las  mujeres  en  la  historia  del  Pueblo  de  Dios,  por  todas  las  victorias 
que  debe  a  su  fe,  esperanza  y  caridad;  manifiesta  su  gratitud  por  todos  los 
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frutos  de  santidad  femenina. 

La  Iglesia  pide,  al  mismo  tiempo,  que  estas  inestimables  "mímifestaciones 
del  Espíritu"  (cf.  1  Cor  12,  4  ss.), ,  que  con  gran  generosidad  han  sido  dadas 
a  las  "hijas"  de  la  Jerusalén  eterna,  sean  reconocidas  debidamente,  valoriza- 
das, para  que  redunden  en  común  beneficio  de  la  Iglesia  y  d»^  la  humanidad, 
especialmente  en  nuestros  días.  Al  meditar  sobre  el  misterio  bíblico  de  la 
"mujer",  la  I^esia  ora  para  que  todas  las  mujeres  se  hallen  de  nuevo  a  sí 
mismas  en  este  misterio  y  hallen  su  "vocación  suprema". 

Que  Marra,  que  "precede  a  toda  la  Iglesia  en  el  camino  de  la  fo,  de  la  ca- 
ridad y  de  la  perfecta  unión  con  Cristo"  (63),  nos  obtenga  también  este  "fru- 
to" en  el  Año  que  le  hemos  dedicado,  en  el  umbral  del  tercer  milenio  de  la 
venida  de  Cristo. 

con  estos  deseos  imparto  a  todos  los  fieles  y,  de  modo  especial,  a  las  mu- 
jeres, hermanas  en  Cristo,  la  bendición  apostólica. 

Dado  W  Rpraa,  jun_to  a  San  t'edro,  el  día  15  de  agosto,  solemnidad  de  la 
Asunción  de  la  Virgen  María,  del  año  1988,  décimo  de  mi  Pontificado. 

Joannes  Paulus  II 
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DOCUMENTOS  DE  LA  C.E.E. 


"LA  EUCARISTIA, 
FUENTE  DE  SANTIDAD  Y  CENTRO  DE  ECLESLALIDAD" 

"'Vosotros  sois  la  sal  de  la  tierra.  .  .  Vosotros  sois  la  luz  del  mundo''  (Mt. 
5,13-14). 

Estimados  hermanos  representantí's  de  los  movimientos  laicales  del  apos- 
tolado, hermanos  de  la  III  Vicíiria  pastoral  de  la  Arquidic)cesis  de  Lima,  her- 
manos de  la  Reglón  del  Sur  Peruano,  peregrinos  procedentes  del  Ek;uador. 

La  familia  constituida  por  los  países  hermanos  denominados  "'bolivaria- 
nos"  se  ha  congregado  en  esta  histórica  y  antigua  "Ciudad  de  los  Reyes"", 
la  Lima  célebre  por  ser  cuna  de  santos  como  Santa  Rosa,  Martín  de  Forres  y 
otros,  y  por  haber  sido,  especialmente  con  Santo  Toribio  de  Mogrovejo,  la 
Sede  metropolitana  de  las  iglesias  que  surgieron  en  América  Latina.  Hemos 
acudido  a  Lima,  convocados  por  el  señor  Cardenal  Juan  Landázuri  Ricketts. 
Arzobispo  de  esta  Sede  y  Primado  del  Perú,  para  celebrar  con  piedad  y  fer- 
vor el  V  Congreso  Eucarístico  de  los  Países  Bolivarianos.  Por  hallamos  cele- 
brando el  "Año  Mariano  Internacional",  este  V  Congreso  Eucari^stico  es  tam- 
bién Mariano  y,  por  tanto,  se  halla  presente,  como  destinataria  de  nuestro 
amor,  culto  y  devoción,  la  Santísima  Virgen  María  "Estrella  de  la  evangeli- 
zación  en  América  Latina"'. 

Este  día  del  Congreso  Eucarístico  Mariano,  miércoles  11  de  mayo,  ha 
sido  destinado  a  uno  de  los  países  bolivarianos,  el  Ecuador;  es  también  el  día 
de  la  Región  del  Sur  Peruano  y  hemos  acudido  en  peregrinación  especial  a 
este  Campo  Eucarístico,  para  tributar  nuestro  homenaje  a  Jesucristo  en  la 
Eucaristía  y  a  la  bienaventurada  Virgen  María,  los  fieles  de  la  tercera  Vicaría 
pastoral  de  la  Arquidiócesis  de  Lima,  delegaciones  de  los  movimientos  apos- 
tólicos de  laicos  y  una  pequeña  representación  de  católicos  ecuatorianos 

A  la  luz  de  la  Palabra  de  Dios,  que  acaba  de  ser  proclamada  ante  noso 
tros,  reflexionemos  en  el  tema  propuesto  para  este  día  del  Congieso;  "La 
Eucaristía,  fuente  de  santidad  y  centro  de  edesialidad'".  Reflexionar  en  este 
tema  resulta,  por  otra  parte,  no  sólo  oportuno  y  conveniente,  sino  necesa- 
rio para  los  seglares  comprometidos  en  la  actividad  apostólica  en  los  diver- 
sos movimientos  laicales,  porque  la  acción  apostólica  debe  ser  desbordamien- 
to de  la  santidad  y  vivencia  efectiva  de  la  i'clesialidad  del  laico  y  éste  debe 
alimentar  su  santidad  y  su  eclesialidad  en  la  fuente  inexhausta  de  la  Eu- 
caristía. 

Nuestra  reflexión  va  a  versar,  pues,  sobre  estos  dos  puntos:  1.—  La  Eu- 
caristía, fuente  de  santidad  y  2.—    La  Eucaristía,  centro  de  eclesialidad. 
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1— La  Eucaristía,  fuente  de  santidad 

En  el  pasaje  de  su  carta  a  los  Efesios,  que  ha  sido  proclamado  como  pri- 
mera lectura,  el  apóstol  San  Pablo  nos  describe  el  plan  divino  de  la  salvación 
del  hombre  o  el  amoroso  designio  que  Dios  tuvo  desde  antes  de  la  creación 
del  mundo  de  salvamos  por  medio  de  su  Hijo  Jesucristo.  Este  plan  o  desig- 
nio divino  se  llama  también  el  "Misterio  de  su  voluntad",  porque  estuvo  es- 
condido desde  siglos  en  Dios,  antes  de  ser  revelado  por  medio  del  Evangelio. 

Según  este  designio  o  plan  salvífico,  Dios  nos  ha  elegido  a  los  hombres, 
antes  de  la  creación  del  mundo,  para  "ser  santos  e  inmaculados  en  su  presen- 
cia en  el  amor";  nos  ha  predestinado  a  "ser  sus  hijos  adoptivos  por  medio  de 
Jesucristo".—  Y,  como  nos  explica  San  Juan,  para  que  no  sólo  nos  llamemos 
"hijos  de  Dios",  sino  para  que  lo  seamos  en  realidad  (I  Jn.  3,1),  Dios  dispuso 
bendecimos  con  toda  clase  de  bendiciones  espirituales,  al  hacemos  partíci- 
pes de  su  propia  vida  divina.  Por  gracia  hemos  recibido  una  participación 
de  la  vida  divina,  en  virtud  de  la  cual,  como  explica  el  apóstol  San  Pedro,  he- 
mos "sido  reengendrados  de  un  germen  no  corruptible,  sino  inconrup tibie" 
(I  Pe.  1,23)  y  llegamos  a  ser  "partícipes  de  la  naturaleza  divina"  (II  Pe.  1,4). 
Esta  participación  de  la  vida  divina,  por  la  que  llegamos  a  ser  partícipes  de  la 
naturaleza  divina,  es  la  que  nos  santifica  y  nos  hace  inmaculados  y  agradables 
en  la  presencia  de  Dios.  El  día  de  nuestro  bautismo  los  cristianos  recibimos 
por  primera  vez  esta  participación  de  la  vida  divina  como  gracia  o  don  pre- 
cioso. Por  eso  el  bautismo  fue  para  cada  uno  de  nosotros  una  regeneración, 
un  nuevo  nacimiento.  Nacimos  a  la  vida  divina  y,  por  ello,  fuimos  elevados 
a  la  dignidad  de  hijos  de  Dios,  hermanos  de  Jesucristo  y  templos  vivos  del 
Espíritu  Santo,  incorporándonos  a  la  gran  familia  de  los  hijos  de  Dios,  que 
es  la  Iglesia. 

Si  la  santidad  consiste  entitativamente  en  la  participación  de  la  vida  de 
Dios  en  nosotros  o  en  la  comunidad  de  vida  de  los  hombres  con  Dios  y  de  los 
hombres  entre  sí  por  medio  de  su  incorpración  a  Jesucristo  y  a  la  acción 
santificadora  del  Espíritu  Santo,  aquello  que  es  fuente  de  esta  vida  divina  en 
nosotros  es  también  fuente  de  santidad.  La  Eucaristía,  en  la  que  se  hacen 
realmente  presentes  el  Cuerpo  y  la  Sangre  de  Jesucristo  como  alimento  y 
bebida  espiritueües,  es  sin  duda  fuente  permanente  de  vida  divina  para  los 
cristianos.  La  verdad  que  de  manera  clara  y  diáfana  proclama  Jesucristo  en 
su  discurso  sobre  el  Pan  de  vida  pronunciado  en  Cafamaum  es  ésta:  la  de 
que  él  mismo  es  el  "pan  vivo,  bajado  del  cielo,  para  comunicar  vida  etema", 
la  de  que  quien  come  su  carne  y  bebe  su  sangre  tendrá  vida,  no  meramente  la 
vida  temporal  o  la  vida  humana  natural,  sino  la  vida  espiritual,  la  participa- 
ción de  la  vida  divina  que  Cristo  tiene  en  plenitud,  una  vida  etema.  "En  ver- 
dad, en  verdad  os  digo:  si  no  coméis  la  carne  del  Hijo  del  hombre  y  no 
bebéis  su  sangre,  no  tenéis  vida  en  vosotros"  (Jn.  6,53).  Comonqíse  refiere  a 
la  vida  humana  temporal,  Jesucristo  añade:  "El  que  come  mi  carne  y  bebe 
mi  sangre,  tiene  vida  etema  y  yo  le  resucitaré  en  el  último  día"  (Jn.  6,54). 
Jesucristo  explica  en  este  mismo  discurso  que  la  Eucaristía  es  para  los  fieles 
fuente  de  aquella  vida  divina  que  él  mismo  recibe  permanente  del  Padre  ce- 
lestial: "Lo  mismo  que  el  Padre,  que  vive,  me  ha  enviado  y  yo  vivo  por  el 
Padre,  también  el  que  me  coma  vivirá  por  mí"  (Jn.  6,57). 
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Si  para  nosotros  los  cristianos  la  santidad  consiste  en  conservar  i>enna- 
nente  en  nuestra  alma  la  participación  de  la  vida  divina  que  se  nos  comunica 
desde  Dios  Padre  a  través  de  Jesucristo,  por  nuestra  incorporación  a  El,  po- 
demos añrmar  que  la  Eucaristía,  que  es  para  nosotros  fuente  de  aquella  vida 

divina,  es  también  fuente  de  santidad. 

En  la  Iglesia  hay  una  vocación  universal  a  la  santidad.  Todos  los  cristia- 
nos estamos  llamados  a  la  santidad.  La  santidad  no  es  sólo  patrimonio  de  las 
personas  consagradas  o  de  los  ministros  del  pueblo  de  Dios.  Todos  los  que 
por  el  bautismo  hemos  sido  incorporados  a  Cristo,  recibimos  la  vida  divina 
que  Cristo  tiene  en  plenitud,  como  los  sacramentos  reciben  la  savia  vital  que 
circula  por  la  vid.  Todos  los  que  por  la  Confirmación  hemos  sido  sellados 
con  el  don  del  Espíritu  Santo  hemos  recibido  una  reafirmación  o  confirma- 
ción de  la  vida  divina  que  nos  comunica  Jesús  y  se  ha  perfeccionado  en  no- 
sotros nuestra  configuración  con  Cristo,  el  Hijo  de  Dios.  Todos  los  cristia- 
nos hemos  sido,  pues,  santificados  en  Cristo  y  por  la  acción  del  Espíritu 
Santo,  todos  estamos  llamados  a  crecer  en  santidad. 

La  santidad  de  nuestra  vida  influirá  positivamente  para  preservar  a  la  hu- 
manidad de  la  corrupción  del  pecado,  de  la  injusticia,  del  odio,  de  la  violen- 
cia, como  la  sal  preserva  a  la  carne  de  la  corrupción;  la  santidad  de  nuestra 
vida,  presente  en  todos  los  ambientes  de  la  humanidad,  hará  a  ésta  más  agra- 
dable a  Dios,  como  la  sal  condimenta  y  hace  sabrosos  los  alimentos.  Por  esto 
Jesucristo  nos  da  a  los  cristianos  esta  consigna:  "Vosotros  sois  la  sal  de  la 
tierra". 

La  santidad  de  nuestra  vida  se  manifestará  externamente  con  el  resplan- 
dor de  nuestras  buenas  obras  y  será  luz  para  nuestro  mundo.  Los  hombres 
que  nos  rodean  recibirán  la  benéfica  influencia  de  nuestro  testimonio  de  vi- 
da; al  ver  nuestras  buenais  obras,  brillairá  nuestra  luz  delante  de  los  hombres 
y  darán  gloria  al  Padre  que  está  en  los  cielos. 

Todos  los  cristianos  y  especialmente  los  que  militan  en  los  movimientos 
apostólicos  estamos  llamados  a  la  samtidad;  todos  los  cristianos  y  especial- 
mente los  seglares  que  tienen  un  compromiso  apostólico  estamos  llama- 
dos por  Jesucristo  a  ser  sal  de  la  tierra  y  luz  del  mundo  con  el  testimonio 
de  nuestra  vida  y  con  nuestra  actividad  apostólica. 

Para  ser  apóstoles  de  Jesucristo,  para  ser  sal  de  la  tierra  y  luz  del  mundo, 
debemos  ir  creciendo  en  santidad.  Acudamos,  por  tanto,  con  asiduidad  a  la 
fuente  de  la  santidad,  que  es  la  Eucaristía. 

2.— La  Eucaristía,  centro  de  eclesialidad 

La  eclesialidad  o  la  condición  y  dignidad  de  ser  Iglesia  es  inherente  al  ser 
cristiano.  No  podemos  ser  cristianos  sino  en  Iglesia.  Porque  fue  voluntad  del 
Padre  salvau:  a  los  hombres  no  aislada  e  individualmente,  sino  congregándoles 
en  un  pueblo  (la  Iglesia),  que  le  confesara  en  verdad  y  le  sirviera  santamente 
(cfr.  L.  G.  n.  9).  La  Iglesia  es  la  comunidad  de  los  creyentes  en  Cristo,  en  la 
que  nos  unimos  con  los  lazos  de  la  profesión  de  la  misma  fe,  de  la  celebra- 
ción del  mismo  culto,  que  culmina  en  la  Eucaristía,  y  de  la  práctica  del 
amor  fraterno,  en  cumplimiento  del  mandamiento  nuevo  de  Jesucristo,  de 
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que  nos  amemos  los  unos  a  los  otros  como  El  nos  ha  amado.  La  Iglesia  es, 
por  tanto,  una  comunidad  de  fe,  de  culto  y  de  caridad,  en  la  que  sus  miem- 
bros participamos  de  la  función  profética,  sacerdotal  y  real  o  pastoral  de 
Jesucristo. 

La  Iglesia  en  cuanto  comunidad  visible  y  jerárquicamente  organizada  es 
signo  sensible  de  su  realidad  mistérica.  En  su  realidad  íntima,  en  el  misterio 
que  le  es  propio,  la  Iglesia  es  la  unión  de  los  hombres  con  Dios  y  de  los  hom- 
bres entre  sí  por  medio  de  Jesucristo  y  de  la  acción  santificadora  del  Espíri- 
tu Santo.  Esta  Unión  de  los  hombres  con  Dios  y  de  los  hombres  entre  sí  es 
una  comunión  de  vida  divina,  porque  la  vida  de  Dios  que  brota  del  Padre,  co- 
mo de  su  fuente,  se  transmite  a  Jesucristo,  el  unigénito  Hijo  de  Dios,  y  de  Je- 
sucnsto  esa  vida  divina  se  transmite  a  nosotros  los  cristianos  en  virtud  de 
que,  por  la  acción  del  Espíritu  Santo,  hemos  sido  regenerados  e  incorporados 
vitalmente  al  Cuerpo  místico  de  Cristo. 

Esta  comunión  de  vida  de  los  hombres  con  Dios  y  de  los  hombres  entre 
sí  por  medio  de  Jesucristo  y  la  acción  del  Espíritu  Santo  es  la  eclesialidad  en 
su  aspecto  más  real  y  profundo.  Por  eso  la  Iglesia  en  cuanto  comunidad  vi- 
sible es,  en  expresión  del  Concilio  Vaticano  II  "como  un  sacrsmiento,  es  de- 
cir, signo  sensible  e  instrumento  eficaz  de  la  unión  íntima  de  los  hombres 
con  Dios  y  de  la  unidad  de  todo  el  género  humano",    (cfr.  L.  G.  n.  1). 

Si  esta  comunión  de  vida  de  los  hombres  con  Dios  y  de  los  hombres 
entre  sí  es  la  eclesialidad  en  su  aspecto  más  íntimo,  debemos  afirmar  que  la 
Eucaristía  es  el  centro  y  también  el  sacraunento  — signo  e  instrumento—  de 
eclesialidad. 

La  Eucaristía  es  centro  de  eclesialidad,  porque  como  sacramento  es  signo 
de  la  unidad  de  los  diversos  miembros  de  la  Iglesia.  Los  signos  sacramentales 
del  pan  y  del  vino  representan  admirablemente  la  unión  y  la  unidad  que  en  la 
Iglesia  surge  de  la  multiplicidad  y  diversidad  de  miembros.  Como  los  granos 
de  trigo,  que  estaban  dispersos  en  los  campos  y  en  los  montes,  al  ser  tritura- 
dos en  el  molino  y  al  ser  amasados  en  la  harina,  forman  un  solo  pan,  así 
la  multiplicidad  y  diversidad  de  cristianos  se  unen  en  una  sola  Iglesia.  Como 
muchas  uvas,  al  ser  pisadas  en  el  lagar  producen  el  vino,  del  que  ya  no  se  pue- 
de separar"  el  aporte  de  cada  uva,  así  muchos  cristianos  formamos  una  sola  y 
única  Iglesia.  Con  razón  el  apóstol  San  Pablo  pone  de  relieve  el  papel  unifi- 
cador  de  la  Eucaristía,  cuando  escribe  en  su  primera  ceirta  a  los  Corintios: 
"La  copa  de  bendición  que  bendecimos  ¿no  es  acaso  comunión  con  la  sangre 
de  Cristo?  Y  el  pan  que  partimos  ¿no  es  comunión  con  el  Cuerpo  de  Cristo? 
Porque,  aún  siendo  muchos,  un  solo  pan  y  un  solo  cuerpo  somos,  pues  todos 
participamos  de  un  solo  pan"  (I  Cor.  10,16-17).  Mediante  nuestra  participa- 
ción en  la  Eucaristía  los  cristianos  quedíunos  unidos  a  Cristo  y  entre  nosotros 
mismos.  La  Eucaristía  realiza  la  unidad  de  la  Iglesia  en  Cristo,  es,  por  tanto, 
centro  de  eclesialidad. 

La  Eucauistía  es  centro  de  eclesialidad,  porque  es  sacramento,  es  decir, 
signo  eficaz  de  la  unión  de  los  cristianos  con  Cristo  y  de  la  unión  de  los  cris- 
tianos entre  sí  por  su  unión  con  Jesucristo.  En  el  discurso  sobre  el  Pan  de 
vida,  Jesús  declara:  "El  que  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre,  permanece  en 
mí  y  yo  en  él  "(Jn.  6,56). 
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Cuando  participamos  de  la  Eucaristía,  los  cristianos  entramos  en  una  re- 
lación de  presencia  interior  en  Cristo,  nos  unimos  a  Cristo,  persona  divina,  de 
cuya  vida  participamos;  pero  además  todos  los  que  permanecemos  unidos  a 
Cristo,  en  Cristo  nos  unimos  vitalmente  los  unos  con  los  otros  y,  de  esta  ma- 
nera, con  la  celebración  de  la  Eucaristía  y  con  nuestra  participación  en  ella, 
se  va  edificando  y  se  va  perfeccionando  nuestra  comunión  eclesiai.  La  Eu- 
caristía es,  pues,  centro  de  eclesialidad. 

Un  padre  de  la  Iglesia,  San  Hilario,  nos  habla  elocuentemente  de  la  Eu- 
caristía como  centro  de  eclesialidad.  Nos  dice:  "Hasta  qué  punto  estamos 
nosotros  en  él  (en  Jesucristo)  por  el  sacramento  de  la  comunión  de  su  carne, 
nos  lo  atestigua  él  mismo  al  decir:  "El  mundo  no  me  verá,  pero  vosotros  me 
veréis  y  viviréis,  porque  yo  sigo  viviendo.  Porque  yo  estoy  con  mi  Padre  y 
vosotros  conmigo  y  yo  con  vosotros"  El  está  en  el  Padre  por  su  na- 
turaleza divina,  mientras  que  nosotros  estamos  en  él  por  su  nacimiento  hu- 
mano y  él  está  en  nosotros  por  la  celebración  del  sacramento:  así  se  mani- 
fiesta la  perfecta  unidad  realizada  por  el  Mediador,  porque  nosotros  habita- 
mos en  él  y  él  habita  en  el  Padre  y,  permaneciendo  en  el  Padre,  habita  tam- 
bién en  nosotros.  Así  es  como  vamos  avanzando  hacia  la  unidad  con  el  Pa- 
dre, pues,  en  virtud  de  la  naturaleza  divina.  Cristo  está  en  el  Padre  y,  en  vir- 
tud de  la  naturaleza  humana,  nosotros  estímios  en  Cristo  y  Cristo  está  en  no- 
sotros. El  mismo  habla  de  lo  natural  que  es  en  nosotros  esta  unidad,  cuando 
afirma:  "El  que  come  mi  carne  y  bebe  m\  sangre,  habita  en  mí  y  yo  en  él". 
Nadie  podrá,  pues,  habitar  en  él,  sino  aquel  en  quien  él  haya  habitado,  es 
decir.  Cristo  asumirá  solamente  la  carne  de  quien  haya  comido  la  suya". 
(Del  Tratado  sobre  la  Trinidad,  libro  8,  13-16). 

Estimados  ladeos  que  militáis  en  los  movimientos  apostólicos,  estimados 
cristianos  de  la  III  Vicaría  pastoral  de  Lima,  estimados  fieles  de  la  Región 
del  Sur  peruano,  estimados  fieles  del  Ecuador  y  de  los  países  bolivarianos, 
tomemos  concienca  cada  vez  más  clara  de  la  necesidad  que  tenemos  de  par- 
ticipar en  la  Eucaristía,  para  ser  miembros  vivos  y  activos  de  la  Iglesia  y  para 
que  se  perfeccione  nuestra  comunión  eclesiai,  porque  la  Eucaristía  es  cen- 
tro de  eclesiahdad. 

Que  la  Santísima  Virgen  María,  en  cuyo  seno  virginal  Jesucristo  asumió 
su  cuerpo  y  su  sangre,  de  los  que  participamos  en  la  comunión  eucarística, 
nos  proteja  con  amor  maternal  y  ella,  que  es  Madre  de  la  Iglesia  y  Reina  de 
los  apóstoles,  nos  conduzca  hasta  Jesús,  que  en  la  Eucaristía  es  para  nosotros 
"fuente  de  santidad  y  centro  de  eclesialidad". 

Así  sea. 


Homilia  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito,  en  la  Misa  del  día  miércoles  1 1  de  mayo  de  1988  del  "V  Congreso 
Eucarístico  Mariano  de  los  países  bolivarianos". 
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DEDICACION  DEL  SANTUARIO  DE  NUESTRA  SEÑORA  DEL  GUAICO 


Hoy,  ocho  de  septiembre,  la  Iglesia  celebra  con  gozo  la  fiesta  de  la  Nati- 
vidad de  la  Santísima  Virgen  María,  es  decir,  la  fiesta  de  su  nacimiento.  Esta 
festividad  del  nacimiento  o  del  cumpleaños  de  la  siempre  Virgen  María  se 
reviste  en  este  año  de  especial  solemnidad,  porque  nos  encontraimos  celebran- 
do aún  el  "Año  Mariano",  proclamado  por  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo 
II,  para  solemnizar  los  dos  mil  años  del  nacimiento  de  la  Santísima  Virgen 
María,  bimilenio,  que  debió  haberse  cumplido  hace  pocos  años.  Con  este 
Año  Mariano,  el  Papa  quiere  también  que  los  cristianos  nos  preparemos, 
como  en  un  Adviento,  para  la  celebración  de  los  dos  mil  años  del  nacimiento 
de  Jesucristo,  nuestro  Salvador,  dos  mil  años  que  se  cumplirán  el  25  de  di- 
ciembre del  año  dos  mil,  en  que  también  comenzará  el  tercer  milenio  de  la 
era  cristiana. 

Esta  festividad  del  nacimiento  de  la  Santísima  Virgen  María  se  reviste  de 
especialísima  y  extraordinaria  solemnidad,  aquí  en  el  Santuario  de  Nuestra 
Señora  del  Guaico,  tanto  porque  la  Natividad  es,  desde  hace  siglos,  la  fiesta 
propia  de  Nuestra  Señora  del  Guaico,  como  porque  hoy  consagramos  y  dedi- 
camos solemnemente  al  culto  divino,  este  nuevo  Santuario  Mariano,  construi- 
do con  grandiosidad  y  esplendidez,  por  el  entusiasmo  y  piedad  mariana  de 
Mons.  Cándido  Rada,  primer  Obispo  de  Guaranda,  quien  ha  sabido  estimular 
a  generosos  donantes  de  dentro  y  de  fuera  del  país,  a  fin  de  obtener  los  fon- 
dos económicos  necesarios  para  la  construcción  de  este  magnífico  complejo 
arquitectónico  religioso,  que  es  el  moderno  Santuario  Mariano  Nacional  de 
Nuestra  Señora  del  Guaico. 

Según  relatos  del  Dr.  Angel  Polibio  Chávez  y  del  Vble.  Sr.  Félix  Granja, 
antiguo  cura  de  Chapacoto,  "a  principios  del  siglo  XVIII  llamaba  la  atención 
de  Chapacoto  —así  se  llamaba  la  parroquia  de  La  Magdalena—  una  tierna 
indiecita,  llamada  María  de  la  Luz  Chela,  último  vástigo  de  los  antiguos 
caciques  de  ese  pueblo.  María  de  la  Luz  Chela  se  distinguía  por  su  rara  her- 
mosura, por  la  inocencia  de  costumbres  y  por  una  extraordinaria  piedad. 
Habían  advertido  sus  padres  que  María  de  la  Luz  se  ausentaba  en  ocasiones 
de  su  casa  y  no  acertaban  a  dar  con  el  motivo  de  tan  extraña  conducta.  Su 
madre,  que  era  de  carácter  impetuoso  y  duro,  en  vez  de  advertir  a  la  hija  que 
no  saliera  del  hogar  sin  su  permiso,  esperaba  remediarlo  todo  con  un  fuerte 
castigo. 

Hace  exactamente  280  años,  el  8  de  septiembre  de  1708,  aconteció  la  in- 
tervención más  importante  de  la  Santísima  Virgen  María  en  favor  de  María 
de  la  Luz  Chela.  Ese  día,  habiendo  salido  la  niña  a  una  de  sus  excursiones 
misteriosas,  regresó  con  el  rostro  encendido,  la  mirada  absorta  y  toda  fuera 
de  sí,  como  si  algo  insólito  o  extraordinario  le  hubiese  acontecido.  Su  ma- 
dre, que  lo  advirtió,  en  una  reacción  violenta,  desfogó  su  ira,  contra  su  hija 
maltratándola  cruelmente  y  cubriéndola  de  heridas  y  contusiones.  La  heroi- 
ca adolescente,  que  contaría  entonces  trece  o  catorce  años  de  edad,  lo  sufrió 
todo  en  silencio,  sin  lanzar  una  queja  ni  excusarse  de  los  supuestos  deslices 
que  se  le  imputaban,  esperando  que  el  cielo  viniera  en  defensa  suya  y  justi- 
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fícara  su  inocencia.  Así  sucedió  efectivamente:  la  tarde  de  ese  mismo  día,  8 
de'veptiembre,  tomó  a  presentarse  María  Luz  delante  de  sus  padres  comple- 
tamente curada  de  sus  contusiones  y  heridas  y  más  hermosa  y  rozagante  que 
nunca.  Admirados  los  caciques  Chela,  de  esta  marvilla,  dieron  aviso  al  pá- 
rroco, quien  obligó  a  la  joven  a  salir  de  su  reserva  y  daiie  cuenta  exacta  de 
todo  lo  ocurrido.  Ella  entonces  refirió  cpn  sencillez  que  lUáien  las  soledades 
del  Guaico,  vivía  una  majestuosa  señora,  de  belleza  supraterrena.  Esta  Seño- 
ra demostraba  a  María  de  la  Luz  especial  amor  y  la  acogía  como  a  hija  pre- 
dilecta y  que,  para  gozar  del  trato  y  conversación  de  esta  soberana  Señora, 
que  le  hablaba  solamente  de  cosas  del  cielo  y  de  virtud,  había  acostumbrado 
salir  varias  veces  de  casa,  por  cuyo  motivo  había  diso  duramente  reprendida 
esa  mañana;  pero  que  la  misma  bondadosísima  Señora  se  había  dignado  apa- 
recérsele  y,  después  de  haberle  consolado,  le  había  sanado  de  todas  las  heri- 
das con  sólo  tocarlas  amorosamente  con  sus  delicadas  manos. 

El  párroco  y  el  pueblo,  entusiasmados  por  lo  que  acababan  de  oír  de  la- 
bios de  la  niña,  acudieron  al  Guaico  en  busca  de  la  admirable  Señora.  Guió- 
les María  de  la  Luz  y  en  el  sitio  indicado  hallaron  una  imagen  de  la  Virgen 
Santísima  y  que  a  sus  pies  brotaba  un  hilo  de  agua  cristalina.  Se  construyó 
una  ramada  y  comenzaron  a  acudir  devotos  de  todas  partes,  aumentando  la 
admiración  de  todos  el  hecho  de  que  en  la  intemperie  quemaran  las  luces  sin 
apagarse,  así  en  el  verano  con  el  viento,  como  *'n  el  invierno  con  las  lluvias. 
El  limo.  Señor  Pedro  Ponce  Carrazco,  Obispo  de  Quito,  visitó  la  portentosa 
imagen,  dejando  orden  de  que  se  construyera  una  capilla,  lo  que  no  pudo 
efectuarse,  por  estar  la  Virgen  en  una  peña  cortada  a  pico,  a  cuyo  pie  corre 
un  río  que  en  invierno  es  caudaloso. 

En  1771  vino  de  Corregidor  al  asiento  de  Guarandael  Sr.  Femando  An- 
tonio de  Echeandía  y  Soloa,  descendiente  de  los  Marqueses  de  su  nombre, 
naturales  de  Vizcaya.  Este  señor  cayó  víctima  de  una  grave  enfermedad,  de 
la  que  no  pudo  ser  curado  ni  por  médicos  venidos  de  GuayaquU.  Su  mujer. 
Doña  Bárbara  de  Valencia,  persona  muy  piadosa,  logró  convencer  a  su  mari- 
do para  que  se  dejase  llevar  "en  guando"  hasta  la  Virgen  del  Guaico  en  bus- 
ca de  la  salud  que  le  negaba  la  ciencia.  El  enfermo  fue  conducido  en  brazos 
hasta  la  gruta  y  lo  colocaron  al  pie  del  chorro  que  caía  a  los  pies  de  la  Virgen. 
Así  obtuvo  milagrosanaente  la  gracia  de  recuperar  su  sahid.  El  Corregidor  de 
Echeandía  mandó  edificar,  en  honor  de  la  Virgen  del  Guaico,  una  capilla  so- 
bre arcos,  por  debajo  de  los  canales  pasa  el  río.  Se  bendijo  solemnemente  esa 
primera  capUla  el  ocho  de  septiembre  de  1786,  hace  exactamente  docientos 
dos  años. 

Desde  entonces  la  fiesta  de  la  Virgen  se  ha  venido  celebrando  el  8  de  sep- 
tiembre y  fue  creciendo  en  fama,  hasta  que  con  el  correr  del  tiempo  vino  a 
ser  causa  de  una  de  las  ferias  más  concurridas. 

La  primitiva  imagen  del  portento  parece  no  fue  otra  cosa  que  un  hermo- 
so dibujo  trazado  con  líneas  negras  sobre  la  superficie  tersa  y  amarillenta  de 
una  roca  granítica;  luego  el  pincel  de  un  artista  dio  colorido  a  este  boceto  y 
quedó  el  cuadro  como  ha  sido  conocido:  el  cuadro  representa  a  la  Santísi- 
ma Virgen  María  con  el  Niño  Jesús  en  los  brazos  y  con  San  Joaquín  y  San- 
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ta  Ana  a  sus  dos  lados. 

Si  hace  doscientos  dos  años  se  realizó  en  este  mismo  lugar  y  en  esta  mis- 
ma fecha  la  solemne  bendición  de  la  primera  capilla  construida  en  honor  de 
"Nuestra  Señora  de  la  Natividad  del  Guaico",  es  oportuno  y  aún  providen- 
cial el  que,  en  el  ambiente  espiritual  del  "Año  Mariano",  inauguremos  hoy 
el  nuevo  y  espléndido  Santuario  del  Guaico  y  lo  consagremos  y  dediquemos 
al  culto  divino,  declarándolo,  al  mismo  tiempo,  "Santuario  Mariano  Nacio- 
nal". 

Al  celebrar  hoy  el  nacimiento  de  la  Santísima  Virgen  María,  recordemos 
que  esta  Natividad  es  en  la  historia  de  la  salvación  como  el  despuntar  del  al- 
ba, que  anuncia  la  salida  del  Sol  de  Justicia,  Cristo,  nuestro  Salvador.  Bella- 
mente nos  expresó  este  pensamiento  Su  Szintidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  en 
su  alocución  mariana  del  31  de  enero  de  1985  en  Guayaquil:  "María  es,  en 
efecto,  la  luz  que  anuncia  la  proximidad  del  Sol  a  punto  de  nacer,  que  es 
Cristo.  Donde  está  María,  aparecerá  pronto  Jesús.  Con  su  presencia  lumino- 
sa y  resplandeciente,  la  Virgen  Santísima  inunda  de  luz  que  despierta  la  fe, 
dispone  a  la  esperanza  y  enciende  la  caridad  Por  su  parte,  Ella  es  sólo  y  na- 
da menos  que  un  reflejo  de  Jesucristo,  "oriente  resplandor  de  la  Luz  eterna  y 
Sol  de  justicia". 

Celebremos,  por  tanto,  todos  los  peregrinos  que  hemos  acudido  al 
Santuíirio  del  Guaico,  celebremos  con  gran  fervor  e  intensa  devoción  esta 
conmemoración  del  nacimiento  de  la  Santísima  Virgen  María  con  la  certe- 
za de  que  la  devoción  a  María  nos  lleva  a  Jesucristo,  nuestro  Salvador,  y  Je- 
sucristo es  el  camino  que  nos  lleva  a  Dios  Padre,  fin  último  de  nuestra  exis- 
tencia. Por  María  a  Jesús  y  por  Jesús  al  Padre. 

Al  consagrar  y  dedicar  al  culto  divino  este  nuevo  Santuario  de  Nuestra 
Señora  de  la  Natividad  del  Guaico,  recordemos  que  el  templo  es  el  lugar  del 
encuentro  de  Dios  con  los  hombres  y  este  templo  mariano  va  a  ser  sede  per- 
manente de  la  Santísima  Virgen  María,  Arca  de  la  nueva  Alianza  de  Dios  con 
el  pueblo  cristiano. 

En  la  historia  de  la  humanidad  se  descubre  que  todas  las  religiones  han 
establecido  lugares  o  edificios  especiales  para  el  culto  divino,  para  el  encuen- 
tro de  la  divinidad  con  la  humanidad.  En  las  rehgiones  paganas  se  multi- 
plicaron los  templos  en  honor  de  cada  una  de  las  divinidades:  en  Efeso  ha- 
bía un  célebre  templo  en  honor  de  la  diosa  Artemisa;  San  Pablo  encontró 
en  Atenas  muchos  altares  o  lugares  erigidos  en  honor  de  los  dioses,  incluso 
descubrió  en  el  areópago  un  altar  en  honor  del  dios  desconocido. 

En  el  pueblo  de  Israel,  el  pueblo  de  Dios  del  Antiguo  Testamento,  el  rey 
Salomón  construyó  el  único  templo  en  la  ciudad  de  Jerusalén  en  honor  del 
Dios  vivo  y  verdadero.  Aparece  claramente  que  ese  templo  fue  construido 
para  que  Dios  viniera  a  habitar  en  él,  para  que  fuera  el  lugar  de  encuentro  de 
Dios  con  su  pueblo,  Israel.  Por  eso  el  libro  de  las  Crónicas  nos  narra  que, 
cuando  fue  dedicado  el  templo  de  Jerusalén,  la  gloria  de  Dios  vino  a  tomar 
posesión  de  él  con  el  signo  de  una  nube  qué  llenó  la  casa  de  Yahvéh.  Salo- 
món, dirigiéndose  a  Dios,  dijo:  "He  querido  erigirte  una  morada,  un  lugar 
donde  habites  para  siempre"  (Cr.  6,2). 
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También  nuestros  templos  cristianos  son  el  lugar  del  encuentro,  de  la  re- 
lación directa  de  Dios  con  su  pueblo.  Se  ha  erigido  este  nuevo  Santuario  en 
honor  de  la  Santísima  Virgen  María,  para  que  sus  devotos,  que  acudan  a  es- 
te lugar  sagrado  no  sólo  de  la  Diócesis  de  Guaranda,  sino  de  diversos  lugares 
de  la  Patria,  se  acerquen  a  Dios  y  se  unan  con  Jesucristo,  el  Hijo  de  Dios  en- 
camado en  el  seno  virginal  de  María  Santísima,  en  el  Santísimo  Sacramen- 
to de  la  Eucaristía;  en  este  templo  cada  cristiano  puede  comunicarse  con 
Dios  mediante  la  oración  y  mediante  la  participación  en  la  Liturgia. 

Entre  los  cristianos  ál  templo  se  le  llama  también  iglesia,  porque  en  él 
se  congrega  la  verdadera  Iglesia,  la  comunidad  cristiama.  Por  eso  este  templo 
material  que  hoy  consagramos  es  símbolo  y  representación  de  la  Iglesia  o  sea 
de  la  comunidad  cristiana.  Según  las  enseñanzas  de  San  Pablo,  la  comunidad 
cristiana  es  también  templo  vivo  de  Dios.  Cada  comunidad  cristiana,  cada 
Iglesia  particular  y  toda  la  Iglesia  universal  es  un  templo,  edificado  sobre  el 
fundamento  de  los  Apóstoles,  teniendo  a  Jesucristo  como  piedra  angular. 
Cada  cristiano  es  una  piedra  viva  que  entra  a  formar  parte,  con  los  demás 
cristianos,  del  gran  templo  espiritual,  que  es  la  Iglesia.  "Estamos  edificados 
sobre  el  fundamento  de  los  Apóstoles,  teniendo  a  Cristo  como  piedra  angu- 
lar". (Ef.  2,20). 

Si  la  Iglesia  o  comunidad  cristiana  es  un  templo,  los  apóstoles,  evangelis- 
tas, catequistas  y  demás  agentes  de  pastoral  son  los  constructores  de  este  edi- 
ficio espiritual,  que  es  la  Iglesia.  La  Iglesia,  como  templo  de  Dios,  no  está 
completamente  terminada.  Se  va  edificando  continuamente  mediante  el  tra- 
bajo apostólico  y  pastoral  de  sus  ministros  y  servidores.  Por  tanto  este  gran- 
dioso templo  que  hoy  consagramos  representa  la  comunidad  cristiana  de  esta 
zona  de  la  Magdalena  y  del  Guaico,  representa  la  Iglesia  particular  de  Gua- 
randa, representa  la  Iglesia  y  comunidades  cristianas  del  Ekruador;  pero  al 
mismo  tiempo  la  pastoral  que  se  desarrolle  desde  este  Santuario,  la  evangeli- 
zación,  la  predicación  de  la  Palabra  de  Dios,  la  catequesis,  la  administración 
de  los  sacramentos,  la  celebración  del  culto  divino,  todas  estas  actividades 
van  a  contribuir  a  la  edificación  y  construcción  permanente  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo  en  el  Ecuador. 

Recordemos  también  que  este  templo  es  una  representación  de  cada  uno 
de  nosotros,  de  cada  cristiano.  En  la  Iglesia  cada  cristiano  es  también  un 
templo  vivo  de  Dios,  templo  consagrado  por  los  sacramentos  de  la  iniciación 
cristiana.  El  apóstol  San  Pablo  nos  recuerda:  "¿No  sabéis  vosotros  que  sois 
templos  de  Dios  y  que  el  Espíritu  Santo  habita  en  vosotros?. .  .  El  templo  de 
Dios  es  santo:  ese  templo  sois  vosotros"  (I  Cor.  3,  17). 

El  segundo  libro  de  las  Crónicas  nos  refiere  que,  cuando  Salomón  dedicó 
el  templo  de  Jerusalén  al  culto  divno,  en  procesión  solemne  hizo  trasladar  el 
Arca  de  la  Alianza  desde  la  ciudad  de  David;  que  es  Sión,  hasta  el  Templo, 
para  colocarla  en  el  "Santo  de  los  Santos".  El  arca  de  la  Alianza,  que  conte- 
nía en  sí  las  dos  tablas  de  la  ley,  era  el  objeto  más  sagrado  de  Israel,  porque 
era  el  signo  de  la  alianza  o  pacto  de  amistad  celebrado  entre  Dios  y  el  pueblo 
de  Israel;  era  también  el  lugar  preciso  de  la  presencia  de  Dios  en  medio  de  su 
pueblo. 
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La  Santísima  Virgen  María,  en  cuyo  seno  virginal  se  hizo  hombre  el  Hijo 
de  Dios,  es  el  tabernáculo  viviente  en  donde  vino  a  habitar  la  Divinidad.  Por 
eso  María  es  invocada  en  las  letanías  lauretanas  como  "Arca  de  la  Alianza". 

Al  dedicar  y  consagrar  este  nuevo  Santuario  en  honor  de  Nuestra  Señora 
de  la  Natividad  del  Huaico,  simbólicamente  trasladamos  también  a  este  tem- 
plo nuestra  Arca  de  la  Alianza,  que  es  la  siempre  virgen  María,  que  se  hará 
sensiblemente  presente  en  este  Santuario  en  su  imagen  veneranda. 

Que  la  Madre  de  Dios  asegure  su  protección  eficaz  y  su  amor  materno  en 
favor  de  todos  sus  devotos  que  a  través  de  los  tiempos  acudirán  a  venerarla 
en  este  Santuario. 

Virgen  Santísima,  muéstranos  siempre  que  eres  nuestra  Madre  y  que  por 
ti  acoja  nuestras  súplicas  Aquel  que  por  nuestra  salvación  se  hizo  Hijo  tuyo. 
Así  sea. 


Homilía  pronunciada  por  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González;  Arzobispo 
de  Quito  en  la  ceremonia  de  la  dedicación  del  santurairo  de  Nuestra  Señora 
del  Guaico,  el  jueves  8  de  septiembre  de  1988. 
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_  DOCUMENTOS  ARQUIDIOCESANOS 


ANIVERSARIO  DE  LA  MUERTE  DE  MONS.  ALEJANDRO  LABACA 

Y  SOR  INES  ARANGO 

"Vo  soy  el  buen  Pastor.  El  buen  pastor  da  su  vida  por  ¡as  ovejas^' 
(Jn.  10,11). 

Hace  un  año,  el  21  de  julio  de  1987,  acaeció  en  lo  intrincado  de  la  selva 
de  nuestro  Oriente  ecuatoriano  un  hecho  cruento  y  doloroso  que,  al  difun- 
dirse como  noticia  por  los  medios  de  comunicación  social,  causó  conster- 
nación a  la  opinión  pública.  Ese  mismo  hecho  «ascitó  un  sentimiento  de  ad- 
miración y  de  esperanza  en  los  misioneros  y  en  todos  los  agentes  de  pasto- 
ral de  la  Iglesia  católica  por  el  testimonio  de  heroísmo  y  de  entrega  total  al 
la  causa  de  la  evangelización  dado  por  el  Obispo  Viccirio  Apostólico  de  Agua- 
rico,  Mons.  Alejandro  Labaca  Ugarte,  y  por  la  hermana  Inés  Arango  Velás- 
quez,  misionera  capuchina.  Aquel  hecho  cruento  y  doloroso  fue  su  muerte 
violenta,  atravesados  por  las  lanzas  de  los  tagaeri,  una  minoría  étnica  que  ha- 
bita nuestras  selvas  orientales,  a  la  cual  los  dos  misioneros  quisieron  llegar, 
para  prevenirle  de  los  peligros  que  podían  sobrevenir  a  sus  miembros,  si  és- 
tos pretendían  rechazar  con  violencia  la  presencia  exploradora  de  las  compa- 
ñías petroleras,  y  para  disponerlos  al  menos  remotamente  a  la  aceptación  del 
Evangelio. 

Monseñor  Labaca,  desde  mucho  antes  de  ser  consagrado  Vicario  Apostó- 
lico de  Aguarico,  en  su  labor  de  misionero  capuchino  había  tenido  la  extraor- 
dinaria experiencia  de  entrar  en  contacto  con  el  entonces  temible  grupo  hu- 
mano de  los  "huaoranis".  Desde  1976  había  iniciado  metódicamente  los 
contactos  y  el  encuentro  con  los  huaoranis  en  compañía  de  una  religiosa  mi- 
sionera. Ese  encuentro  de  diversas  culturas  y  civilizaciones  había  constitui- 
do una  verdadera  aventura,  una  valiente  audacia  llevada  a  cabo  a  impulsos  de 
un  celo  ardiente  por  la  difusión  del  Evangelio.  El  misionero  había  realiza- 
do un  extraordinario  esfuerzo  por  aprender  el  idioma,  por  penetrar  en  el  con- 
tenido de  las  creencias  y  convicciones  religiosas  de  esa  etnia.  Trató  de  des- 
cubrir sus  valores  culturales  y  se  acercó  a  ese  grupo  humano,  hasta  el  punto 
de  ser  adoptado  como  hijo  de  una  de  sus  familias.  A  quienes  participamos  en 
la  ordenación  episcopal  de  Monseñor  Labaca,  nos  impresionó  profundamente 
la  presencia  y  participación  activa  en  la  ceremonia  litúrgica  de  la  familia 
huaorani  del  misionero  que  fue  consagrado  Obispo. 
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En  1987  la  zona  en  que  habitaba  la  minoría  étnica  de  los  "tagaeri",  con 
la  que  los  misioneros  capuchinos  no  habían  logrado  establecer  contacto  al- 
guno, constituía  uno  de  los  bloques  dados  en  concesión  a  una  de  las  compa- 
ñías que  exploran  petróleo  en  el  Oriente  ecuatoriano.  A  Monseñor  Labaca 
le  inquietaba  la  suerte  que  podían  correr  los  tagaeri,  si  ante  la  presencia  de 
los  extraños  exploradores,  reaccionaban  con  violencia.  Quería  prevenir  los 
posibles  peligros  que  sobrevendrían  a  los  indígenas.  Para  esto  quiso  encon- 
trarse con  ellos,  iniciar  una  relación  de  amistad,  prepararlos  para  un  pacífico 
encuentro  con  los  extraños  y  disponerlos  para  la  aceptación  del  Evangelio. 

Basado  en  la  experiencia  de  sus  anteriores  encuentros  con  los  hauoranis, 
trató  de  emplear  el  mismo  método.  Primero  sobrevoló  en  helicóptero  el  te- 
rritorio ocupado  por  los  "tagaeri",  les  envió  desde  el  helicóptero  regalos, 
entre  ellos  machetes  para  que  pudieran  desbrozar  la  selva.  Monseñor  Labaca 
interpretó  la  aceptación  de  esos  regalos  como  gesto  amistoso  y  resolvió 
descender  desde  el  helicóptero  a  tierra  de  los  "tagaeri"  aquel  21  de  julio  de 
1987,  acompañado  de  la  valiosa  misionera.  Sor  Inés  Arango  Velásquez. 

El  helicóptero  no  pudo  volar  poco  después  sobre  el  sitio  del  descenso 
de  los  misioneros.  Si  lo  hubiera  hecho,  quizá  la  presencia  del  helicóptero 
habría  evitado  el  holocausto  o  sus  ocupantes  habrían  sabido  de  inmediato 
la  suerte  que  corrieron  Monseñor  Labaca  y  Sor  Inés. 

Al  parecer,  el  sacrificio  de  los  misioneros  fue  inmediato  a  su  descenso 
a  tierra  y  fue  un  sacrificio  macabro,  pues  los  indefensos  misioneros  que,  sin 
duda,  dieron  a  sus  atacantes  signos  de  amistad  y  de  solícito  interés  por  ellos, 
fueron  atravesados  por  varias  enormes  lanzas  de  chonta  y  sus  cuerpos  fueron 
aguijoneados  por  un  sinnúmero  de  punzaduras  producidas  inclusive  por  ni- 
ños, a  quienes  de  esta  manera  se  les  quita  el  miedo  de  matar. 

Este  fatal  desenlace  de  la  aventura  de  estos  dos  misioneros  puede  ser  in- 
terpretado por  quienes  no  tienen  fe,  como  una  ignominia,  como  una  com- 
pleta destrucción,  quizá  también  como  una  grave  imprudencia. 

La  Palabra  de  Dios,  proclamada  en  la  primera  lectura  de  esta  celebración, 
proyecta  ante  nosotros  destellos  de  luz  sobrenatural,  para  que  interpretemos 
este  fallecimiento  doloroso  como  un  acto  heroico,  como  un  testimonio  va- 
liente, como  un  verdadero  martirio. 

Los  dos  fueron  justos  en  el  sentido  que  la  Sagrada  Escritura  da  a  la  jus- 
ticia. Los  dos  fueron  santos,  lo  sacrificaron  todo,  lo  dejaron  todo:  su  pa- 
tria, España  y  Colombia,  su  familia,  su  comodidad,  para  internarse  en  una  di- 
fícil tierra  de  misión,  para  trabajar  por  la  gloria  de  Dios  y  por  la  plena  li- 
beración, por  la  promoción  integral,  es  decir,  por  la  salvación  de  sus  herma- 
nos de  la  misión  del  Aguarico. 

Sus  almas,  como  las  almas  de  los  justos  están  en  las  manos  de  Dios,  es 
decir,  están  protegidas  y  aseguradas  por  la  Divina  Providencia. 

A  los  ojos  de  los  insensatos  pareció  que  murieron,  se  tuvo  por  quebran- 
to su  SEÜida,  es  decir,  se  consideró  su  tránsito  como  una  desgracia,  su  partida 
de  entre  nosotros  como  una  destrucción.  .  .  La  gente  pensaba  que  eran  casti- 
gados. 

Pero,  como  ellos  murieron  por  un  ideal,  ellos  murieron  por  asegurar  el 
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respeto  de  los  derechos  fundamentales  de  las  minorías  étnicas,  el  derecho  a 
la  vida,  el  derecho  a  vivir  de  acuerdo  a  su  cultura,  el  derecho  a  ser  considera- 
dos como  seres  humanos;  ellos  murieron  por  el  ideal  misionero  de  anunciar 
el  Evangelio  a  aquellos  grupos  humanos  que  no  conocían  a  Jesucristo,  que 
apenas  teníain  en  sus  elementos  culturales  algunas  semillas  del  Verbo,  ellos, 
los  dos  misioneros,  están  en  paz,  gozan  de  aquella  paz  que  no  significa  úni- 
camente la  ausencia  de  todo  mal,  sino  que  gozan  de  aquella  paz  que  es  un 
estado  de  seguridad  y  de  felicidad  bajo  la  protección  paternal  de  Dios  y  en  la 
intimidad  con  El. 

La  gente  pensaba  que  eran  castigados,  pero  ellos,  los  dos  misioneros,  es- 
perabem  seguros  la  inmortalidad.  Disfrutan  actualmente  de  la  inmortalidad 
del  recuerdo,  su  memoria  perdurará,  por  el  valiente  testimonio  de  su  intre- 
pidez misionera,  en  todos  los  misioneros  y  evangelizadores,  en  todos  los 
que  traba jam  por  la  extensión  del  Reino  de  Dios.  Pero  ellos  gozan  también 
de  la  inmortalidad  del  alma,  de  una  inmortalidad  bienaventurada  en  el  con- 
sorcio con  Dios,  como  recompensa  de  su  abnegación  y  generosidad  en  el 
servicio  divino.  Con  el  salmista,  ellos  pudieron  exclamar:  "Espero  gozar 
de  la  dicha  del  Señor  en  el  país  de  la  vida". 

En  Monseñor  Labaca  y  en  Sor  Inés  se  cumplen  exactamente  las  palabras 
del  libro  de  la  Sabiduría:  "Sufrieron  un  poco:  recibirán  grandes  favores". 
En  un  momento  dado  ellos  sufrieron  el  ataque  de  los  huaorani,  que  los  re- 
chazaron, no  como  misioneros,  sino  como  extraños.  Ellos  sufrieron  por  ins- 
tantes, que,  dada  la  magnitud  y  el  número  de  lanzas,  debieron  ser  breves, 
pero  recibieron  favores  de  Dios.  Con  esta  muerte  cruenta.  Dios  los  puso  a 
prueba,  los  probó  como  al  oro  en  el  crisol  y  los  halló  dignos  de  sí  y  los  re- 
cibió en  su  gloria  como  sacrificio  de  holocausto. 

Monseñor  Alejandro  Labaca  y  Sor  Inés  Arango  resplandecen  ya  en  la  glo- 
ria del  cielo,  como  chispas  que  prenden  por  un  cañaveral.  Porque  permane- 
cieron fieles  a  Dios  y  fieles  a  su  ideal  y  vocación  misionera,  permanecerán 
siempre  con  Dios  en  el  amor;  y,  porque  fueron  elegidos  de  Dios,  encon- 
trarán gracia  y  misericordia  y  estarán  siempre  con  el  Señor,  que  reina  eterna- 
mente. 

Por  otra  parte,  el  Vicario  Apostólico  de  Aguarico,  al  coronar  gloriosa 
mente  en  el  martirio,  su  larga  trayectoria  de  misionero  en  China  y  en  el 
Oriente  ecuatoriano,  dio  la  prueba  de  haber  sido  fiel  seguidor  de  Jesucris- 
to, el  Buen  Pastor.   Monseñor  Labaca  realizó  en  su  vida  y  en  su  muerte  los 
rasgos  característicos  del  Buen  Pastor. 

Según  la  célebre  alegoría  del  "Buen  Pastor"'  expuesta  por  Jesús  y  que  nos 
ha  transmitido  el  evangelista  San  Juan,  el  Buen  Pastor  conoce  a  sus  ovejas  y 
ellas  lo  conocen.  Monseñor  Labaca  procuró  ponerse  en  contacto  y  relación 
con  todos  los  habitantes  de  las  selvas  de  su  Vicariato,  para  conocerlos  perso- 
nedmente.  Quiso  conocer  a  los  tagaeri,  a  quienes  amó  antes  de  coníKrer 
los,  porque  como  pastor  de  su  Vicariato  apostólico,  quiso  imitar  a  Jesucris- 
to, el  Buen  Pastor.  El  buen  pastor  afronta  todos  los  peligro.s  por  el  l>ien  de  sus 
ovejas.  "El  asalariado,  que  no  es  pastor  ni  dueño  de  las  <>vejas,  al  ver  venir 
al  lobo,  abandona  las  ovejas  y  huye;  y  el  lobo  hace  estrago  y  las  dispersa: 
y  es  que  a  un  asalariado  no  le  importan  las  ovejas".  A  Mofiseñor  Labaca,  en 
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cuanto  buen  pastor,  le  importaban  todas  las  ovejas  de  su  extenso  Vicariato. 
Presintió  peligros  para  los  tagaeri  con  ocasión  de  los  trabajos  de  exploración 
petrolera  y  no  se  quedó  indiferente,  no  huyó  de  los  peligros,  adoptando  una 
actitud  de  indolencia.  No  era  un  asalariado  o  un  mero  funcionario  de  la  Igle- 
sia, a  quien  no  le  importen  las  ovejas.  Se  preocupó  de  ellas,  se  sacrificó  por 
ellas. 

El  Buen  Pastor,  según  la  alegoría  de  Jesucristo,  da  la  vida  por  las  ovejas. 
Jesucristo,  nuestro  Buen  Pastor,  entregó  su  vida  en  el  ara  de  la  cruz  por  la 
salvación  de  todos  los  hombres,  peura  reunir  en  el  rebaño  de  la  Iglesia  a  todas 
sus  ovejas.  Monseñor  Labaca,  como  buen  pastor  del  Vicariato  de  Aguarico, 
no  dudó  en  dar  su  vida  por  quienes  debían  ser  sus  ovejas,  los  tagaeri.—  Unas 
pocas  pero  emotivas  anotaciones  de  Sor  Inés  Arango  nos  dan  a  conocer  que 
ella  y,  por  tanto,  también  Monseñor  Labaca  presentían  la  muerte  en  esta 
última  expedición.  No  obstante  este  presentimiento,  se  lanzaron  a  ella  y  en 
ella  sacrificaron  su  vida. 

El  buen  pastor  dio  su  vida  por  las  ovejas. 

También  en  labios  y  en  el  corazón  de  Monseñor  Labaca  resuenan  en  for- 
ma apropiada  estas  palabras  de  Jesucristo:  "Por  eso  me  ama  mi  Padre,  por- 
que doy  mi  vida,  para  recobrarla  de  nuevo.  Nadie  me  la  quita,  yo  la  doy 
voluntariamente". 

En  el  cumplimiento  de  su  deber  de  Obispo  misionero.  Monseñor  Labaca 
voluntariamente  dio  su  vida  por  los  tagaeri.  Nadie,  ni  ellos  se  la  quitaron. 
Por  eso  la  ha  recobrado  inmortal  en  el  cielo. 

La  vida  y  la  muerte  de  Monseñor  Alejandro  Labaca  Ugarte  y  de  Sor  Inés 
Arango  Velásquez,  misioneros  capuchinos  en  nuestro  Oriente  ecuatoriano, 
son  para  todos  nosotros,  pastores,  agentes  de  pastoral  y  fieles,  un  luminoso 
ejemplo  y  un  eficaz  estímulo,  para  que  nos  dediquemos  sin  reservas  a  la  de- 
fensa de  las  personas,  especialmente  de  las  minorías  étnicas,  y  a  la  acción 
evangelizadora,  para  la  extensión  del  reino  de  Dios,  que  es  un  reino  de  santi- 
dad y  de  gracia,  un  reino  de  verdad  y  de  vida,  un  reino  de  justicia,  de  amor 
y  de  paz". 

Así  sea. 


Homilia  pronunciada  por  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobis- 
po de  Quito,  en  la  solemne  eucaristía  ofrecida  por  los  dos  misioneros  márti- 
res, el  21  de  julio  de  1988,  en  la  Catedral  Metropolitana. 
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FIESTA  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LA  MERCED 


"Tú  eres  la  gloria  de  Jesusalén,  tú  eres  ¡a  alegría  de  Israel^  tú  eres  el 
honor  de  nuestro  pueblo".  (Judith,  15,9). 

Hemos  acudido,  al  impulso  de  nuestra  ferviente  devoción  y  de  nuestra 
piedad  mañana,  a  esta  célebre  Basílica  de  la  Merced  de  Quito,  para  solenizar 
la  fiesta  que  anualmente  celebra  la  Iglesia  en  honor  de  la  Santísin^a  Virgen 
María,  en  su  advocación  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced. 

Por  encontramos  aún  en  el  Ecuador  dentro  de  la  celebración  del  "Año 
Míoiano",  la  novena  preparatoria  y  la  fiesta  del  día  de  hoy  se  han  revestido 
en  este  año  de  mayor  solemnidad  y  se  han  desarrollado  con  intenso  fervor. 

La  devoción  que  profesa  nuestra  ciudad  de  Quito  a  la  Santísima  Virgen 
de  la  Merced  es  la  más  antigua  en  estos  territorios  que  antes  fueron  la  Real 
Audiencia  de  Quito  y  hoy  constituyen  la  República  del  Ecuador.  Nuestra 
Señora  de  la  Merced,  sea  con  el  título  de  la  "Peregrina  de  Quito",  sea  con  el 
de  la  Virgen  del  Terremoto",  ha  sido  siempre  la  protectora  celestial  de  Quito, 
la  especial  patrona  de  nuestra  ciudad,  su  primera  vecina  y  permanentemente 
ha  amparado  a  nuestra  ciudad  en  las  calamidades  públicas. 

Nuestra  Señora  de  la  Merced,  la  "Peregrina  de  Quito". 

Fundada  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Quito  en  agosto  de  1534  y  ejecu- 
tada dicha  fundación  por  Sebastián  de  Benalcázar,  el  6  de  diciembre  de  ese 
mismo  año,  desde  el  principio  se  hizo  presente  en  Quito  la  Orden  de  la  Mer- 
ced con  la  devoción  a  la  Santísima  Virgen  María  en  su  advocación  de  Nuestra 
Señora  de  la  Merced.  Uno  de  los  capellanes  de  Benalcázar  fue  el  Padre  Fray 
Martín  de  Victoria,  religioso  mercedario.  Pacificada  ya  toda  esta  tierra  des- 
pués de  la  fundación  española  de  San  Francisco  de  Quito,  muy  gustosos  acce- 
dieron los  conquistadores  a  la  solicitud  que  se  les  presentó  para  el  estableci- 
miento de  la  Orden  de  la  Merced  en  la  recién  fundada  ciudad.  González  Suá- 
rez  nos  refiere  que  "El  segundo  convento  que  hubo  en  Quito  fue  el  de  los 
Padres  Mercedarios,  pues  el  4  de  abril  de  1537  concedió  el  Cabildo  de  la  ciu- 
dad al  P.  Fr.  Hemamdo  de  Granada,  mercedario,  solares  para  que  edifícase 
iglesia  y  convento  de  su  Orden,  y  además  dos  fanegas  de  tierra  para  sembrar, 
las  cuales,  según  se  lee  en  el  acta  del  Cabildo,  estaban  en  frente  de  la  casa  de 
placer  del  rey  Inca  Guayna-Cápac.  Entre  los  primeros  religiosos  mercedarios 
que  vinieron  a  Quito  se  distinguió  Fr.  Martín  de  Victoria,  castellano,  por  su 
mucha  facilidad  en  aprender  las  lenguas  indígenas,  pues,  en  muy  breve  tiem- 
po llegó  a  hablar  expeditamente  la  del  Inca  y  fue  el  primero  que  ejercitaba  en 
ella,  en  su  convento,  a  vauños  clérigos  y  a  los  religiosos  de  su  Orden"  (Gonzá- 
lez Suárez,  Historia  General  de  la  República  del  Elcuador,  Tomo  II,  pág.  238). 

Contribuyó  en  gran  manera  a  hacer  muy  amada  la  Orden  de  la  Menvd  y 
de  las  más  populares  en  el  antiguo  Reino  de  Quito,  el  culto  que  en  ella  se  dio, 
desde  el  principio,  a  la  celebérrima  imagen  de  piedra  de  Nuestra  Señora  de  la 
Merced;  pues,  transcurridos  cuarenta  años  solamente  desde  la  fundación  de  la 
ciudad,  los  pobladores  de  estas  regiones  acudían  a  aquella  santa  y  devota 
imagen  como  al  amparo  más  seguro  y  poderoso  en  cuantas  necesidades  pú- 
blicas ocurrían. 
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Pero  en  los  primeros  tiempos  la  imagen  que  conquistó  el  amor  filial 
y  la  devoción  de  los  quiteños  fue  la  denominada  "Nuestra  Señora  de  la 
Merced,  la  Peregrina  de  Quito". 

El  Emperador  Carlos  V,  que  reinó  en  España  desde  1519  hasta  1556, 
fue  muy  espléndido  en  donaciones  a  los  conventos  e  iglesias  que  iban  erigién- 
dose en  el  Nuevo  Mundo.  Los  Padres  Mercedarios  de  Quito  no  quedaron 
olvidados  en  la  generosidad  del  Monarca.  Les  envió  varios  objetos  de  culto  y 
una  preciosa  imagen  de  la  Santísima  Virgen  María,  en  su  advocación  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Merced.  Era  una  estatua  de  madera,  de  tamaño  algo  menor 
al  natural.  Se  trataba  de  una  reproducción  bastante  exacta  de  la  famosa  ima- 
gen española  conocida  bajo  el  título  de  la  Matrona  de  Barcelona,  venerada 
en  aquella  ciudad  desde  los  tiempos  de  San  Pedro  Nolasco.  La  escultura  re- 
presenta a  la  Virgen  Santísima  sentada  en  su  trono,  en  actitud  regia,  con  la 
mano  izquierda  sostiene  al  Divino  Niño  que  apairece  sentado  también  en  el 
regazo  materno,  y  con  la  mano  derecha,  que  se  apoya  en  uno  de  los  brazos 
de  la  silla,  levanta  en  alto  el  cetro.  El  rostro  de  la  imagen  es  majestuoso  y 
lleno  al  mismo  tiempo  de  gracia  y  apacible  dulzura. 

Al  arribo  de  la  preciosa  imagen  a  las  cercanías  de  Quito,  la  ciudad  entera 
acudió  al  sitio  en  que  fue  depositada,  para  trasladarla  al  templo  mercedario 
en  una  procesión  espléndida,  que  fue  sin  duda  una  de  las  primeras  que  se  rea- 
lizó en  esta  región  de  los  Andes  en  honor  de  la  Madre  de  Dios.  Se  cuenta  que 
la  Sma.  Virgen  María,  a  través  de  esta  devota  imagen,  realizó  numerosos  pro- 
digios y  favores  en  bien  de  sus  devotos  desde  el  mismo  día  de  su  llegada  a 
Quito,  como  la  curación  súbita  de  un  sacerdote  ciego  que  a  pesar  de  su  de- 
fecto, salió  en  persona  al  encuentro  de  la  imagen  y  de  una  pobre  mujer  que 
yacía  varios  años,  tullida  y  muda,  en  el  lecho  del  dolor. 

La  construcción  de  este  templo  de  la  Merced  principió  por  la  capilla  la- 
teral conocida  con  el  título  de  San  Juan  de  Letrán.  En  esta  capilla  se  colocó 
la  preciosa  imagen  y  allí  fue  venerada  durante  dos  siglos  y  medio,  hasta  su 
traslación  a  España,  a  fines  del  siglo  dieciocho. 

Contribuyó  grandemente  a  propagar  el  culto  a  esta  preciosa  imagen  en  las 
antiguas  colonias  españolas  del  Nuevo  Mundo  el  hecho  de  que  los  Padres 
mercedarios  acordaron  organizar  una  colecta  de  fondos  económicos  en  toda 
la  América  española  para  construir  un  grandioso  templo  o  Basílica  de  la  Mer- 
ced, que  reemplazase  el  templo  primitivo,  que  fue  de  fábrica  sencilla  y  hu- 
milde, y  que  se  destruyó  en  1703.  Para  esta  colecta  de  fondos  la  milagrosa 
imagen  regalada  a  Quito  por  Carlos  V  fue  llevada  hasta  Bolivia  y  Chile  por  el 
Sur  y  hasta  México  por  el  Norte  en  demanda  de  limosnas.  Al  entrar  en  las 
poblaciones  o  al  salir  de  ellas,  conducían  procesionalmente  la  bendita  imagen 
de  la  Virgen  y,  como  en  tales  circunstancias  se  realizaron  no  pocas  veces  ver- 
daderos portentos,  multitudes  de  fieles  acudían  a  la  Santísima  Virgen,  a  la 
que  invocaban  con  fe  y  confianza  con  el  título,  con  que  se  hizo  conocida  en 
varios  países,  de  "Nuestra  Señora  de  la  Merced,  la  Peregrina  de  Quito". 

Este  grandioso  templo  actual  fue  terminado  y  solemnemente  inaugura- 
do en  1737. 

Esta  célebre  imagen  fue  conducida  a  España,  donde  quedó  retenida  por 
disposición  de  los  Prelados  de  la  Orden. 
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Por  gestiones  del  Conde  de  Urquijo,  cuando  era  Embajador  de  España 
en  el  Ecuador,  se  trajo  una  réplica  de  "Nuestra  Señora  de  la  Merced,  la  Pe- 
regrina de  Quito"  y  se  la  colocó  en  la  histórica  capüla  de  San  Juan  de  Letrán. 

Nuestra  Señora  de  la  Merced,  la  Virgen  del  Terremoto. 

La  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  a  la  cual  Quito  se  reconoce 
deudora  de  especial  protección  maternal  y  de  señalados  favores  en  terremo- 
tos y  calamidades  públicas,  d«\sde  los  tiempos  de  su  fundación,  es  unj  antigua 
estatua  de  piedra,  de  tamaño  natural,  venerada  en  el  nicho  central  del  reta- 
blo principal  de  la  Basílica  del  convento  máximo  de  la  orden  de  la  Merced. 

Una  antigua  tradición  popular  asegura  que  esta  imagen  de  pjed.  a  fue  ma- 
ravillosamente encontrada  a  las  faldas  del  Pichincha.  La  piedra  en  que  se  lia 
tallado  la  estatua  es  de  la  misma  clase  que  las  que  se  extraen  de  las  canteras 
situadas  en  la  vertiente  cristal  del  Pichincha.  Probablementí  •  ]  bloque  de 
piedra  en  que  está  labrada  la  imagen  se  encontró  con  cierta  fonna  o  aparien- 
cia de  estatua,  que  habría  sido  perfeccionada  después  por  un  hábil  escultor 
español,  al  cual  se  deba  esta  hermosa  y  magnífica  escultura. 

Por  este  hecho  podemos  decir  que  esta  iínagen  pétrea  de  Nuestra  Sf'ño- 
ra  de  la  Merced,  que  se  venera  en  este  templo,  ya  estuvo  presente  en  Quito  al 
tiempo  de  su  fundación  española.  Con  razón,  pues.  Nuestra  Señora  de  la 
Merced  es  considerada  fundadora  y  primera  Vc^  ..::»  de  San  Francisco  de  Qui- 
to. El  hecho  es  que,  pocos  años  después  de  fundada  la  ciudad  de  Quito,  la 
gran  estatua  de  piedra  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  vino  a  ser  el  centro 
principal  de  la  devoción  mariana  de  nuestro  pueblo.  Conquistadores  y  con- 
quistados acudían  confiadamente  a  la  Virgen  de  la  Merced,  sobre  todo  cuan- 
do se  sentían  afligidos  por  terremotos  y  calamidades  públicas. 

Julio  María  Matovelle  hace  esta  consideración:  Quito  "edificada  a  las 
faldas  del  Pichincha,  volcán  no  extinguido  aún,  y  a  distancia  relativamente 
corta  del  Cotopaxi,  motivo  incesante  de  terror  para  las  mesetas  interandinas 
de  la  parte  central  del  Ecuador,  Quito,  a  pesar  de  todo,  no  ha  sido  destrui- 
da todavía  como  las  antiguas  Riobamba  e  Ibarra,  ni  ha  experimentado  el  ri- 
gor de  otras  catástrofes  físicas  con  que  son  probadas  frecuentemente  las 
otras  secciones  de  la  República.  Indudablmente  se  debe  esto  a  una  gracia  ex- 
traordinaria de  preservación  que  el  pueblo  y  las  autoridades  civiles  y  religio- 
sas han  atribuido  de  consuno  a  la  mediación  poderosa  de  la  Virgen  Santísi- 
ma en  su  advocación  de  las  Mercedes  y  la  Misericordia"  (Imágenes  y  santua- 
rios célebres  de  la  Virgen  Santísima,  Cuenca  1981,  pág.  203). 

Para  manifestar  su  gratitud  a  María  Santísima  y,  a  la  vez,  para  tenerla 
siempre  propicia  en  lo  futuro,  hicieron  los  dos  Cabildos,  eclesiástico  y  civil, 
en  representación  de  todo  el  pueblo,  un  voto  jurado  de  celebrar  una  fiesta 
anual  en  honor  de  Nuestra  Madre  Santísima  de  la  Merced;  este  hecho  se  ve- 
rificó el  día  15  de  septiembre  de  1575,  por  el  favor  recibido  con  ocasión 
de  la  erupción  del  Pichincha,  acaecida  el  8  de  dicho  mes  y  año.  Renovaron 
el  juramento  el  15  de  diciembre  de  1660,  por  otra  erupción  del  Pichincha, 
sucedida  el  27  de  octubre  del  mismo  año,  ofreciendo  además  dar  a  la  iglesia 
de  la  Merced  doce  velas  de  cera  o  24  pesos  en  plata;  volvieron  a  ratificar  el 
voto  el  día  29  de  abril  de  1755,  a  causa  del  terremoto  del  día  26  del  dicho 
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mes  y  año.  Los  mismos  votos  se  hicieron  con  ocasión  de  las  erupciones  del 
Cotopaxi,  acaecidas  el  4  de  abril  de  1768  y  el  7  de  diciembre  de  1843.  En 
las  sequías,  en  las  amenazas  de  guerra,  en  las  pestes  y  en  todas  las  grandes 
desventuras  ha  acudido  el  pueblo  de  Quito  al  templo  de  la  Merced  a  pedir 
a  María  Santísima  su  protección  y  ¡cosa  admirable!  nunca  ha  dejado  de  ex- 
perimentar cuán  buena  y  misericordiosa  es;  nadie  puede  negar  que  cuantas 
veces  se  ha  sacado  en  procesión  su  venerada  imagen  o  se  ha  hecho  una  solem- 
ne y  pública  manifestación  de  fe  y  de  piedad,  se  ha  conseguido  lo  que  se  pe- 
día. 

Por  este  motivo  Nuestra  Madre  de  la  Merced  ha  sido  también  invocada 
entre  nosotros  como  "La  Virgen  del  Terremoto". 

Este  es  también  el  origen  de  la  fiesta  que  se  ha  celebrado  en  honor  de 
Nuestra  Madre  de  la  Merced  en  el  mes  de  abril. 

La  Santísima  Virgen  María  en  su  advocación  de  Nuestra  Señora  de  la 
Merced  ha  sido  la  permanente  protectora  de  nuestra  ciudad  de  Quito.  Ella 
con  amor  materno  ha  cuidado  siempre  nuestra  ciudad  y  la  ha  liberado  de 
peligros  y  calamidades.  Con  justa  razón  la  Santísima  Virgen  María  en  su  ad- 
vocación de  Nuestra  Madre  de  la  Merced  ha  sido  declarada  Patrona  y  Protec- 
tora especial  de  la  ciudad  de  Quito.  En  efecto  "la  Convención  Nacional  del 
Ecuador,  vista  la  solicitud  de  los  Reverendos  Provincial  y  Comendador  de  la 
Religión  Mercedaria  y  considerando  que  es  justa  dicha  solicitud,  por  cuanto 
la  Santísima  Virgen  María,  en  su  advocación  de  Mercedes,  ha  manifestado  su 
especial  protección  a  esta  ciudad  (de  Quito)  en  los  terremotos  de  que  ha  sido 
frecuentemente  amenazada,  y  en  particular  en  el  de  28  de  abril  de  1755,  en 
que  este  vecindario  y  su  ayuntamiento  la  proclamaron  Patrona  y  Protectora, 
Decreta:  Artículo  único.—  Se  reconoce  a  la  Santísima  Virgen  María  en  su 
advocación  de  Mercedes,  como  Patrona  y  Protectora  especial  de  esta  ciudad 
contra  los  terremotos"  Este  decreto  de  la  Convención  Nacional  fue  suscri- 
to el  23  de  abril  de  1851  por  el  Presidente  de  la  Convención  Antonio  Muñoz 
y  puso  el  Ejecútese  Diego  Noboa  y  el  Ministro  de  Interior  y  del  Culto,  José 
Modesto  Larrea. 

Si  Nuestra  Madre  de  la  Merced  es  la  especial  protectora  de  nuestra  ciudad 
y  la  que  la  ha  liberado  de  peligros  y  calamidades,  bien  podemos  aplicarle  las 
alabanzas  y  congratulaciones  con  que  Israel  festejó  a  su  intrépida  liberado- 
ra Judith:  "Tú  eres  la  gloria  de  Jerusalén,  tú  eres  la  alegría  de  Israel,  tú 
eres  el  orgullo  de  nuestra  raza.  Al  hacer  todo  esto  por  tu  mano,  has  procura- 
do la  dicha  de  Israel  y  Dios  se  ha  complacido  en  lo  que  has  hecho.  Bendita 
seas  del  Señor  omnipotente  por  los  siglos  infinitos".    (Judith,  15,9-10). 

Al  celebrar  esta  fiesta  en  honor  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  en  este 
"Año  Mariano",  renovemos  nuestra  devoción  y  amor  filial  a  la  Santísima  Vir- 
gen María.  Que  como  expresión  y  prueba  de  esta  devoción  mariana,  nuestra 
ciudad  de  Quito  se  empeñe  en  la  obra  de  la  urgente  restauración  de  este  tem- 
plo gravemente  afectado  por  el  terremoto  del  5  de  marzo  de  1987. 

Y  tú,  Virgen  Santísima,  Nuestra  Madre  de  la  Merced,  puesto  que  nos  fuis- 
te entregada  por  Madre  nuestra,  cuando  al  pie  de  la  Cruz  de  Jesús  compartis- 
te en  tu  alma  los  dolores  con  que  El  llevó  a  cabo  nuestra  redención,  danos 
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permanentes  muestras  de  que  eres  nuestra  Madre.  "Monstra  te  esse  Ma- 
trera". 

Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Ar- 
zobispo de  Quito,  en  la  misa  del  24  de  octubre  de  1988,  en  el  templo  de  la 
Merced. 


II 

La  Fundación  Catequística 

LUZ    Y  VIDA 

instalada  en  el  interior  del  Pasaje  Arzobispal 
LOCAL  13 

como  guía  homilética  para  el  Tiempo  de  Adviento, 

Ofrece: 

MENSAJE  DOMINICAL 
i  Tomo 

por  Mons.  Antonio  J.  González  Z 

Teléfono:  211-451  Apartado  1139 

Quito  -  Ecuador 
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EL  "DOMUND"  DE  1988 


Al  Presbiterio,  religiosos,  religiosas  y  fieles  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 
Estimados  hermanos  en  el  Señor: 

El  domingo  23  de  octubre  celebraremos  el  "Domingo  Mundial  de  las  Misio- 
nes" de  este  año  1988.  En  el  Ecuador  celebraremos  el  "Domund"  de  1988 
dentro  aún  de  la  celebración  del  "Año  Mariano",  por  eso  conviene  que  re- 
flexionemos, en  esta  jomada  mundial  de  las  misiones,  en  este  tema  que  nos 
ha  propuesto  el  Papa  Juan  Pablo  II  en  su  mensaje  para  el  "Domund"  de 
1988:  "La  presencia  de  María  en  la  misión  universal  de  la  Iglesia". 

El  "Domund"  es  para  nosotros,  los  católicos,  la  jornada  en  la  que  la  Iglesia 
nos  invita  a  reflexionar  en  nuestra  responsabilidad,  como  miembros  vivos  y 
activos  de  la  Iglesia,  de  participar  en  la  evangelización  de  los  pueblos  que 
aún  no  creen  en  Cristo;  nos  pide  que  demos  de  nuestra  pobreza  misioneros 
para  la  evangelización  "ad  gentes"  y  nos  reclama  el  aporte  de  nuestras  ora- 
ciones, sacrificios  y  aporte  económico  para  impulsar  las  misiones  de  la  Igle- 
sia católica. 

Reflexionemos  en  nuestra  responsabilidad  de  participar  en  la  evangeliza- 
ción. 

La  misión  fundamental  y  universal  de  la  Iglesia  consiste  en  proclamar  la 
"Buena  Nueva  de  la  salvación"  a  todos  los  hombres,  en  cumplimiento  del 
mandato  de  Jesucristo:  "Id,  pues,  y  haced  discípulos  a  todas  las  gentes" 
(Mt.  28,  19),  "Id  y  predicad  el  Evangelio  a  toda  la  creación.  .  .  el  que  crea 
y  sea  bautizado  se  salvará;  el  que  se  resista  a  creer,  se  condenará"  (Me.  16, 
15-16). 

Esta  consigna  de  evangelizar  a  todas  las  gentes  fue  dada  por  Jesucristo,  en  la 
persona  de  los  Apóstoles,  a  toda  la  Iglesia.  A  toda  la  Iglesia,  por  tanto,  in- 
cumbe esta  obligación  de  la  evangelización  del  mundo.  Como  la  Iglesia 
universal  se  realiza  y  actúa  en  cada  Iglesia  particular,  es  obligación  de  todas 
las  Iglesias  particulares  y  de  cada  miembro  de  ellas  el  colaborar  activamen- 
te en  la  obra  de  la  evangelización  para  la  salvación  de  todas  las  gentes. 
María  Santísima,  "Estrella  de  la  evangelización",  fue  la  primera  que  creyó 
en  su  Hijo  y,  por  su  fe,  fue  proclamada  bienaventurada  (Cfr.  Le.  1,45).  La 
vida  de  la  Virgen  María  fue  un  camino  y  peregrinación  de  fe  en  Cristo,  en 
la  que  la  Virgen  María  precede  a  los  discípulos  y  precede  a  la  Iglesia. 

Por  eso  María  está  presente  dondequiera  que  la  Iglesia  lleva  a  cabo  la  activi- 
dad misionera  entre  los  pueblos.  Como  "Estrella  de  la  evangelización",  la 
Virgen  María  estuvo  y  ha  estado  siempre  presente  en  la  evangelización  de 
América  Latina  en  la  imagen  morena  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  y  en 
las  advocaciones  con  que  fue  invocada  en  los  numerosos  santuarios  que 
fueron  surgiendo  en  la  amplia  geografía  de  nuestro  subcontinente.  Cada  san- 
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tuario,  cada  advocación  mañana  son  centros  de  evangelización  y  fuentes  de 
auxilio  y  consuelo  de  la  Madre  de  Jesús  en  favor  de  sus  hijos  que  concurren 
a  ellos  en  devotas  peregrinaciones. 

Debemos  dar  de  nuestra  pobreza  misioneros  para  la  evangelización. 

Más  de  dos  tercios  de  la  humanidad  ignoran  a  Cristo  y  no  comparten  aún  la 
fe  en  nuestro  Redentor.  Este  hecho  apremia  a  la  Iglesia  a  preparar  incesante- 
mente nuevas  generaciones  de  misioneros,  para  ser  enviados  a  la  misión  "ad- 
gentes".  En  América  Latina  y  particularmente  en  el  Ecuador  hemos  recibi- 
do misioneros  de  otras  Iglesias,  pero  aún  no  hemos  enviado  nuestros  misio- 
neros a  las  misiones  de  fuera,  o  no  lo  hemos  hecho  en  la  medida  suficiente. 

Como  nos  exhorta  el  documento  de  Puebla,  es  hora  de  que  nuestras  Iglesias 
de  América  Latina  y,  por  tanto,  del  Ecuador,  den  de  su  pobreza  y,  realizan- 
do cualquier  sacrificio,  envíen  sacerdotes,  religiosos,  religiosas  y  laicos  com- 
prometidos a  la  difusión  del  Evangelio  en  los  países  de  misiones. 

María  es  para  nosotros  modelo  de  consagración  a  la  misión,  porque  ella  fue 
la  que  acogió  con  fe  la  Buena  Nueva  de  la  salvación  y  la  transformó  en  anun- 
cio, canto,  profecía.  María  fue  la  que  dio  a  todos  los  hombres  la  mejor  direc- 
tiva espiritual:  "Haced  lo  que  El  (Jesús)  os  diga"  (Jn.  2,5).  Juan  Pablo  II 
nos  dice  que  "en  la  escuela  de  María,  la  Iglesia  aprende  a  consagrarse  a  la  mi- 
sión. 

Demos  el  aporte  de  nuestras  oraciones  y  sacrifícios  para  las  misiones. 

La  actividad  evangelizadora  de  la  Iglesia  tiende  a  buscar  de  parte  de  los  evan- 
gelizados una  respuesta  de  fe  y  conversión,  una  respuesta  de  adhesión  a  Jesu- 
cristo en  su  Iglesia,  a  fin  de  obtener  la  salvación.  La  adhesión  de  fe  y  la  con- 
versión son  gracias  o  dones  gratuitos  de  Dios  al  hombre.  Por  tanto  debemos 
impetrar  esas  gracias  con  la  oración  y  el  sacrificio.  Es  indispensable  que,  con 
ocasión  de  la  Jomada  mundial  de  las  misiones,  todos  los  católicos  oremos 
fervorosamente  por  el  éxito  de  las  misiones,  por  la  difusión  del  Evangelio  de 
la  salvación  y  por  la  conversión  de  los  pueblos  a  Jesucristo. 

Puesto  que  el  "Domund"  se  celebra  en  el  mes  de  octubre,  mes  consagrado  a 
la  práctica  piadosa  del  Rosario,  oremos,  estimados  hermanos,  oremos  por  las 
misiones,  empleando  esta  fórmula  de  oración  sencilla  y  popular,  que  es  el  ro- 
sario en  nuestras  iglesias  parroquiales  y  conventuales  todas  las  tardes,  pero  de 
modo  especial  los  sábados  y  domingos  antes  de  la  Misa  vespertina. 

Durante  este  mes  de  octubre,  recemos  el  rosario  por  la  actividad  misionera 
de  la  Iglesia  y  demos  fecundidad  espiritual  a  la  obra  de  las  misiones  con  nues- 
tros sacrificios  y  mortificaciones  voluntarios. 
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Demos  nuestro  aporte  económico  para  impulsar  las  misiones  de  la  Iglesia 
Católica. 

Las  misiones  de  la  Iglesia  Católica,  impulsadas  y  coordinadas  por  la  Sagrada 
Congregación  para  la  "Evangelización  de  los  pueblos"  o  para  la  propagación 
de  la  fe,  requieren  ingentes  gastos  para  el  envío  del  personal  misionero,  para 
el  sostenimiento  de  las  obras  de  pastoral  y  de  asistencia  social.  Toda  la  Igle- 
sia universal  da  su  aporte  económico  para  las  misiones  mediante  la  colecta 
que  se  realiza  el  "Domingo  mundial  de  las  misiones". 

Demos  con  generosidad  nuestro  aporte  económico  en  la  colecta  que  se  reali- 
zará en  todas  las  iglesias  parroquiales,  conventuales,  capillas  y  oratorios  de 
la  Arquidiócesis  de  Quito  y  en  todos  los  establecimientos  de  educación  cató- 
lica en  la  semana  del  domingo  16  al  domingo  23  y  particularmente  en  las 
misas  del  sábado  22  y  del  domingo  23  de  octubre  del  año  en  curso. 

El  producto  de  esta  colecta  será  entregado  íntegramente  en  la  Secretaría  de 
Temporalidades  de  la  Rvma.  Curia  Metropolitana  de  Quito,  a  fin  de  enviarlo  a 
la  Santa  Sede  a  través  de  las  "Obras  Misionales  Pontificias"  del  Ecuador. 

La  Santísima  Virgen  María,  "Estrella  de  la  evangelización",  nos  haga  cada 
vez  más  conscientes  de  nuestra  responsabilidad  misionera,  paira  que  con  nues- 
tro aporte  espiritual  y  material  el  Evangelio  sea  anunciado  a  todos  los  pue- 
blos y  la  fe  de  Cristo  lleve  luz  y  salvación  al  mundo  entero. 

Quito,  a  2  de  octubre  de  1988 


+  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
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NOMBRAMIENTOS 

A  partir  de  la  segunda  quincena  de  marzo,  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J. 
González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  ha  extendido  los  siguientes  nombramien- 
tos: 

MARZO 

24.  Al  Rvdo.  P.  Vicente  Patricio  Guerra  Torres,  Ofm.,  Párroco  de  Ascá- 
zubi. 

ABRIL 

04.  Al  matrimonio  Patricio  y  Rosita  Muñoz  y  al  Rvdo.  P.  Jorge  Cano, 
C.J.M.,  Miembros  del  Equipo  Coordinador  Arquidiocesano  del  Movi- 
miento Encuentro  Matrimonial. 

18.  Al  Rvdo.  P.  Angel  Múgica,  Ofm.  Cap.,  Solidario  en  la  cura  pastoral  de  la 
Parroquia  de  San  Sebastián  de  Pifo. 

18.  Al  Rvdo.  P.  José  Antonio  Recalde,  Ofm.  Cap.,  Solidario  en  la  cura  pas- 
toral de  la  Parroquia  de  San  Sebastián  de  Pifo. 

18.  Al  Rvdo.  P.  Ildefonso  Gordillo  Pasquel,  Ofm.  Cap.,  Párroco  de  San  Se- 
bastián de  Pifo. 

MAYO 

20.  Al  Sr.  Ing.  Hugo  E.  Freiré  J.,  Rector  del  Colegio  Nocturno  "García  Mo- 
reno". 

24.  Al  Rvdo.  P.  Rubén  Molina  Soto,  Párroco  y  Síndico  de  Alangasí. 
JUNIO 

20.  Al  Excmo.  Mons.  Luis  Enrique  Orellana  R.,  s.j.,  Obj^o  Auxiliar  de  Qui- 
to, Juez  del  Tribunal  para  la  Causa  de  Beatificación  del  Siervo  de  Dios 
José  Ignacio  Checa  y  Barba. 

20.  A  Mons.  Gilberto  Tapia  J.,  Juez  del  Tribunal  para  la  Causa  de  Beatifi- 
cación del  Siervo  de  Dios  José  Ignacio  Checa  y  Barba. 

20.  A  Mons.  Gustavo  Naranjo  S.,  Promotor  de  Justicia  en  la  Causa  de  Beati- 
ficación del  Siervo  de  Dios  José  Ignacio  Checa  y  Barba. 


•BOLETIN  ECLESIASTICO 


385 


20.  Al  Rvdmo.  Héctor  Soria  S.,  Notario  del  Tribunal  para  la  Causa  de  Beatifi- 
cación del  Siervo  de  Dios  José  Ignacio  Checa  y  Barba.. 

24.  Al  Rvdo.  P.  Jairo  Calle  Orozco,  Párroco  y  Síndico  de  Uyumbicho. 

27.  Al  Rvdo.  P.  Emilio  Salas  Suárez,  Capellán  de  la  Comunidad  de  Hermanos 
de  las  Escuelas  Cristianas  y  del  Santuario  del  Santo  Hermano  Miguel  de  la 
Magdalena. 

JULIO 

01.  Al  Rvdo.  P.  Armando  Vicente  Arroba  Sandoval,  Canónigo  Honorario  del 
Vble.  Cabildo  Metropolitano  de  Quito. 

01.  Al  Rvdo.  P.  Manuel  Celis,  O.CC.SS.,  Vicario  Parroquial  del  Corazón  de 
Jesús  (La  Basílica). 

07.  Al  Rvdo.  P.  Julio  Tobar  García,  s.  j.,  Postulador  de  la  Causa  de  Beatifi- 
cación del  Siervo  de  Dios  José  Ignacio  Checa  y  Barba. 

07.  Al  Sr.  Ing.  Cristóbal  Barba  Donoso,  Vicepostulador  de  la  Causa  de  Bea- 
tificación del  Siervo  de  Dios  José  Ignacio  Checa  y  Barba. 

20.  Al  Rvdo.  P.  Guillermo  Hurtado  Alvarez,  O.  de  M.,  Párroco  de  la  Merced 
de  El  Tejar. 

20.  Al  Rvdo.  P.  Rodrigo  Flores  Pesantes,  o.  de  M.,  Vicario  Parroquial  de  la 
Merced  de  El  Tejar. 

26.  Al  Rvdo.  P.  Luis  Eduardo  Gustavo  Riofrío  Salvador,  Solidario  en  la  cura 
pastoral  de  Chillogallo. 

28.  Al  Rvdo.  P.  Julio  Agüero  G.,  O.P.,  Párroco  de  Santo  Domingo  de  las 
Casas. 

AGOSTO 

08.  Al  Rvdo.  P.  Carlos  Florencio  Flores  Andrade,  Párroco  y  Síndico  del  Es- 
píritu Santo  (San  Bartolo). 

09.  Al  Rvdo.  P.  Francisco  Tamayo  Villafuerte,  Párroco  y  Síndico  de  Otón. 
SEPTIEMBRE 

02.  Al  Rvdo.  P.  Claudio  Jeria  Arriagada  de  Schoenstatt,  Párroco  de  Santa 
María,  Madre  de  la  Iglesia. 

19.  A  Mons.  Gustavo  Naranjo  S.,  Confesor  Ordinario  del  Monasterio  de  la 
Inmaculada  Concepción. 
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ORDENACIONES 


ABRIL 

23.  El  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  confirió 
el  Ministerio  del  Lectorado  al  señor  Edgar  Aguilar  Camacho,  estudiante 
de  tercer  año  de  Teología,  en  el  Coliseo  de  la  Universidad  Católica,  a  las 
lOhOO. 

MAYO 

01.  El  Excmo.  Mons.  Víctor  Manuel  López  Forero,  Obispo  Castrense  de  Co- 
lombia, confirió  el  Ministerio  del  Lectorado  al  señor  Jesús  Roberto  Na- 
vas Onofre,  seminarista  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  en  la  Capilla  de 
Filosofía  del  Seminario  Nacional  de  Cristo  Sacerdote,  la  Ceja. 

JUNIO 

29.  El  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  confirió 
el  Ministerio  del  Lectorado  al  señor  Leonardo  Toribio  Espinosa  Espino- 
sa, de  la  Congregación  de  la  Misión;  el  Ministerio  del  Acolitado  al  señor 
Edgar  Aguilar  Camacho,  estudiante  de  tercer  año  de  Teología;  y  el  Orden 
Sagrado  del  Presbiterado  a  los  Rvdos.  Sres.  Carlos  Florencio  Flores  An- 
drade,  Luis  Eduardo  Gustavo  Riofrío  Salvador  y  Luis  Femando  Rea  Ji- 
ménez, Diáconos  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  y  a  Fr.  Carlos  Julio  Urbi- 
na  Nav arrete.  Diácono  de  la  Orden  de  San  Agustín.  La  ceremonia  se  rea- 
lizó en  la  Catedral  Metropolitana,  a  las  8h30. 

DECRETOS 

ABRIL 

14.  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  dio  su  aprobación  para  que  se  erija  un  Novicia- 
do de  las  Misioneras  Agustinas  Recolectas  en  su  casa  de  San  Antonio  de 
Pichincha. 

26.  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  dio  su  aprobación  para  que  se  erija  una  Casa  de 
Formación  para  la  etapa  de  Postulantado  de  la  Provincia  Ecuatoriana  del 
Sur  del  Instituto  Santa  Mariana  de  Jesús. 

MAYO 

04.  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  dio  su  aprobación  para  el  establecimiento  en  la 
Arquidiócesis  de  Quito  de  una  Casa  de  Formación  de  la  "Comunidad  de 
Jesucristo"  del  P.  Pablo  María  Choi. 

05.  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  expidió  el  Decreto  para  la  Erección  de  una  Casa 
del  Instituto  de  la  Pías  Discípulas  del  Divino  Maestro  en  la  Sede  de  la 
Conferencia  Episcopal. 
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JUNIO 

13.  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  decretó  la  Iniciación  de  la  causa  de  Beatifica- 
ción y  Canonización  del  Siervo  de  Dios  José  Ignacio  Checa  y  Barba, 
Quinto  Arzobispo  de  Quito. 

13.  Expidió  también  el  Decreto  para  la  recolección  de  los  libros  parroquiales 
antiguos. 

29.  Decretó  la  erección  de  la  Casa  del  Instituto  Misioneras  Hijas  de  San  Pablo 
en  la  ciudad  de  Quito. 

29.  Decretó  la  constitución  de  una  Comunidad  de  las  Hijas  de  San  Vicente 
de  Paúl  en  la  Escuela  de  Ciegos  Mariana  de  Jesús. 

JULIO 

01.  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  decretó  la  erección  de  una  Capilla  privada  en 
una  propiedad  de  la  familia  La  Rota-Camacho. 

07.  Decretó  la  erección  de  una  Capilla  privada  en  la  propiedad  que  la  familia 
Bucklg-de  la  Torre  tiene  en  Tumbaco. 

20.  Decretó  la  constitución  de  una  Comunidad  de  Hermanas  Dominicas  de 
Betania  en  el  Seminario  Mayor  de  San  José. 

AGOSTO 

15.  Autorizó  la  Extensión  del  Colegio  Universitario  Bilingüe  de  Ibarra  en  la 
ciudad  de  Cayambe. 

SEPTIEMBRE 

04.  Declaró  Santuario  Mariano  Arquidiocesano  a  la  Iglesia  del  Monasterio 
del  Carmen  Alto. 
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EN  EL  ECUADOR 

Mons.  Luis  E.  Orellana,  Presidente  del  Consejo  Superior  de  la  PUCE. 

Mons.  Luis  Enrique  Orellana  S.J.,  Obispo  Auxiliar  de  Quito,  quien  es 
representante  del  Gran  Canciller,  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  ante  el  Con- 
sejo Superior  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador,  fue  elegido 
Presidente  de  ese  alto  organismo  de  la  Universidad,  el  Consejo  Superior, 
en  sesión  del  12  de  julio  de  1988.  Mons.  Orellana  reemplazó  al  Dr.  Carlos 
Jiménez,  quien  venía  desempeñando  ese  cargo. 

Capítulos  generales  y  provinciales  de  algunos  institutos  religiosos. 

A  fines  del  mes  de  julio  de  este  año  1988  las  Religiosas  Misioneras  de 
Santa  Teresita  de  la  viceprovincia  del  Ecuador  celebrciron  su  capítulo  pro- 
vincial en  la  casa  de  retiros  "Getsemaní"  de  Lalagachi.  Partic^)ó  en  este 
capítulo  la  Superior  General  con  algunas  representantes  del  Consejo  general. 
En  este  capítulo  las  religiosas  Teresitas  del  Ecuador  examinaron  su  fidelidad 
al  carisma  fundacional  y  sus  obras  de  evjingelización,  en  cuanto  Instituto 
misionero  

Del  10  al  16  de  septiembre  de  1988  la  Congregación  de  Religiosas  Obla- 
tas de  los  Corazones  Santísimos  de  Jesús  y  de  María  realizó,  en  su  casa  gene- 
ralicia  de  Quito  el  XXIV  Capítulo  General.  El  lunes  12  de  septiembre  por 
la  mañana  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  presidió  la 
celebración  de  la  misa  votiva  del  Espíritu  Santo  y  luego  la  sesión  capitular 
en  la  que  se  eligió  a  la  nueva  Superiora  General  de  la  Congregación. 

La  Madre  María  Luisa  Molina  resultó  electa  Superiora  General  de  la  Con- 
gregación de  Religiosas  Oblatas  de  los  Corazones  Seintísimos  de  Jesús  y  de 
María.  Madre  María  Luisa  Molina  sucede  en  el  Ccirgo  a  la  Madre  Delfina  Gá- 
rate,  quien  ha  desempeñado  el  cargo  de  Superiora  General  por  dos  períodos 
consecutivos. 

En  este  capítulo  general  se  estudiaron  también  las  Constituciones  provin- 
cíales  y  Vice-provinciales,  el  Directorio  y  lo  referente  a  la  "Casa  local"  en  las 
constituciones.  Formulamos  votos  por  el  buen  gobierno  de  la  Rvma.  Madre 
María  Luisa  Molina  en  favor  del  Instituto  de  Oblatas  

La  Congregación  de  Religiosas  Franciscanas  Misioneras  de  la  Inmacula- 
da celebraron  también  en  el  mes  de  septiembre  de  1988  un  Consejo  general 
ampliado  para  un  estudio  definitivo  de  las  Constituciones  y  reglas  de  su  Ins- 
tituto, a  fin  de  obtener  la  aprobación  definitiva  de  la  Santa  ISede  

La  Congregación  de  Religiosos  Josefinos  de  Murialdo  celebró  también 
su  Capítulo  provincial  del  Ecuador,  capítulo  en  el  que  fue  elegido  Superior 
Provincial  el  Rvdo.  P.  Manuel  Alvarez  

En  fin,  a  principios  del  mes  de  octubre  de  1988  la  Congregación  de 
Religiosas  de  Santa  Mariana  de  Jesús  celebró  también  su  Capítulo  General 
para  elección  de  nueva  Superiora  General. 
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Inauguración  del  Secretariado  Conjunto  de  UNA- AL,  OCICAL  Y  UCLAP. 

El  martes,  2  de  agosto  de  1988,  se  realizó  en  su  nuevo  local,  ubicado  en 
la  calle  "Selva  Alegre"  y  "Diez  de  Agosto"  de  la  ciudad  de  Quito  la  cere- 
monia de  inauguración  y  bendición  de  la  sede  del  Secretariado  Conjunto 
de  las  organizaciones  católicas  para  América  Latina  de  Radio  y  televisión 
UNDA-AL;  de  Cine  OCIC-AL;  y  de  Prensa  UCLAP.  Estas  tres  organizaciones 
lograron  adquirir  un  buen  edificio  en  la  ciudad  de  Quito,  en  el  que  está  fun- 
cionando el  Secretariado  conjunto  de  estas  tres  organizaciones  católicas  de- 
dicadas al  apostolado  en  y  con  los  medios  de  comunicación  social.  Vinie- 
ron para  esta  ceremonia  Mons.  Luciano  Metzinger  del  Perú,  Mons.  Rosa  Chá- 
vez.  Presidente  del  Departamento  de  Comunicación  Social  del  CELAM  (DE- 
COS).  Estos  dos  Obispos  y  ei  Arzobispo  de  Quito  impartieron  la  bendición 
a  los  nuevos  locales  del  Secretariado  conjunto. 

En  esta  ocasión  se  bendijo  tsünbién  el  local  que  ocupa  la  Unión 
de  comunicadores  cristianos,  que  se  organizó  en  Quito. 

Jomadas  de  Estudios  Marianos  en  Loja. 

El  viernes  19  y  el  sábado  20  de  agosto  de  1988  se  realizaron  en  la  ciudad 
de  Loja  unas  Jomadas  de  Estudios  Marianos,  que  fueron  como  una  prolon- 
gación y  complementación  del  Congreso  Mariano  Nacional,  que  se  celebró 
en  Quito,  en  el  mes  de  junio.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito  y  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  hizo  la  presen- 
tación de  estas  jomadas,  que  fueron  el  punto  de  partida  de  un  septenio  de 
Evangelización  en  la  diócesis  de  Loja,  septenio  con  el  que  la  diócesis  se  pre- 
parará para  la  celebración  del  cuarto  centenario  del  culto  a  la  Sma.  Virgen 
María  en  su  Santuario  de  El  Cisne.  Este  cuarto  centenario  se  cumplirá  en 
1994,  porque  consta  que  el  culto  a  la  veneranda  imagen  esculpida  por  Die- 
go de  Robles  comenzó  en  el  Cisne  en  1594. 

El  sábado  20  de  agosto,  al  concluirse  la  segunda  Jomada  mariana,  hizo 
su  entrada  solenme  en  la  ciuda  de  Loja  la  Santísima  Virgen  del  Cisne.  En 
una  Misa  solemne  concelebrada  en  la  Catedral  de  Loja,  ante  la  bendita  ima- 
gen, el  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega  proclamó  el  Pregón  del  septenio  de 
Evangelización  del  Austro  ecuatoriano. 

Falleció  Mons.  Leónidas  Proaño  ViUalba,  Obispo  emérito  de  Riobamba. 

Hacia  las  tres  y  media  de  la  madrugada  del  miércoles  31  de  agosto  de 
1988  falleció,  en  la  Casa  Sacerdotal  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  de  la  Ar- 
menia (Quito)  Mons.  Leónidas  Proaño  Villalba,  quien  fue  Obispo  de  Rio- 
bamba  hasta  1985. 

Mons.  Proaño  pasó  de  este  mundo  a  la  etemidad  en  un  ambiente  de  apa- 
cible serenidad  y  atendido,  con  afecto  fraterno,  hasta  el  último  momento 
de  su  vida  terrena  por  el  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  fundador  de  la 
Casa  Sacerdotal  del  Sagrado  Corazón. 

Mons.  Leónidas  Proaño  V.  nació  en  San  Antonio  de  Ibarra,  el  29  de  ene- 
ro de  1910.  Falleció,  por  tanto,  a  la  edad  de  78  años  y  siete  meses.  Recibió 
la  ordenación  sacerdotal,  en  Quito,  el  29  de  junio  de  1936.  El  18  de  marzo 
de  1954,  cuando  tenía  44  años  de  edad,  fue  elegido  Obispo  de  Riobamba. 
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Recibió  la  consagración  episcopal,  el  26  de  mayo  de  1954  y  tomó  luego  po- 
sesión canónica  de  la  diócesis  de  Riobamba.  Entre  1962  y  1965  participó 
en  el  Concilio  Vaticano  II,  acontecimiento  que  determinó  en  Mons.  Proaño 
la  decisión  de  llevar  a  la  práctica  las  orientaciones  concüiaress,  emprendiendo 
una  renovación  de  la  pastoral  en  su  diócesis.  Esta  renovación  se  orientó  a 
intensificar  la  evangelización  y  la  formación  de  comunidades  eclesiales  de  ba- 
se. Participó  también  en  la  celebración  de  las  Conferencias  Generales  del 
Episcopado  Latinoamericano  de  Medellín  y  de  Puebla.  Estas  dos  Conferen- 
cias confirmaron  en  Mons.  Proaño  su  opción  preferencial  por  los  pobres. 
Trabajó  con  especial  interés  en  la  pastoral  de  los  indígenas  de  la  provincia  de 
Chimborazo  y  luego  de  todo  el  Ecuador,  ya  que,  una  vez  que  dejó  el  gobier- 
no peistoral  de  la  diócesis  de  Riobaunba,  Mons.  Proaño  fue  designado  por  la 
Conferencia  Episcopal  Ek;uatoriana  Presidente  del  Departamento  de  Pasto- 
ral indígena.  En  el  Consejo  Episcopjü  Latinoamericano  desempeñó  caurgos 
de  responsabilidad,  como  el  de  Presidente  del  Depairtamento  de  Pastoral 
de  Conjunto.  Monseñor  Leónidas  Proaño  nos  ha  dejado  un  valioso  testimo- 
nio de  un  pastor  que  asumió  con  radicalidad  su  responsabilidad  de  dedicar- 
se a  la  atención  pastoral  de  los  pobres  y  de  los  indígenas. 

Se  celebraron  sus  funerales  en  Riobamba  el  día  jueves  primero  de  sep- 
tiembre y  el  viernes  dos  se  celebraron  también  funerales  en  la  Catedral  de 
Ibarra,  su  diócesis  de  origen.  Sus  restos  fueron  inhumados  en  "Pucahuayco", 
según  su  última  voluntad.  Pucahuayco  es  el  lugeir,  en  San  Antonio  de  Ibarra, 
en  donde  Monseñor  Proaño  estaba  estableciendo  un  centro  de  formación 
de  religiosas  indígenas. 

Dios  Nuestro  Señor  conceda  a  Mons.  Leónidas  Proaño  el  premio  de  los 
servidores  buenos  y  fieles. 

Equipo  ecuatoriano  de  "Encuentro  matrimonial"  forma  parte  del  Secretaria- 
do Latinoamericano. 

Entre  el  18  y  el  20  de  agosto  de  1988  se  realizó  en  Medellín  (Colombia) 
la  reunión  del  Secretariado  Latinoamericano  de  Encuentro  Matrimonial,  que 
se  realiza  cada  dos  ciños  con  la  participación  de  todos  los  países  de  la  región. 
En  esta  reunión  de  agosto  se  eligió  el  nuevo  Secretariado  Latinoamericano. 
El  antiguo  equipo  eclesial  nacional  del  Ecuador,  integrado  por  Femando  y 
Analuz  Bueno  y  el  P.  Angel  Heredia,  fue  elegido  como  coordinador  de  la 
región  bolivariana  compuesta  por  Venezuela,  Colombia,  Ecuador,  Perú  y 
Bolivia,  como  para  formar  parte  del  Secretariado  Latinoamericano  junto 
con  los  coordinadores  de  la  región  norte  y  del  Cono  Sur.  La  Tesorería  del 
Secretariado  Latinoamericano  recayó  precisamente  en  el  equipo  formado  por 
Femando,  Alaluz  Bueno  y  P.  Angel  Heredia. 

Felicitamos  al  matrimonio  Bueno  y  al  R.P.  Angel  Heredia  por  esta  desig- 
nación y  les  anhelamos  éxito  en  el  desempeño  de  sus  responsabilidades. 

EN  EL  MUNDO 

Tema  para  la  Jomada  mundial  de  la  Paz. 

El  Santo  Padre  Juan  Pablo  n  ha  anunciado  que  el  tema  para  la  próxima 
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Jomada  mundial  de  la  Paz,  que  se  celebrará  el  primero  de  Enero  de  1989 
será  el  siguiente:  "Para  construir  la  Paz,  respetar  a  las  minorías". 

Casi  todos  los  países  del  mundo  albergan  dentro  de  sus  fronteras  mino- 
rías que  se  esfuerzan  por  mantener  su  identidad,  precisamente  cuando  la 
sociedad  en  su  conjunto  está  haciéndose  cada  vez  más  internacional. 

Por  lo  mismo  el  tema  elegido  por  el  Papa  Juan  Pablo  II  para  la  Jor- 
nada mundial  de  la  Paz  es  un  llamado  urgente  a  todos,  a  fin  de  que  contri- 
buyan activamente  a  la  Paz,  respetando  y  promoviendo  los  legítimos  dere- 
chos de  las  minorías. 

Avanza  la  preparación  de  la  IV  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoa- 
m  encano. 

El  CELAM  ha  emprendido  los  trabajos  de  preparación  de  la  IV  Conferen- 
cia General  del  Episcopado  Latinoamericano,  que  se  celebrará  en  República 
Dominicana  en  1992,  al  cumplirse  el  V  Centenario  del  descubrimiento  y  del 
inicio  de  la  evangelización  de  América. 

Se  han  celebrado  las  dos  primeras  reuniones  regionales  de  consulta:  la 
primera  se  celebró  en  Lima,  para  los  países  bolivarianos,  el  15  y  el  16  de 
mayo  de  1988,  después  del  Congreso  Eucarístico  —Mariano  de  los  países 
bolivarianos,  con  asistencia  de  22  prelados. 

La  segunda  se  celebró  en  Buenos  Aires,  para  los  países  del  Cono  Sur, 
el  23  y  el  24  de  julio,  con  participación  de  24  prelados.  A  estas  reuniones  re- 
gionales asiste  la  presidencia  del  CELAM,  los  presidentes  de  las  Conferencias 
Episcopales  de  la  región,  los  delegados  de  las  mismas  ante  el  CELAM  y  los 
obispos  miembros  de  las  Comisiones  Episcopales  del  CELAM  que  pertenecen 
a  la  región  respectiva. 

En  estas  reuniones  se  hace  un  análisis  de  la  situación  eclesial  y  social 
de  la  región  y  se  abre  la  consulta  sobre  lo  que  podría  ser  el  tema  general  de 
la  IV  Conferencia  y  otros  puntos  relacionados  con  ella. 

Para  fines  de  este  año  de  1988  y  principios  del  entrante  están  previstas 
las  otras  reuniones  regionales. 

En  el  proceso  de  preparación  de  la  IV  Conferencia  General  del  Episco- 
pado Latinoamericano  se  han  realizado  también  reuniones  del  Equipo  de 
Reflexión  Teológica  del  CELAM.  Se  han  tenidol  dos  reuniones:  la  primera, 
en  Zacatecas  (México)  en  el  mes  de  junio,  y  la  segunda,  en  Buenos' Aires  (Ar- 
gentina) en  el  mes  de  julio  próximo  pasado. 

Nueva  Dirección  de  la  Confederación  Interamericana  de  Educación  Católica 
(CIEC). 

Del  17  al  22  de  juho  de  1988  se  celebró  en  Río  de  Janeiro  (Brasil)  la 
XXIV  Asamblea  General  de  la  CIEC.  Durante  la  Asamblea  se  analizó  la  reali- 
dad de  la  Educación  catóhca  en  América,  comprobando  que  su  presencia 
es  todavía  fuerte  y  significativa,  a  pesar  de  las  dificultades  sobre  todo  finan- 
cieras; se  evaluó  la  actuación  crítica  de  la  CIEC,  que  existe  desde  1945.  Se 
sugirió  el  contenido  y  la  metodología  para  los  próximos  Congresos  Regiona- 
les, a  fin  de  repensar  la  educación  católica  en  América  a  la  luz  de  los  500 
años  del  inicio  de  la  evangelización. 
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Durante  esta  XXIV  Asamblea  fueron  elegidos  los  integrantes  de  la  direc- 
tiva de  la  CIEC.  Fue  elegido  Presidnete  el  P.  Leandro  Bossa,  salesiano  del 
Brasil;  Sra.  Ana  Josefina  Rivera  (Guatemala),  vicepresidenta;  Hna.  Enriqueta 
Hernández  (Venezuela),  Secretaria  Ejecutiva;  Consejeros  regionales:  P.  Jor- 
ge Ugalde  (Ecuador),  Sra.  Awilda  Velásquez  (Puerto  Rico),  Sra.  Isabel  de 
Lovera  (Paraguay),  Hna.  Catherine  MacNamee  (Estados  Unidos),  Hno.  Ma- 
nuel Arroyave  (México).  Este  equipo  se  reunirá  en  Bogotá,  en  noviembre 
próximo,  para  programar  los  próximos  años  de  trabajo  de  la  CIEC. 

Nueva  Directiva  de  la  Confederación  Interamericana  de  Educación  Católica 
(CEIC). 

Del  17  al  22  de  julio  de  1988  se  celebró  en  Río  de  Janeiro  (Brasil)  la 
XXIV  Asamblea  General  de  la  CIEC.  Durante  la  Asamblea  se  analizó  la  reali- 
dad de  la  educación  católica  en  América,  comprobando  que  su  presencia 
es  todavía  fuerte  y  significativa,  a  pesar  de  las  dificultades  sobre  todo  finan- 
cieras; se  evaluó  la  actuación  crítica  de  la  CIEC,  que  existe  desde  1945. 
Se  sugirió  el  contenido  y  la  metodología  para  los  próximos  Congresos  Re- 
gionales, a  fin  de  repensar  la  educación  católica  en  América  a  la  luz  de  los 
500  años  del  inicio  de  la  evangelización. 

Durante  esta  XXIV  Asamblea  fueron  elegidos  los  integrantes  de  la  direc- 
tiva de  la  CIEC.  Fue  elegido  Presidente  el  P.  Leandro  Bossa,  salesiano  del 
Brasil;  Sra.  Ana  Josefina  Rivera  (Guatemala),  vicepresidenta;  Hna.  Enrique- 
ta Hernández  (Venezuela),  Secretaria  Ejecutiva;  Consejeros  regionales:  P. 
Jorge  Ugalde  (Ecuador),  Sra.  Awilda  Velásquez  (Puerto  Rico),  Sra.  Isabel  de 
Lovera  (Paraguay),  Hna.  Catherine  MacNamee  (Estados  Unidos),  Hno.  Ma- 
nuel Arroyate  (México).  Este  equipo  se  reunirá  en  Bogotá,  en  noviembre 
próximo,  para  programar  los  próximos  años  de  trabajo  de  la  CIEC. 

Nueva  Directiva  de  la  Conferencia  Episcopal  de  Bolivia  i 

Durante  la  asamblea  general  anual,  realizada  en  La  Paz,  del  25  al  30  de 
julio  de  1988,  la  Conferencia  Episcopal  Boliviana  eligió  su  nueva  directiva 
de  la  siguiente  manera: 

Presidente:  Mons.  Julio  Terrazas,  obispo  de  Oruro;  Vicepresidente, 
Mons.  Rene  Fernández  Apaza,  Arzobispo  de  Cochabamba;  Secretario  Gene- 
ral, Mons.  Niño  Marzoli,  Obispo  Auxiliar  de  La  Paz.  El  Consejo  Episcopal 
Permanente  está  constituido  por  Mons.  Julio  Terrazas,  Mons.  René  Fernan- 
dez Apaza  y  Mons.  Miño  Marzoli,  siendo  vocales:  Mons.  Bonifacio  Maders- 
bacher.  Vicario  Apostólico  de  Chiquitos;  Mons.  Edmundo  Abastoflor,  Obis- 
po de  Potosí;  Mons.  Luis  Sainz,  Arzobispo  de  La  Paz,  y  Mons.  Luis  Casey, 
Vicario  Apostólico  de  Pando. 

39**  Viaje  apostólico  de  S.S.  Juan  Pablo  II. 

En  el  mes  de  septiembre  de  este  año  de  1988,  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo 
II  realizó  su  trigésimo  noveno  viaje  apostólico  internacional,  que  lo  llevó  a 
Zimbabue,  Botsuana,  Lesoto,  Suazilandia  y  Mozambique  en  el  Africa  meri- 
dional. 
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La  nueva  peregrinación  apostólica  de  Juan  PabJo  II  comenzó  el  sábado 
10  de  septiembre  a  primera  hora  de  ia  mañana  y  se  desarrolló  hasta  el  lunes 
19  de  septiembre.  Los  días  lo.,  11  y  12  el  Romano  Pontífice  estuvo  en 
Zimbabue;  el  13  fue  a  Botsuana;  el  14,  tras  una  imprevista  escala  técnica  en 
Johannesburgo,  Sudáfrica,  viajó  a  Lesoto,  donde  pasó  también  el  día  15,  y  el 
16  86  trasladó  a  Suazilandia  para  viajar  esa  misma  tarde  a  Mozambique, 
donde  estuvo  los  días  17  y  18.  El  lunes  19  por  la  mañana  salió  camino  de 
Roma,  En  las  nueve  ciudades  en  las  que  estuvo  de  visita  pastoral  pronunció 
42  discursos  en  inglés  y  portugués. 

Beatificación  del  Padre  Pro  y  de  Pr.  Junípero  Serra. 

El  tiomingo,  25  de  &eptic¡nbrfe  de  1C88,  en  celebración  realizada  en  la 
Plaza  de  San  Pedro  el  Sumo  Pontífice  Juan  Pablo  II  proclamó  beatos  a  seis 
siervos  de  Dios,  entre  ellos  al  Padre  Miguel  Agustín  Pro  Juárez  y  a  Fr.  Juní- 
pero Serra. 

El  P.  Miguel  Agustín  Pro  Juárez  nació  en  Guadalupe  (Zacatecas,  México) 
el  13  de  enero  de  1891.  Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  en  1911.  Recibió 
la  ordenación  sacerdotal  el  30  de  agosto  de  1925.  En  1926  regresó  a  México 
en  plena  persecución  religiosa.  Vigilado  de. manera  especial  por  la  policía, 
después  del  atentado  al  general  Obregón,  fue  arrestado  con  sus  hermanos  y, 
a  pesar  de  la  evidente  inocencia  en  lo  relativo  al  caso,  fue  fusilado  el  23  de 
noviembre  de  1927.  Lo  fusilaron  sin  juicio  previo.  Murió  apretando  en  una 
mano  el  crucifijo  y  en  la  otra  el  rosario.  Fue  beatificado,  porque  murió 
"por  bdio  a  la  fe". 
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AL  SERVICIO  DE  L^  IGLESIA 


ALMACEN 


ECLESIASTICO 
NACIONAL 


OFRECE 

Custodias  -  Copones  -  Cálices  -  Imágenes 
Cruces  -  Rosarios  -  Medallas  -  Estampas 

VISITENOS 


en  los  bajos  de  la  Basílica  del  Voto  Nacional 
Calle  Venezuela  17-13  y  Caldas 
Teléfonos:  215-199  -  216-558 

QUITO  ECUADOR 


i§  ~  i 


INVERTIR 

NO  ES  SOLAMENTE  COMPRAR: 

Encuentre  ademas:  Seguridad 
Rentabilidad  Liquidez 


CEDULAS  HIPOTECARIAS 
BONOS  DEL  ESTADO 


^  ACCIONES  de  prestigiosas  Compañías  con  atrativos  dividendos 
^  Otros  interesantes  sistemas  de  inversión.  Consúltenos 

^  Operamos  en  la  Bolsa  de  Valores  a  través  de  nuestros 

^  Agentes  autorizados*  Srta.  Lastenia  Apolo  T. 

^  y  Sr.  Miguel  Valdivieso 


'romeo  i 


m  Av.  6  de  Diciembre  y  La  Niña  -  Edif.  MULTICENTRO,  3er.  píso^ 

^  Casilla  215  —  Taléfono  545-100  m 

p  OFICINA  DE  BIENKS  RAICES  ^ 

^  LOCAL  N?  M  -  CENTRO  "COMERCIAL  EL  BOSQUE" 

^  Teléfonos.  456-333  y  456-337  ^ 

^  i 

Í@  IS 


For  use  líA 
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